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 Aviso Excomulgado 

El Club de Las Excomulgadas ha realizado este 

proyecto de fan traducción Sin Ánimo De Lucro 

Alguno. 

 I 

Está hecho por Fans para Fans, Siendo su 

Distribución Complemente Gratuita.  

 earl I Prie

No ha tenido en ningún momento el objetivo de 

 Se  –

quebrantar la propiedad intelectual del autor o 

 arl

reemplazar el original. Su Único fin es incentivar 

 n Pe

y entretener con la lectura en nuestro idioma. 

 es e

 ujer

  

Así mismo las Incentivamos a Comprar Las 

 s Ma

Obras de Nuestras Autoras Favoritas,  ya sea en 

 s Lda

el idioma original o cuando estén disponibles en 

 To –

español, para seguir disfrutando de estas grandes 

 s iav

novelas.   

 D-an

 Ry
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 Argumento 

El dulce beso de C.C. Carver ha perseguido a John Raincrow durante más 

de diez años. La reconocería en cualquier lugar… incluso en un salón polvoriento, 

vestida con un traje de ramera. 

Ella  regresó  a  Colorado  demasiado  tarde,  sin  embargo,  y  mientras  que  él 

quiere verla de nuevo sana y salva en Pearl, no se permitirá a sí mismo saber en la 

mujer que se ha convertido. Ni siquiera si esa mujer se arrodilla ente sus rodillas, 

 I 

gime en su boca o susurra “por favor”. 





 earl I PrieSe  –arl

 n Pe

 es e

 ujer

  

 s Ma

 s Lda

 To –s iavD-an

 Ry
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 Capítulo Uno 

 Territorio de Colorado. Primavera 1869 

—Bonito, ¿verdad? 

La  delicada  muñeca  de  C.C.  Carver  se  flexionó  cuando  abrió  de  golpe  su 

abanico.  El  trozo  de  seda  pintada  con  flores  hizo  poco  para  esconder  las  ondas 

pálidas  de  sus  pechos,  que  subían  y  bajaban  con  cada  respiración  superficial  que 

tomó. Una nube de humo envolvió su cabeza y hombros, probablemente apestando 

 I 

la peluca negra que cubría las trenzas rubias oscuras que había llevado la última vez 

que la había visto John Raincrow. 

 earl I P

La  pregunta  no  tuvo  contestación,  pero  el  vaquero  de  su  lado  siguió 

 rie

hablando. 

 Se  –

—Ella ha estado aquí desde las últimas cuatro noches, ella, la otra mujer y 

 arl

tres  hombres.  Se  presentan  juntos  y  se  van  juntos.  Tres  de  cada  cuatro  veces  con 

más ganancias que la casa. 

 n Pe

 es e

—Esta será su última noche, entonces —John pidió otra bebida. 

 ujer

Mientras  observaba,  C.C.  se  mordió  el  labio  inferior  pintado  de  rosa  y  se 

  

 s M

inclinó adelante para colocar su apuesta en la mesa de faro. Sus pestañas bajaron, 

 a

dando la impresión de que estaba concentrada en el juego, pero John notó el modo 

 s L

que robó algunas miradas a los hombres que estaban de pie a cada lado de ella. O 

 da

era una tramposa o… 

 To –

Comprobó  los  ocho  pares  de  pies  espaciados  alrededor  de  la  mesa.  Los 

 s i

dedos de sus zapatillas se curvaron como si sus pies estuvieran agrupados dentro de 

 avD

sus zapatos. 

 -an

O estaba asustada como un conejo y buscaba refugio. 

 Ry

 Emily  
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Sus  dedos  enguantados  temblaban  ligeramente  mientras  empujaba  un 

tirabuzón negro suelto detrás de su oreja. 

Asustada. 

Mientras el croupier volvió las cartas, John vio su reflejo en el espejo detrás 

de la barra y consideró sus sentimientos uno por uno. 

 Irritación. 

Estaba a mitad de camino a su destino, el pedazo de tierra lo esperaba fuera 

 I 

de Trinidad, donde finalmente tenía la intención de construir algo propio. La carta 

que había recibido de la viuda de su viejo amigo le daba un plazo de treinta días y 

 earl I

ya había utilizado la mayoría de ellos despidiéndose en Pearl. Tenía que aparecer y 

  P

estacar su reclamación, sin embargo, o el paquete se perdería en los tribunales. Dar 

 rie

la vuelta no era parte de su plan. C.C. Carver no era parte de su plan. Ya no. 

 Se  –

 Obligación. 

 arl

Pero allí estaba ella, flanqueada por un par de hombres que definitivamente 

 n Pe

no eran  hermanos, esperando que no fueran amantes, y probablemente no fueran 

 es e

amigos. La  otra  mujer  en  la mesa podría haber  sido  una  amiga, pero  ella  sonreía 

tontamente, bateaba sus pestañas, y permitía la mano de un hombre sonriendo en 

 ujer

  

su culo mientras se estiraba para elegir su cuadrado. 

 s Ma

 Resignación.  

 s Lda

En ausencia de Ethan, que estaba envuelto en los brazos de su nueva esposa 

 To

y  James,  que  se  había  ido  a  Cristo  sabía  dónde,  John  tenía  una  responsabilidad. 

  –

Podría haberse  despedido  pero  no  se  había  alejado de  sus  lazos. Los  Carver eran 

 s i

amigos.  Familia.  En  Pearl,  antes  de  que  se  dispersaran  y  tomaran  sus  propios 

 avD

caminos,  se  tenían  los  unos  a  los  otros.  En  Pearl,  C.C.  Carver  hubiera  tenido  un 

 -

hermano. Los amigos  de la familia y los vecinos que la tratarían al menos con el 

 an

mismo respeto que un hermano haría. 

 Ry
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En Pearl, todo lo que tenía era él. 

 Lujuria. 

Y  él  no  se  había  sentido fraternal  hacia ella  en años. El  deseo  del  hombre 

joven por una señorita… era una emoción suave. Había conocido aquellos suaves 

sentimientos  hace  once  años,  antes  de  que  la  madre  de  C.C.  abandonara  a  los 

chicos en el Oeste y animara a su muchacha a ir a Europa. Antes de que él dedicara 

cuatro  años  de  su  vida  a  la  causa  de  la  Unión.  Ese  deseo  suave  se  había 

desvanecido finalmente, se había arrastrado lejos de un rincón y había hecho sitio 

para sentimientos más fuertes. 

 I 

El  vaquero  siguió  hablando,  describiendo  el  juego  mientras  John 

 earl I

consideraba la vuelta del deseo y lo sopesaba contra las necesidades más tangibles. 

  Prie

C.C. Carver ya no era la muchacha que llevaba una trenza. No era la misma 

 Se 

persona que había conocido, no tendría el mismo interés de montar a pelo y poner 

  –

nombre a los gatos del granero como había tenido entonces. Era una mujer. Tal vez 

 arl

ni siquiera una virtuosa, considerando su compañía actual y el traje que usaba. Su 

 n Pe

blusa  bajaba  lo  bastante  para  que  pudiera  ver  la  sombra  de  un  pezón  detrás  del 

encaje. Ella se  lamió el  labio  inferior.  El movimiento le  recordó  las  memorias, la 

 es e

dulzura de madreselva de su lengua, vivas como si hubiera sido ayer en vez de hace 

 ujer

años. 

  

 s Ma

 Mía. 

 s L

No importa que ella pudiera no ser la misma persona. Todavía la deseaba. 

 da

No la podía tener. Todo lo que estuviera haciendo en un bar de Pueblo, tenía una 

 To –

obligación a la familia para ver a todos sus miembros a salvo. 

 s iav

Torciendo  el  vaso  nuevamente  lleno,  empujó  el  problema  de  Trinidad  y 

 D-

contó los ocupantes de la mesa. Cuatro hombres, C.C. y la otra mujer. Los cuatro 

 an

hombres llevaban armas de fuego. Dos no parecían dispuestos a apretar el gatillo. 

 Ry

Si él sorprendiera a los otros podría ser capaz de liberarlos de la compañía de C.C. 

 Emily  
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sin derramamiento de sangre. No es que la posibilidad de la sangre importara. Ella 

era suya. 

—Collette Cecelia Carver. 

Tres palabras suaves. Una voz baja, profunda. El calor del cuerpo del orador 

calentó su espalda pero tembló con fuerza. Collette echó un vistazo a su derecha. 

Lewis Medford, su hermanastro, estaba concentrado atentamente en el distribuidor1 

cuando la carta perdedora se deslizó a la vista. Si hubiera escuchado al hombre de 

detrás de ella decir su nombre, no dio ninguna indicación. A su izquierda, el primo 

de Lewis, Edward gritó en señal de victoria cuando vio la carta ganadora. Apretó 

 I 

su abanico con más fuerza y miró al frente, a la barbilla del croupier, sin saber si 

reconocer su nombre o ignorarlo. 

 earl I P

¿Quién podría reconocerla aquí? Pueblo seguía a días de distancia de Pearl, 

 rie

y no había estado en Colorado en más de diez años. ¿Uno de sus hermanos? Trató 

 Se 

de ver el reflejo del hombre en el espejo del bar, pero el cristal no estaba inclinado a 

  –

su favor. No sonó como Ethan o James, pero no podía descartar cualquiera de las 

 arl

posibilidades. El tiempo tenía una manera de cambiar la forma en que un cuerpo se 

 n Pe

oía. 

 es e

El croupier pidió la última apuesta de la cubierta. Collette puso lo último de 

 ujer

sus  fondos  en  la  mesa  y  se  desvió  más  cerca  de  Lewis,  tratando  de  aumentar  el 

  

alcance  de  su  visión  periférica.  El  hombre  que  estaba  detrás  de  ella  llevaba  una 

 s Ma

camisa  descolorida  y  un  chaleco  bien  arreglado.  Pelo  oscuro  se  rizaba  en  su 

 s L

garganta.  Ninguno  de  sus  hermanos.  Ethan  y  James  compartían  su  misma 

 da

coloración. 

 To –

Mientras ella se encontraba confundida, las últimas cartas fueron jugadas. 

 s iav

La hermana de Lewis, Elizabeth aplaudió y gritó. 

 D-an

—¡Edward, has ganado! 

 Ry



1 Caja de dónde va sacando las cartas el croupier. 

 Emily  
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El hombre que llevaba la banca devolvió sus fichas a territorio neutral y el 

distribuidor pidió un descanso. 

—Nos  abstendremos  el  próximo  juego  —declaró  Lewis.  Se  separó  de  la 

mesa. Se apresuró detrás de él, necesitando la distancia entre ella y el extraño que 

conocía su nombre. El círculo de la familia de Lewis no era un refugio seguro, pero 

le era familiar. 

Harrington, su quito compañero de viaje y otro de los primos de Lewis había 

estado  reservando  una  mesa  para  ellos.  Se  levantó  y  retiró  una  silla  para  ella. 

Collette se sentó de mala gana y este reclamó el asiento de su lado. 

 I 

Harrington sonrió con satisfacción. 

 earl I P

—Tenías un admirador. ¿Le has invitado a unirse a nosotros? 

 rieSe

—Creo que me invitaré yo mismo. 

   –

Su barbilla se sacudió. Un hombre alto estaba al otro lado de la mesa detrás 

 arl

de Lewis. 

 n Pe

Harrignton  agarró  su  muslo,  con  la  bastante  fuerza  para  poder  sentir  los 

 es e

bordes romos de sus uñas a través de su falda y enaguas. 

 ujer

  

—No es muy cortés por su parte —dijo. 

 s Ma

Collette ignoró a Harrington. Mientras estudiaba al intruso, empezó a reunir 

 s L

los recuerdos de un pelo negro largo, liso y ojos color nuez. 

 da

 To 

—C.C.  —Sus  cejas  se  unieron  bajo  el  ala  de  su  sombrero—.  Levántate  de 

 –s i

esa silla. 

 avD

El viejo apodo hizo que se formara un nudo en su garganta. No llevaba el 

 -

pelo largo ya. El estilo corto, la ausencia de las trenzas que le habían gustado antes, 

 an

la  dureza  de  los  rasgos  de  un  hombre  en  vez  de  la  blandura  de  un  muchacho, 

 Ry

restaron valor a la prueba física de su herencia materna. 

 Emily  
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—Parece que alguien ha tomado interés en ti —comentó Lewis. 

A la izquierda de Lewis, su hermana Elizabeth, agachó la cabeza y se quedó 

mirando sus manos. 

—Creo  que  usted  está  confundido  —dijo  Harrington  uniformemente, 

dirigiéndose a John. Su tono neutro enmascaraba la dureza de sus ojos. Se quedó 

mirando a Collette mientras hablaba—. La mujer me pertenece a mí. 

Un  escalofrío  se  arrastró  por  su  espalda.  Ella  miró  a  Lewis  para  que  lo 

negara, pero este no tenía nada que decir. 

 I 

Harrington le ofreció una sonrisa perezosa. 

 earl I P

—El anuncio se suponía que era una sorpresa. No hay nada malo que sea en 

 rie

esta ocasión. 

 Se 

El primo de Lewis la había asustado desde el momento que la confundió con 

  –

una  criada  de  la  casa  de  Medford  y  luchó  con  ella  bajo  las  escaleras.  El  ama  de 

 arl

llaves le corrigió a toda prisa, pero Collette no olvidaría la violencia de su toque tan 

 n Pe

fácilmente. 

 es e

Harrington  sonrió  como  si  conociera  sus  pensamientos.  Ella  recogió  sus 

 ujer

sentidos y miró hacia otro lado. El miedo de ese encuentro ya estaba en su pasado. 

  

Él nunca volvería a tener la oportunidad de atraparla en la oscuridad, no importa 

 s Ma

las promesas de Lewis en sentido contrario. 

 s Lda

—No  estoy  confundido  —John  inclinó  la  cabeza,  mandando  a  los  ojos  de 

 To

Collette que volvieran a los suyos—. Y no estoy de humor para juegos. Usted sería 

  –

inteligente si coloca las manos sobre la mesa y se quedan tranquilos mientras yo le 

 s i

libero de su problema antes de que ella se convierta en un problema. 

 avD-

Collette  agarró  el  borde  de  la  mesa.  Él  había  entendido  mal  la  situación, 

 an

pero no quería corregirlo. No hasta que estuviera libre de la familia Medford. 

 Ry

 Emily  
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Ella  no  carecía  completamente  de  un  plan.  Había  consentido  viajar  con 

Lewis,  su  hermana  y  sus  primos,  que  procuraron  reclamar  el  territorio  de  oro  en 

Nuevo  México,  porque  necesitaba  una  escolta  familiar.  No  había  tenido  la 

intención de seguir con ellos más allá del territorio de Colorado, sin embargo. Su 

madre le dejó una buena suma de dinero, que había enviado a un banco en Denver. 

Sólo esa mañana había terminado finalmente de enviar un telegrama a su hermano 

Ethan. Estaba a unos días de la libertad. 

 John Raincrow. 

Él había cambiado sus planes en el tiempo. 

 I 

La  mortificación  quemó  sus  orejas.  Sus  dedos  se  morían  por  extenderse  a 

 earl I

través  de  su  pecho  para  esconder  la  extensión  de  piel  que  revelaba  su  blusa 

  P

escotada.  La  mirada  de  John  cambió,  estudiando  su  hendidura  como  si  hubiera 

 rie

oído su cohibición. Detrás de las capas de su blusa camisera y vestido, sus pezones 

 Se 

se tensaron. Igual que hicieron cuando él había tocado tiempo atrás su culo en uno 

  –

de  los  establos.  No  creía  que  sería  tan  provisional  ahora  como  lo  había  sido 

 arl

entonces. No se movía como un muchacho ya. No parecía ya un muchacho. 

 n Pe

Harrignton  se  movió.  Él  le  tomó  la  parte  posterior  de  su  cuello,  su  mano 

 es e

pesada y el cuarto demasiado caliente, asfixiándola. Los ojos de John destellaron, 

 ujer

su mandíbula se endureció y se mano se curvó hacia el arma que estaba en un cinto 

  

en su cadera. 

 s Ma

 s L

—La Señorita Collette es un activo valioso para nuestro pequeño grupo —

 da

dijo Lewis, la diversión en su voz—. No la estamos reteniendo contra su voluntad, 

 To

pero requeriríamos una compensación por sus… servicios. 

  –s i

El  salón  se  quedó  en  silencio,  todos  en  un  instante  como  si  hubiera  caído 

 av

una manta sobre el fuego. El silencio terminó los juegos de cartas, los susurros de 

 D-

acuerdos de negocios, el tintineo de los vasos y el sonido metálico de las espuelas. 

 an

 Ry

La  furia  sonrojó  los  pómulos  John  hasta  ponerlos  rojos.  Collette  cerró  los 

ojos, su estómago hundiéndose mientras se imaginaba lo que debía estar pensando. 

 Emily  
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Había oído abundantemente las palabras susurradas desde Chicago, cuando Lewis 

y sus primos habían concebido el primer plan para engañar en su camino al Oeste. 

Harrington  y  Edward  habían  dicho  que  ella  y  Elizabeth  se  deberían  vestir  como 

putas para distraer sus señas. Pero John no lo sabía. Sólo sabía lo que veía. Había 

esperado  separarse  de  su  locura  antes  de  que  su  asociación  con  ellos  la  llevara  a 

Pearl. 

—¿Cuánto? —gruñó John. 

Ella sabía que iba a preguntarlo. La vergüenza apretó su garganta. Clavó sus 

dedos  en  la  superficie  pegajosa  de  la  mesa,  agudas  lágrimas  escocían  en  las 

 I 

comisuras de sus ojos. La seguridad, la familiaridad de John Raincrow y del hogar 

sellaron  sus  labios  juntos  contra  la  objeción  que  su  orgullo  quería  plantear.  John 

 earl I P

sería  quién  la  llevaría  a  casa.  Si  él  no  se  echaba  atrás  por  el  precio  de  Lewis  en 

 rie

repugnancia. 

 Se 

Harrington  en  lugar  de  Lewis  dijo  una  cifra  lo  bastante  grande  como  para 

  –

comprar  un  tramo  considerable  de  tierras.  Alguien  en  una  mesa  cercana  resopló. 

 arl

Unas  pocas  personas  al  otro  lado  de  la  habitación  se  movieron,  las  patas  de  sus 

 n Pe

sillas  raspando en el  suelo. Probablemente se  estaban preparando para un tiroteo, 

 es e

disponiéndose  a  esquivarlo  bajo  sus  mesas  o  huir  por  la  puerta  tan  pronto  como 

pudieran esconderse en medio del caos. 

 ujer

  

El  silencio  en  su  mesa  se  extendió  tanto  tiempo  que  se  preguntó  si  John 

 s Ma

había  decidido  escapar  sin  siquiera  dignarse  a  una  respuesta.  Sus  pestañas  se 

 s L

levantaron justo a tiempo para ver un documento doblado caer silenciosamente en 

 da

el centro de la mesa. 

 To –

Los dedos de Lewis se movieron nerviosamente para recuperar los papeles. 

 s i

Se movió lentamente y los desplegó con movimientos cuidadosos, luego los deslizó, 

 avD

ofreciéndoselos a Edward. Harrignton los miró con el ceño fruncido. 

 -an

—Oh, Dios mío —dijo Elizabeth. 

 Ry

 Emily  
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Edward  tanteaba  el  borde  superior  de  la  página  con  la  uña  de  su  pulgar. 

Después de un momento, le pasó el documento a Lewis. A Collette, le dijo: 

—Es hora que te pongas en marcha. 

Harrington maldijo. 

—Eso debe ser una falsificación. 

Con el corazón palpitando, sin detenerse a considerar la frialdad con la que 

Edward la había despedido, se puso de pie. No podía mirar a John, que aún no se 

 I 

había relajado de su asimiento al arma. Estaban en un salón que se había quedado 

en  silencio  con  su  confrontación.  No  iba  a  sacar  su  arma  de  fuego  a  menos  que 

 earl I

alguien tratara de detenerlos, pero no estaba  segura que no la mataría a tiros una 

  P

vez que llegaran al aire libre. La ira lo sacudía, agitando sus huesos más que el tren 

 rie

en el que había ido de Nueva York a Chicago. 

 Se  –

Cuando llegó a su lado de la mesa, John la agarró de la parte superior de su 

 arl

brazo  con  un  fuerte  agarre.  Su  mano  era  más  grande  de  lo  que  recordaba,  más 

fuerte. Su toque dispersó sus pensamientos y ella tuvo que trabajar para devolverlos 

 n Pe

a la realidad. 

 es e

Todo  lo  que  ella  poseía  estaba  bajo  llave.  Sus  fondos  en  un  banco  de 

 ujer

  

Denver,  sus  bienes  materiales  en  la  habitación  que  compartía  con  Elizabeth.  Sus 

 s M

vestidos,  sus  lociones,  el  diario  de  su  madre  y  las  joyas  que  ella  había  adquirido 

 a

como la segunda esposa del padre de Lewis y Elizabeth. No podía dejarlas atrás. 

 s Lda

Peor aún, todo el mundo que conocía estaba sentado en esa mesa, hablando 

 To 

en  voz  baja,  cerrándose  contra  ella  mientras  John  la  sacaba  de  allí.  No  quería 

 –s 

quedarse. Ella había estado haciendo lentamente su camino a casa. Aun así, eran 

 iav

más familiares para ella que este hombre que la sostenía, que no era el mismo chico 

 D-

que había sido la última vez que lo vio. 

 an

Detrás de ellos, Elizabeth gritó alegremente. 

 Ry

 Emily  
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Collette se sacudió y se giró para ver lo que estaba sucediendo. Harrington la 

miró  a  los  ojos,  pero  los  otros  no  le  echaron  un  vistazo.  John  gruñó  una 

advertencia, arrastrándola contra su cuerpo. Cuando alcanzaron la salida, su puño 

salió disparado y abrió la puerta de golpe. 

Ella tragó saliva. John la soltó y envolvió su brazo alrededor de su cintura, 

anclando  su  trasero  contra  su  pelvis.  En  el  exterior,  se  movió  con  ella  hacia  las 

sombras y se detuvo. El corazón de él dio un vuelco contra su espalda. Su aliento 

caliente  le  calentó  la  parte  posterior  de  su  cuello.  Dentro  del  bar,  la  música 

continuaba. 

 I 

John  empujó  sus  dedos  en  su  pelo  y  tiró.  Los  alfileres  tiraron,  llevando 

lágrimas a sus ojos, y la peluca que llevaba se separó. Él la tiró al suelo. 

 earl I P

—¡John! 

 rieSe 

—No irás a casa pareciendo… esto —dijo con fuerza, su voz en algún lugar 

  –

sobre  su  cabeza.  Se  movió  y  su  otro  brazo  se  detuvo  a  través  de  sus  pechos, 

 arl

protegiendo la extensión de su escote con su manga—. O vestida así. ¿Dónde estás 

 n Pe

alojándote? ¿Tienes alguna ropa respetable? 

 es e

La gente se ajetreaba por la calle, tendiendo a desplazarse cuando el camino 

 ujer

estaba  libre  de  calesas  y  caballos,  echándose  hacia  atrás  cuando  algún  jinete 

  

imprudentemente rápido galopaba a su través. Truenos subrayaban el ritmo de los 

 s Ma

cascos.  Incluso  al  anochecer,  bajo  una  amenaza  de  tormenta,  la  ciudad  estaba 

 s L

ocupada  y  despierta.  Collette  respiró  profundamente,  tirando  del  olor  de  polvo, 

 da

caballo y de John en sus fosas nasales. Él olía a whisky y cuero, y no lo pudo evitar. 

 To

Comenzó a llorar. 

  –s i

Detrás  de  ella,  él  se  quedó  rígido  y  soltó  un  suspiro  áspero.  Sus  brazos  se 

 av

suavizaron, ablandándose en su cintura y hombros. Collette dejó caer su cabeza, su 

 D-

barbilla  uniéndose  a  su  antebrazo. Lágrimas  saladas  en  sus  pestañas  y  labios.  No 

 an

querían dejar de parar. 

 Ry

John apretó su hombro y su cadera, y le aseguró. 

 Emily  
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—Estás a salvo, C.C. 

No se sentía segura. Se sentía estúpida,  tonta, y sola a pesar de su abrazo. 

Sus hermanos no la aceptarían, no así, no del modo en que John la había visto, en 

compañía de hombres de aspecto rudo que habían hecho entender que los atendía a 

ellos  así  como  a  cualquiera  que  pudiera  pagar.  Señor,  y  le  habían  hecho  pagar  a 

John. 

—Puedo  reembolsártelo.  Puedo  hacerlo  bien  —Logró  decir  a  través  de  su 

lágrimas. 

 I 

—¿Puedes?  —Le  susurró, suave  contra  su oído—. ¿Cuántos  servicios  crees 

que te llevaría para reunir ese precio? ¿Cuántos creíste que tendrías que pagar para 

 earl I

comprar tu camino a casa? 

  Prie

Un sollozo se detuvo en su garganta, atrapó su aliento y empujó una línea 

 Se 

fresca de lágrimas por sus mejillas. 

  –arl

A  su  derecha,  las  puertas  del  salón  se  abrieron  de  golpe  y  se  estrellaron 

contra  los  muros  exteriores  del  edificio.  John  maldijo  en  voz  baja.  Se  dio  media 

 n Pe

vuelta, poniendo su cuerpo entre ella y la puerta, y dijo bruscamente: 

 es e

—No  podemos  quedarnos  aquí  fuera.  Límpiate,  C.C.  ¿Dónde  te  estás 

 ujer

  

hospedando? 

 s Ma

Ella  se  limpió  de  un  manotazo  las  mejillas,  corriendo  el  polvo  y  la  sal  de 

 s L

nuevo a sus sienes. 

 da

 To

—En el Piedmont. 

  –s i

—Ahí era donde se alojaba —dijo Harrington desde la puerta—. Ella ahora 

 av

es tu responsabilidad. Sus pertenencias no fueron incluidas en el precio de venta. 

 D-an

Collette se puso rígida y se retorció hasta que pudo ver a Harrington sobre el 

 Ry

hombro  de  John.  La  boca  cruel  del  otro  hombro  la  hizo  querer  ocultarse  en  el 

pecho de John, peor trató de ignorar el miedo. 

 Emily  
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—¿Por  qué  estás  haciendo  esto?  No  tengo  ningún  valor  para  ti,  no  tengo 

nada que ofrecerte. 

—Oh, estás equivocada. Eres tan valiosa como el precio que dije —Sus ojos 

recorrieron su cuerpo, achicándose al llegar a donde los brazos de John cruzaban su 

pecho  y  cintura—.  Más,  pero  claramente  subestimé  la  capacidad  de  pagar  de  tu 

hombre. Para arreglar la diferencia, me quedaré con tus pertenencias. 

—Y  —Continuó,  cambiando  su  atención  a  John—,  si  descubro  que  la 

escritura es una falsificación, la venta estará cancelada. La encontraré. 

 I 

—Perdiste  la  oportunidad  de  negociar  los  términos  —John  se  movió, 

poniéndose entre Collette y Harrington—. No habrá nada que descubrir, ninguna 

 earl I

devolución. Lo que sea que ella signifique para ti, ha sido mía por más tiempo. 

  Prie

—Veremos, ¿no? —preguntó Harrrington. 

 Se  –

—Supongo que lo haremos. 

 arl

John se quedó en silencio hasta que este volvió a entrar y luego la tomó del 

 n Pe

brazo y la empujó en dirección al Piedmont. 

 es e

Ella tuvo que suplicarle al recepcionista que le abriera la habitación porque 

 ujer

Edward guardaba todas las llaves con él. El reacio recepcionista ordeñó a John un 

  

soborno antes de permitirles el acceso al cuarto. Collette hizo una mueca cuando la 

 s Ma

moneda cambió de manos, pero ella no se ofreció para  reembolsarla por  segunda 

 s L

vez. 

 da

 To

La  habitación  que  ella  y  Elizabeth  compartían  era  pequeña  con  todos  los 

  –

muebles y baúles de ropa. Ella se movió torpemente alrededor de la estrecha cama, 

 s i

incómodamente  consciente  del  tamaño  de  John  que  hacía  el  cuarto  aún  más 

 avD

pequeño. 

 -an

—¿Estabas  aquí  sola?  —preguntó  después  de  un  tiempo,  rompiendo  el 

 Ry

silencio que se extendía mientras se apresuraba a recoger sus pertenencias. 

 Emily  
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Ella sacudió su “no” con la cabeza. El aire cambió tan rápidamente que ella 

miró alarmada para encontrar una expresión aterradora retorcer los rasgos de John. 

La urgencia saltó en su estómago y se apresuró a corregir. 

—Lo compartía con Elizabeth. Con nadie más. 

Él se pasó la mano por la cara, frotándose las sienes con el pulgar e índice. 

Sus mejillas ardían, pero la autodefensa la impulsó a añadir: 

—Yo  soy…  no  una…  todavía  soy,  ah…  casta.  Mi  situación  no  es  como 

 I 

parecía. 

El pecho de John se hinchó, llenando sus pulmones con el último aire de la 

 earl I P

pequeña habitación. Collette sintió que su cabeza se nublaba y se sentó con fuerza 

 rie

en el borde de la cama. Tragó saliva. 

 Se 

—He  oído  que  la  castidad  de  una  mujer  es  muy…  valiosa…  en  algunos 

  –

mercados. 

 arl

 n Pe

Él  se  apartó  de  ella,  apoyando  sus  manos  en  la  pared  a  cada  lado  de  la 

puerta. 

 es e

 ujer

—No juegues conmigo. Recoge tus cosas. Ahora. 

  

 s M

Collette  se  estremeció.  Podía  poseer  la  inocencia  física,  pero  no  era 

 a

ignorante de los intereses de los hombres o sus respuestas. John la deseaba, por una 

 s L

verdadera lujuria o una extensión de la ira o… su motivación se le  escapaba. Tal 

 da

vez había estado demasiado tiempo sin una mujer si había estado viajando. 

 To –s i

Tal vez él estaba de regreso a casa. A una esposa. 

 avD

Su  piel  se  estremeció  con  el  autoaborrecimiento.  Rápidamente,  separó  sus 

 -

pocas  posesiones  del  enorme  surtido  de  Elizabeth,  y  lo  metió  todo  sin  orden  ni 

 an

concierto en un pequeño baúl. Indicó que estaba preparada con un pequeño sonido, 

 Ry

 Emily  
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incapaz  de  decidirse  a  dar  las  palabras.  John  levantó  su  baúl  y  salió  de  la 

habitación, dejándola que lo siguiera. 

La noche había caído en el momento en que llegaron a la calle. El aire olía a 

lluvia  cercana.  John  le  gruñó  que  se  mantuviera  cerca.  Siguiendo  sus  talones,  la 

arrastró a un hotel más pequeño, menos ostentoso, pero más respetable, que estaba 

localizado en una pequeña calle de la principal. Su presencia causó sorpresa en el 

recepcionista, pero no hizo ni un solo comentario. John la envió por delante de él 

por  las  estrechas  escaleras,  y  le  señaló  una  habitación  menos  densamente 

amueblada, pero más pequeña que el espacio que había compartido con Elizabeth 

 I 

en el Piedmont. 

No hablaron. John dejó caer su baúl en un rincón, cerró la puerta y le señaló 

 earl I P

la cama. Abrió la única ventana de la habitación para permitir que la brisa llena de 

 rie

lluvia entrara, y se volvió a una silla dura, de respaldo alta, y se sentó, quedando 

 Se

frente a las cortinas que revoloteaban. 

   –

Ella  se  sentó  rígidamente  en  el  pie  de  la  cama,  mirándole  durante  mucho 

 arl

tiempo. John no se movió ni una sola vez. Su mejilla derecha se contraía de vez en 

 n Pe

cuando como si estuviera apretando sus dientes y sus manos se volvieron puños en 

 es e

sus muslos, pero todo su cuerpo permaneció inmóvil. 

 ujer

—¿Nos iremos por la mañana? —preguntó en voz baja, desesperada por algo 

  

que aliviara la tensión del aire. 

 s Ma

 s L

John sacudió la barbilla. Una cabezada, supuso. Collette soltó un suspiro y 

 da

lo intentó otra vez. 

 To –

—¿Estás casado? 

 s iav

Él respondió con una seca negativa. 

 D-

Ella se mordió el labio y curvó los dedos de sus pies en las zapatillas, luego 

 an

los aflojó dentro de los límites vinculantes. En el exterior el viento se levantó y llevó 

 Ry

 Emily  
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el  olor  de  la  lluvia  con  él.  Una  gota  de  sudor  le  hizo  cosquillas  en  su  nuca, 

intentando y fallando enfriar su piel caliente. John continuó frente a la ventana. 

—¿Estás mirando algo? 

—Uno de tus compañeros no fue feliz de ver que te ibas —Le dijo. 

 Harrington. 

—¿Crees que nos siguió? 

—Él cree que tiene algo que reclamar. ¿Qué piensas? 

 I 

Ella  negó  con  la  cabeza,  no  del  todo  segura  de  la  respuesta.  John,  de 

 earl I

espaldas  a  ella,  no  vio  el  movimiento.  Tampoco  repitió  la  pregunta.  La  pregunta 

  P

movió  dudas.  ¿Qué  había  prometido  Lewis?  ¿Y  cuánto  la  deseaba  Harrington? 

 rie

Había  dicho  el  grado  de  su  valía,  pero  pensando  en  ello,  sospechó  que  no  había 

 Se 

esperado que John estuviera de acuerdo con la demanda. ¿Se separaría Harrington 

  –

de Lewis y Edward para ir detrás de ella? El miedo subió a su garganta. 

 arl

 n Pe

Levantándose  en  busca  de  una  distracción, Collette  encontró agua  tibia en 

una urna en el pequeño secreter de la habitación. Un vaso grueso estaba apoyado a 

 es e

su lado. Detrás de ella, la silla de John crujió. Ella sirvió el vaso de agua hasta la 

 ujer

mitad y bebió lentamente mientras estudiaba el débil detalle del empapelado. Él no 

  

se  había  molestado  en  encender  una  lámpara  cuando  llegaron  y  no  parecía 

 s Ma

inclinado a hacerlo. 

 s Lda

Ella entrecerró los ojos ante un pequeño espejo que había tras el secreter. Su 

 To

pelo era una maraña de alfileres y rizos lacios, flojos, aplastados por la peluca que 

  –

había llevado. Dejó el vaso a un lado y se quitó los alfileres. Su pelo cayó pesado 

 s i

por  su  espalda,  enredado.  Echó  una  mirada  esperanzada  a  su  baúl,  pero  estaba 

 avD

cerca  de  John,  más  cerca  de  lo  que  ella  quería  aventurarse.  Tenía  un  peine  en  la 

 -

mesa al lado de la cama. Lo cogió y se puso a trabajar para desenredar los nudos 

 an

que se le habían formado durante el día. 

 Ry

 Emily  
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Cuidar  de  su  pelo  siempre  había  calmado  sus  nervios,  y  los  movimientos 

repetitivos, el ritmo meditativo no hizo menos esa noche de lo que había sucedido 

siempre.  Pronto  su  cabeza  se  vació  de  incertidumbres  y  preocupaciones.  Sus 

pensamientos serpentearon a casa, y se oyó preguntar: 

—¿Qué tal mis hermanos? 

John suspiró. 

—¿Cuál de ellos? 

 I 

—¿Están  bien?  ¿Se  han  casado?  —Deseó  que  las  preguntas  fueran 

innecesarias,  que  supiera  de  su  familia  más  de  lo  que  hacía,  pero  el  tiempo  y  la 

 earl I

distancia  crearon  tales  brechas  entre  las  personas.  Las  cartas  habían  quedado  sin 

  P

respuesta durante años. La última vez que recibió una respuesta de su padre había 

 rie

sido antes de que su madre conociera al Sr. Medford, cuando ella todavía tenía la 

 Se 

intención de abordar un barco y viajar a Europa. El encontrarse con el abogado de 

  –

Nueva York había cambiado los planes de su madre. Ella y Collette habían vivido 

 arl

durante  un  tiempo  bajo  la  protección  del  viudo  y  luego  más  tarde  bajo  su  techo 

 n Pe

como recién llegados a su familia. 

 es e

Trató  de  decirse  a  sí  misma  que  sus  dudas  sobre  el  reencuentro  con  sus 

 ujer

hermanos  eran  infundadas.  Sería  bienvenida  en  Pearl,  su  madre  se  lo  había 

  

asegurado, recordándole todos los días que estuvieron alejadas, pero bienvenida y 

 s Ma

serlo de una forma familiar eran asuntos diferentes. 

 s L

—Ethan tomó una mujer recientemente. Su nombre es Margaret. 

 da

 To 

—¿Y James? 

 –s i

—En busca de aventuras. 

 avD-

Ella  frunció  el  ceño  ante  la  vaga  respuesta,  pero  no  presionó  para  obtener 

 an

más información. 

 Ry

 Emily  
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Ethan se había casado. Sonrió débilmente ante la idea, y trató de recordar a 

las  chicas  que  había  conocido.  ¿A  cuál  de  ellas  habría  elegido?  No  recordaba  a 

Margaret. Quizás la pequeña ciudad había crecido. Quizás… 

—¿Por  qué  estás  aquí?  —Le  preguntó  John,  interrumpiendo  sus 

pensamientos—. ¿Por qué estabas con esos hombres? 

—Es…  una  larga  historia.  Cuando  mamá  falleció,  quise  irme  a  casa. 

Lewis…  es  mi  hermanastro.  Elizabeth,  su  hermana,  y  Edward  y  Harrington, 

primos. Eran escoltas apropiados. Familia por matrimonio. Era  parte de su juego 

sugerir que yo… trabajaba para ellos  —Se encogió y volvió a  dejar el peine en la 

 I 

mesilla. Por el rabillo del ojo, vio a John moverse. 

 earl I

Se movió en la silla, inclinando su cuerpo lejos de la ventana y hacia ella. 

  Prie

—Se suponía que estabas en Francia. 

 Se  –

—Durante  mucho  tiempo  creí  que  mamá  no  pensó  realmente  en  un  viaje 

 arl

así. En el momento en que llegamos a Nueva York, sus fondos habían disminuido, 

y se había cansado. Yo quería volver a casa. Ella estaba decidida a evitar tal destino 

 n Pe

y se casó otra vez —Las relaciones con su madre se habían tensado durante años, 

 es e

haciéndose finas por varias cosas. Collette anhelaba su casa, a su padre y hermanos, 

 ujer

y amigos. Su madre quería más el Este. Mientras que la atestada ciudad minaba la 

  

voluntad para luchar de Collette, fortaleció la resolución de su madre. 

 s Ma

John comenzó a alejarse. No dispuesta a estar enfrente a su espalda otra vez, 

 s L

se apresuró a decir: 

 da

 To 

—Tengo que darte las gracias. 

 –s i

Él hizo una pausa y luego estiró sus largas piernas y las cruzó por el tobillo. 

 avD

Su antebrazo descansó a lo largo del alféizar. Ladeó su cabeza y la miró, sus ojos 

 -

brillaban en la oscuridad. 

 an

 Ry

—Entonces dámelas. 

 Emily  
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Desafío. Ella se retorció las manos. 

—No estoy segura de cómo. 

—Son sólo dos palabras, C.C. 

—Lo  son,  ¿verdad?  —Ella  estiró  sus  dedos,  alisó  su  falda  y  le  habló  a  sus 

rodillas—. Gracias, John. 

—¿Por qué? 

—Por…  — Comprarme.  No.  No  había  hecho  eso.  Era  un  insulto  terrible 

 I 

permitirse a sí misma la idea de que él lo hizo—. Llevarme a casa. 

 earl I

Echó un vistazo a la puerta, la ventana, y añadió. 

  Prie

—Pero  no  lo  puedo  aceptar.  Pediré  que  Lewis  te  devuelva  lo  que  pagaste. 

 Se 

No  debería  haber  permitido  que  los  asuntos  llegaran  a  eso.  No  me  mantenían 

  –

prisionera.  Era  libre  de  irme  cuando  quisiera.  Planeaba  irme  por  la  mañana,  por 

 arl

telegrafiar a Ethan y pedirle que me llevara de Pueblo a Pearl. 

 n Pe

—Un hombre no rinde la tierra una vez que está en sus manos —dijo John 

 es e

rotundamente—. Tú no vas a hablar con ellos de nuevo. 

 ujer

  

—¿Tierra? —Ella se cubrió la boca, comprendiendo. 

 s Ma

La  atención  de  él  volvió  a  la  ventana.  Collette  maldijo  para  sí,  su  silencio 

 s L

inoportuno y su lengua inoportuna. Rodeó la cama y le tocó el hombro, sin saber 

 da

por qué lo hacía, pero sabiendo que necesitaba el contacto. Tal vez a él también le 

 To 

hacía falta. 

 –s i

El  músculo  bajo  su  mano  se  contrajo.  Inclinó  la  barbilla  más  cerca  de  su 

 avD

pecho. 

 -an

—Vete a dormir. Nos iremos al amanecer. 

 Ry

—Para volver a Pearl. Pero no era ahí donde ibas, ¿verdad? 

 Emily  
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—Eso acabó. Ahora vuelvo a Pearl. 

Ella  cayó  de  rodillas  junto  a  él,  su  falda  empujando  a  sus  piernas.  Si  el 

alzaba la vista, ella bajaría. 

John volvió la mirada hacia ella cuando le tocó el muslo. La brisa vivificante 

tiró de su pelo. Él alcanzó las hebras que revoloteaban y las envolvió alrededor de 

su puño, estudiándolas desde debajo de sus pesadas pestañas. 

—¿Qué  haces,  muchacha?  —Devolvió  su  pelo  a  su  hombro,  alisando  los 

mechones  con  una  caricia  lenta  sobre  la  curva  de  su  pecho.  Collette  dejó  de 

 I 

respirar. La palma de su mano se centró en su pezón tenso, apoyándola allí—. Esto 

no es inocente. Es una postura de pago. 

 earl I P

Su garganta se secó, y ella susurró: 

 rieSe

—Y eso es un toque de aceptación. 

   –





 arl

 n Pe

 es e

 ujer

  

 s Ma

 s Lda

 To –s iavD-an

 Ry
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 Capítulo Dos 

John  miró  la  parte  superior  de  su  cabeza  inclinada,  luchando  consigo 

mismo. De todas las mujeres de Pearl, el joven que había sido solo había querido 

tenerla a ella. Antes de este momento, había creído que  había conocido lo que el 

hombre en el que se había convertido quería. 

Tierra. Algo suyo propio. 

Las  mujeres  se  habían  convertido  en  una  adquisición  secundaria, 

 I 

ocurrencias puntuales cuando su cuerpo tenía una urgencia, olvidadas una vez que 

el  impulso  era  saciado.  La  familia…  la  familia  requería  una  mujer.  Una  que 

 earl I

quisiera guardar más allá que solventada la urgencia. 

  Prie

Cuando  había  mirado  fijamente  en  los  ojos  color  avellana  de  C.C.,  había 

 Se 

sabido que la tierra no significaría una maldita cosa si la reclamara en vez de a ella. 

  –

La  hierba  crecía  en  todas  partes.  Sin  embargo  Collette  Cecelia  Carver…  era  tan 

 arl

esquiva como la lluvia durante la sequía. 

 n Pe

Tenía miedo de mover su mano. Temiendo que fuera para agarrar más de su 

 es e

carne, que se avergonzaría a sí mismo, tomando más de lo que ofrecía, tomando lo 

 ujer

que él no debería tener. Con miedo a que no le estuviera ofreciendo tanto como él 

  

quería. Todo ese miedo hizo de tocarla una mala idea, pero no quiso detenerse. 

 s Ma

El pecho de ella subía y bajaba mientras tragaba. Sus dedos se cerraron en 

 s L

torno  a  una  pata  de  la  silla,  estabilizándose  en  una  postura  incierta.  John  con 

 da

cuidado retiró su mano del pecho de ella, dedo a dedo, y la movió a un territorio 

 To –

más  seguro.  Su  hombro  redondeado,  pequeño  e  incierto  en  sus  manos,  pero  era 

 s i

mejor tocarla allí que en cualquier lugar más tentador. 

 avD-

John se aclaró la garganta. 

 an

 Ry
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—Quería  casarme  contigo  algún  día  —Su  hombro  se  sacudió.  Necesitaba 

más. Piel desnuda. La yema de su pulgar se deslizó a través de su clavícula y buscó 

el pulso en la base de su garganta—. Pero te fuiste. Por mucho tiempo. 

—Lo hice —susurró ella. 

—Y ahora estás aquí de nuevo. 

Ella asintió con la cabeza. 

—Lo estoy. 

 I 

Él le tomó la barbilla, levantando su cara para poder mirarla a los ojos. Ella 

estaba  mordiéndose  el  labio.  John  estudió  la  curva  sensible,  preguntándose  cómo 

 earl I P

cedería el paso su mordedura, cómo sabría, cuánto tiempo tendría que lisonjear con 

 rie

su lengua antes de que ella se suavizara para dejarlo entrar. 

 Se 

—Quiero besarte —le dijo. La garganta de ella trabajó, otro trago que llegó 

  –

fuerte y lento. Su pulso se aceleró, su respiración se aceleró. No creía que tuviera 

 arl

que trabajar mucho tiempo. Ya veía los bordes de sus dientes, el color rosa brillante 

 n Pe

de  su  lengua.  Impaciente.  Él  suspiró,  su  aliento  moviendo  el  pelo  de  sus  sienes. 

 es e

Demasiado impaciente. 

 ujer

—Pero estás aquí sola. Nadie más que yo. Nadie para aconsejarte. Nada de 

  

luz del día para convencerte a pensar más allá de esto —Él apretó suavemente su 

 s Ma

barbilla—.  Podrías  convencerme  muy  fácilmente  de  que  tú  quieres,  pero  mañana 

 s L

podrías convencerte igual de fácilmente de que no lo hiciste. 

 da

 To

Sus ojos bajaron, velados por espesas pestañas. 

  –s i

—No lo haré. 

 avD-

Ella  estaba  sin  aliento,  temblando  en  su  mano.  John  sacudió  la  cabeza 

 an

ligeramente. Ella lo haría si él se moviera de una forma incorrecta. Pero si se movía 

 Ry

de la forma correcta… 

 Emily  


25 

 El Club de las Excomulgadas 

 

—Compromiso —sugirió. La palabra llegó difícil a sus labios. Sus músculos 

lucharon contra ello, furiosos por algo más completo, más permanente. Ignorando 

a la forma en que su polla se tensaba dentro de los pantalones, se puso de pie y tiró 

de C.C. para levantarla—. ¿Qué piensas del compromiso? 

Ella tarareó una respuesta sin palabras. Sus pequeñas manos encontraron su 

estómago  y  se  apoyaron  allí  contra  su  músculo.  John  besó  sus  ojos  cerrados  y  la 

acompañó hacia atrás, hacia la cama. Su pulgar trazó de arriba abajo a lo largo de 

la  línea  profunda  dibujada  entre  sus  pechos,  seduciéndola.  Excepto  que  no  había 

necesitado toques íntimos para influir en ella. Ella supo que era suya a partir de ese 

 I 

momento en que la dejó ponerse a llorar en sus brazos. Él lo supo. Él también lo 

había sabido en ese momento, ahora mismo con la mano libre estaba trabajando las 

 earl I

ataduras de su vestido, era inevitable. Su insistencia de castidad era una promesa, 

  P

no una defensa. 

 rieSe

Mañana,  él  le  daría  la  luz  del  sol  y  tiempo  tranquilo  para  examinarse  a  sí 

   –

misma y determinar lo que realmente quería, pero esta noche, se dio el permiso de 

 arl

ser un bastardo. Uno pequeño. 

 n Pe

Encaje  y  telas  más  tiesas  cayeron  holgados  de  sus  pechos.  John  tiró  del 

 es e

material  hacia  abajo  por  sus  brazos  y  lo  empujó  a  su  cintura.  Otra  capa  de  ropa 

interior  todavía  la  encajonaba,  todavía  apretaba  y  empujaba  sus  pechos  y 

 ujer

  

estrechaba su cintura. La empujó hacia atrás hasta que sus pantorrillas golpearon el 

 s M

lateral de la cama y entonces se inclinó para poner su boca sobre su hombro. 

 a

 s L

Ella  tembló,  sus  músculos  contrayéndose,  levantándose  firmemente  a  su 

 da

beso.  Le  gustaba  eso,  se  levantaba  para  encontrarle.  No  le  gustaba  que  su  propia 

 To 

mano temblara, torpe e impaciente en su ropa interior. 

 –s i

—John  —Habló  contra  su  oído.  La  sola  palabra  acarició  su  espalda  hasta 

 avD

que lo estremeció. 

 -an

—¿Qué? 

 Ry

—Deja eso. Llámalo parte de tu compromiso. 

 Emily  
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Probablemente era lo mejor. Asintiendo con la cabeza, la levantó y la colocó 

de nuevo ante él, examinando lo que había logrado hasta el momento. 

El  pelo  rubio  caía  sobre  sus  hombros.  Estaban  desnudos.  Así  como  lo 

estaban las cimas de sus pechos, las pendientes de sus senos, las delgadas curvas de 

sus  brazos.  La  tela  retorcida  en  su  cintura  agitadamente.  Su  falda  cubría 

demasiado.  Él  agrupó  las  capas  de  la  falda  y  enaguas  en  su  puño  y  tiró  de  ellas 

arriba,  empujándolas  detrás  de  ella,  pero  de  todos  modos  solo  pudiendo  ver  la 

mitad inferior de sus piernas, sus pies pequeños todavía dentro de sus medias. 

La frustración retumbó en la parte posterior de su garganta. 

 I 

—Quiero ver más. 

 earl I P

—Déjame espacio. 

 rieSe

De mala gana, dio un  paso atrás. C.C. bajó la cabeza y echó  sus hombros 

   –

adelante, sus pechos apretándose juntos cuando alcanzó hacia su espalda y trabajó 

 arl

el resto de las ataduras que aseguraban su vestido. El borde oscuro de su aureola se 

asomaba  por  encima  del  encaje  que  decoraba  su  corsé.  Decidió  que  tendría  esa 

 n Pe

parte de ella también. Pronto. 

 es e

Acabando con sus botones, C.C. se enderezó. Sostuvo la falda en su lugar y 

 ujer

  

lo examinó, su mirada fija en su cintura, en la prueba de su excitación. La punta de 

 s M

su  lengua  apareció  para  humedecerse  el  labio  inferior.  Su  polla  se  sacudió, 

 a

respondiendo a esa señal soltando fluido propio. 

 s Lda

Los ojos de C.C. se agrandaron. 

 To –

—Tú estás… 

 s iav

—En  ninguna  condición  de  dejarte  hacer  preguntas  o  hacer  observaciones 

 D-

sobre  ello  —dijo,  atajándola.  Necesitaba  desviar  su  atención.  La  tenía  que  sentir 

 an

contra su piel. 

 Ry

 Emily  
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—Quítatelo  —instruyó,  y  se  lanzó  a  los  botones  de  su  camisa.  Estaba 

desnudo antes de que ella lograra dar sin su vestido de falda larga y enaguas. Una 

camisola fina alcanzaba las cimas de sus muslos, sin llegar a las ligas que sostenían 

sus  medias  en  su  lugar.  Quería  que  las  medias  desaparecieran.  La  camisola 

también,  pero  estaba  metida  bajo  el  malvado  artilugio  que  mantenía  sus  pechos 

apartados de él, y su presencia era probablemente lo mejor. 

John dio un puntapié al montón de su ropa a un lado y alcanzó sus muslos. 

Con menos capas bordeando, podía oler su excitación. Ella podría tener los lógicos 

remordimientos  llegando  por  la  mañana,  pero  su  cuerpo  estaba  caliente  y 

 I 

totalmente dispuesto. 

—No puedo esperar —refunfuñó, y agarró sus caderas, sus dedos clavándose 

 earl I P

en una mejilla redondeada de su culo, manteniéndola inmóvil para su exploración. 

 rie

La resbaladiza humedad entre sus piernas quemó sus dedos. 

 Se 

—Agárrate  a  mí  —empujó  con  un  hombro  uno  de  sus  brazos,  poco 

  –

dispuesto  a  liberarla  el  tiempo  suficiente  para  forzar  el  abrazo.  C.C.  abrazaba 

 arl

alrededor de su cuello. El encaje de la parte superior de su pecho le rozaba. No le 

 n Pe

importaba. Era lo que se merecía, un contrapunto a la suavidad cremosa que tenía 

 es e

en sus dedos. 

 ujer

—Esto no parece un compromiso —dijo ella, la respiración rápida y errática, 

  

escondiendo la cara en su cuello. 

 s Ma

 s L

Se sentía demasiado bueno contra él para permitir el espacio entre ellos, por 

 da

lo que la impulsó de puntillas, apretando su polla en la V de sus piernas, y regresó a 

 To

su  espalda,  los  largos  dedos  curvándose  más  allá  de  su  redondeado  trasero  para 

  –

asentarse de nuevo en su humedad. Ella meció sus caderas, deslizando su coño de 

 s i

un  lado  al  otro  a  lo  largo  de  las  yemas  de  sus  dedos.  Cada  vez  que  él  tocaba  el 

 avD

borde de su entrada, ella se sacudía y gemía. 

 -an

—¿A  qué  parece?  —Le  preguntó,  besándole  el  hombro,  la  curva  de  su 

 Ry

mandíbula.  Se  hundió  dentro  de  ella  hasta  el  nudillo.  Se  cerraba  apretada  a  su 

 Emily  
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alrededor,  chillando  al  volver  a  respirar.  John  cerró  sus  ojos.  Quería  ir  más 

profundo. El impulso se agitó dentro de él, muy intenso, alcanzando el control de 

sus  músculos.  Su  dedo  se  deslizó  hasta  la  segunda  articulación.  C.C.  gimió,  su 

rodilla  presionó  con  fuerza  contra  su  muslo,  meciéndose  inestablemente—.  Dime 

cómo se siente. 

—Como… ah. Ohhh.  John. Sé que hay más.  Por favor —Ella trató de subir a 

su cuerpo, retorciéndose y frustrada, incapaz de encontrar un punto de apoyo. 

Como ella, él necesitaba más. 

 I 

Retorciéndose,  la  tomó  en  sus  brazos  y  la  tumbó  en  la  cama,  finalmente 

concediéndose a sí mismo la visión que  deseó de sus pechos. Las manos de C.C. 

 earl I

revoloteaban a las suyas mientras recogía su carne oculta en el encaje. Ignoró sus 

  P

nerviosos dedos, dejándolos a un lado. Los pequeños pezones, apretados estaban en 

 rie

la cima, coronando cada globo. Quería lamer, pero se retuvo, en cambio concentró 

 Se 

su  atención  en  la  extensión  de  sus  piernas,  que  hacían  sitio  para  su  cuerpo  entre 

  –

ellas. El olor de su crema se elevó fuerte y seductor, confundiendo sus sentimientos. 

 arl

 n Pe

Quería sorber sus pezones en su boca, pero también quería meter la lengua 

en su raja. Una ojeada a su rostro y la encontró mirándolo. Le sonrió lentamente y 

 es e

le dio un golpecito con el pulgar al pliegue entre sus labios, acariciando despacio la 

 ujer

línea de carne sensible. 

  

 s Ma

—Voy a besarte —Le prometió—. ¿Lo quieres aquí, o quieres mi boca en tus 

 s L

pechos? 

 da

Sus ojos se abrieron. Luchó para ponerse sobre sus codos y miró hacia abajo 

 To –

la línea de su cuerpo. 

 s iav

—¿ Ahí? 

 D-

—¿Es esa tu respuesta? 

 an

 Ry

 Emily  
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—¿Vas a…? ¿Quieres…? —Ella sacudió la cabeza, la frustración tirando de 

las comisuras de su boca—. No lo sé. ¿Qué te gustaría? 

John se encogió de hombros y chasqueó la almohadilla de su pulgar a través 

de su clítoris. C.C. se sacudió. Su sonrisa se ensanchó. 

—Cualquier cosa que te haga hacer eso. 

Sus muslos se doblaron y los extendió más lejos, respondiendo a la pregunta 

sin  palabras.  Sosteniendo  su  mirada,  John  bajó  entre  sus  piernas  extendidas  y 

separó sus labios con una yema del dedo. Su  abdomen plano, se hundió hacia su 

 I 

columna  cuando  ella  se  tensó.  Encima  del  borde  de  su  corsé,  sus  pechos  se 

estremecieron. Él respiró profundamente y exhaló, centrando el soplo a través de la 

 earl I

carne mojada, sedosa. La carne de gallina brotó en los muslos de ella. 

  Prie

—Hueles bien. Tócate los pezones para mí —Le sugirió y lamió la punta de 

 Se 

su clítoris. 

  –arl

Ella  parpadeó.  Se  sacudió.  El  ritmo  rápido  de  su  respiración  marcando  el 

pulso  en  su  polla.  Cuando  ella  tentativamente  levantó  las  manos  y  tomó  sus 

 n Pe

pechos,  la  recompensó  pasando  la  lengua  por  su  entrada.  Ella  se  lo  agradeció 

 es e

soltando un flujo fresco de crema, que llegó a todos los sectores de su lengua. Dulce 

 ujer

en la punta. Salado, ligeramente amargo mientras saboreaba y tragaba. Quería algo 

  

dulce de nuevo por lo que curvó la punta de su lengua y la clavó profundamente. El 

 s Ma

aliento de C.C. salió de golpe. Se apretó los pezones para él y se retorció hasta que 

 s L

sus caderas quedaron en alto. Memorizando esa visión, cerró los ojos y trabajó toda 

 da

su cara contra su coño, abrasando el fino tejido que había bajo su entrada con las 

 To

patillas de su barbilla, succionando con toda su boca, golpeando su clítoris con la 

  –

punta de su nariz. 

 s iav

Sus  muslos  se  levantaron  y  se  envolvieron  alrededor  de  su  cabeza,  los 

 D-

talones de sus pies clavándose en sus omóplatos. John la estabilizó, sosteniéndola 

 an

de  la  cintura  y  presionándola  contra  la  cama  para  evitar  que  se  fugara.  En  algún 

 Ry

momento ella abandonó sus pechos y agarró su pelo, pero no le importaba. En su 

 Emily  
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imaginación,  todavía  se  estaba  pellizcando  sus  pezones  entre  las  yemas  de  sus 

dedos,  ella  todavía  estaba  mirando  su  oscura  cabeza  sepultada  contra  sus  rizos 

rubios. 

Había  esperado  que  su  clímax  viniera  fácil,  pero  C.C.  colgaba  aún,  lo 

mantenía a raya, prolongó el borde hasta que él empujó más abajo y lamió el frunce 

entre  sus  mejillas.  Con  ese  toque,  ella  gritó  y  arqueó  las  caderas  con  fuerza, 

golpeando su pubis contra su frente. La lluvia que había estado llegando comenzó, 

derramándose a través de Pueblo, y ella se rompió también, la crema derramándose 

espesa y caliente en su boca. 

 I 

John  la  suavizó  gradualmente,  lamiendo  su  dulzura  que  continuaba 

llegando, exprimiendo su fragante esencia por sus contracciones que revoloteaban. 

 earl I P

Ella relajó el agarre en su cabello. Sus muslos aflojaron el apretón sobre su cabeza. 

 rie

Ella  exhaló  un  largo  suspiro,  susurró  una  pregunta  incierta  que  no  acabó  de 

 Se

escuchar por el sonido de la lluvia en el alféizar. 

   –

Una vez que ella se calmó, se colocó de nuevo para estirarse a su lado. C.C. 

 arl

entró en sus brazos. Tiró de ella apretada y cerró los ojos, deseando que su cuerpo 

 n Pe

dejara de temblar. Él necesitaba, pero esperaría. 

 es e

C.C. acarició su oído con su mentón, susurrando: 

 ujer

  

—¿Qué fue eso? 

 s Ma

Él sonrió. 

 s Lda

—Compromiso. 

 To –

Los dedos de ella se arrastraron hacia abajo por su estómago. 

 s iav

—¿Puedo… comprometerme… para ti? 

 D-an

Un  estremecimiento  le  sacudió  desde  su  hombro  a  los  dedos  de  los  pies. 

 Ry

Abrió los ojos para encontrar su cara cerca de la suya, sus ojos cerrados, sus labios 

separados e inhalando. Oliéndose en él. Cristo. 

 Emily  
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—No  te  debería  dejar  —murmuró,  y  lo  repitió  dos  veces,  silenciosamente, 

por su propio bien, en busca de fuerzas para rechazarla. Ella abrió los ojos y luego 

su palma rozó la carne dolorida contenida dentro de sus pantalones, y se oyó decir 

a sí mismo—. Por favor. 

Collette se humedeció los labios. 

—¿Hay alguna forma correcta? ¿Tienes alguna instrucción? 

John  gimió.  Sus  caderas  se  movieron,  presionando  el  bulto  de  su  erección 

firmemente  en  su  palma.  Ella  primero  pensó  retirarse,  pero  el  tamaño  de  él  la 

 I 

intrigaba, tentando sus dedos para que se cerraran con más firmeza sobre su dureza. 

Se  abalanzó,  maniobrando  su  agarre,  tratando  de  encontrar  un  buen  asidero  a 

 earl I

través de su ropa. 

  Prie

—No hay ninguna correcta o incorrecta. Dime si te quedas sin ideas —dijo 

 Se 

con voz áspera. 

  –arl

Ella levantó los ojos para mirarle a la cara, interesada por la línea de dolor 

de  sus  labios,  la  flexión  tensa  de  su  mandíbula.  Su  expresión  cambió  según  el 

 n Pe

apretón y la prensa de su mano alrededor de su pene. Estirándose, besó la superficie 

 es e

plana de su abdomen y hurgó para abrirle los pantalones. Sus dedos eran torpes en 

 ujer

los botones. Su respiración se detuvo y corrió media docena de veces antes de que 

  

ella fuera capaz de separar la tela. 

 s Ma

Gruesa y dura, la longitud de él se extendió hacia ella. Collette descansaba 

 s L

sobre su codo, fascinada por la… por todo. Venas prominentes nacían del nido de 

 da

pelo  oscuro  en  la  base,  subiendo  y  por  último,  dando  paso  a  una  amplia  y 

 To –

acampanada corona. Se pasó la lengua por el interior de sus labios, preguntándose 

 s i

hasta  qué  punto  su  boca  se  extendería,  preguntándose  a  qué  sabría, 

 av

preguntándose… 

 D-an

John  tocó  su  pelo,  pasándoselo  a  través de  sus  dedos, la  tomó de  la  nuca. 

 Ry

Ella levantó la vista de su erección, incierta. 
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—¿Has cambiado de opinión? 

Ella negó con la cabeza. 

—¿Y tú? 

—¿Estás  preocupada?  —Le  preguntó,  acariciando  la  pendiente  de  su 

garganta con movimientos lentos, suaves. 

—No estoy segura de cómo comenzar. 

—¿Recuerdas cómo comencé yo? 

 I 

Ella se sonrojó, apretando los muslos juntos cuando la memoria hizo pulsar 

 earl I

su sensible centro. 

  Prie

—Con tus manos. 

 Se  –

Él metió su mano libre entre ellos y agarró su eje en un asimiento flojo. El 

 arl

espectáculo hizo que ella se quedara sin aliento. Ella cubrió sus dedos y él tiró de 

ellos acariciando hacia la corona. Collette entrelazó su pulgar alrededor del suyo, 

 n Pe

anclando sus manos juntas, y programó su respiración para que coincidiera con el 

 es e

ritmo.  Arriba.  Dentro.  Abajo.  Fuera.  John  se  movió  despacio,  tocándose  a  sí 

 ujer

mismo  ociosamente,  permitiéndole  a  ella  que  dirigiera  el  movimiento,  que  se 

  

sumergiera en el calor, que probara la dureza y resistencia. No era suficiente. 

 s Ma

Golosa, ella dejó su mano a un lado y buscó su suave dureza por sí misma. 

 s L

Su piel estaba caliente y sedosa, y él se sacudió en su agarre cuando no lo tuvo el 

 da

mismo. A ella le gustó eso. 

 To –s i

Ganando  confianza,  se  arriesgó  más  allá  de  dónde  la  había  dirigido  él  y 

 av

apretó sus dedos, deslizándose hasta abrazar su corona en el círculo de su pulgar e 

 D-

índice. La humedad relucía y una gota colgaba de una raja que no había notado en 

 an

sus  exploraciones  anteriores.  Recordando  la  manera  en  que  la  había  tocado  al 

 Ry

principio con su lengua en su punto íntimo, bajó su cabeza y pasó la punta de su 
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lengua a través de su corona, barriendo esa punta de fluido en su boca. John inhaló 

bruscamente. Su longitud se hinchó, creciendo en su mano. 

Él apretó su agarre en su cabello. 

—Haz eso de nuevo. 

Temblando, excitada  por  la  orden,  la perspectiva de  probarlo  una  segunda 

vez, presionó un beso abierto en la cabeza de su pene. 

Los muslos de John se flexionaron. 

 I 

—Sigue haciendo eso. 

 earl I

Ella  levantó  la  mirada  para  encontrar  su  cabeza  echada  hacia  atrás,  su 

  P

garganta  arqueada  en  una  curva  tensa,  con  los  labios  entreabiertos.  Escuchando 

 rie

atentamente,  ella  detectó  el  ritmo  de  su  respiración  poco  profunda.  ¿Si  lamiera 

 Se 

mientras lo besaba, él gemiría? 

  –arl

Esperanzada,  ajustó  el  ángulo  de  sus  labios  y  lo  tomó  en  un  suave, 

 n Pe

succionador  beso,  sumergiendo  la  lengua  para  deslizarla  a  través  de  su  pequeña 

hendidura.  Un  sonido  estrangulado  vibró  en  la  garganta  de  él.  Él  buscó  a  tientas 

 es e

para  cubrir  su  mano  libre  e  impulsó  a  sus  dedos  para  que  se  movieran.  Arriba  y 

 ujer

abajo. Ella respiró hondo, abrió su boca  más  ampliamente  y  llevó su  corona  más 

  

allá del borde  de  sus  labios. John maldijo en  voz baja, una  palabra  vulgar  que  la 

 s Ma

emocionó,  y  ella  lo  convirtió  en  un  juego.  Cuanto  más  tragaba  de  él,  más  duras 

 s L

eran sus respuestas. La cabeza de su polla golpeó la parte posterior de su garganta y 

 da

él  se  calló,  amasando  su  nuca  y  acariciando  su  muñeca,  animándola  con 

 To 

respiraciones cortas, rotas. 

 –s i

—Bien. Bueno —murmuró, liberando su pelo. Sus dos manos cayeron a la 

 avD

cama,  su  pecho  se  hinchó  mientras  se  estiraba  y  alcanzaba  para  agarrarse  a  los 

 -

bordes del colchón. Instintivamente, ella supo que él estaba cerca de ese precipitado 

 an

pináculo que había experimentado, y quiso dárselo. Hurgando en la cintura de sus 

 Ry

pantalones, tiró y engatusó hasta que se las arregló para sacar la tela por debajo de 
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sus caderas. No podía ver, pero sentía la suavidad de su saco bajo su barbilla, sintió 

que esto se apretaba y tiraba hacia su cuerpo cuando trabajó con su mano libre en el 

apretado  espacio  entre  su  ropa  y  su  ingle.  El  recuerdo  del  suave  toque  en  su  ano 

brilló a través de ella mientras la cabeza de su pene se hinchó profundamente en su 

boca. 

Agarrándose a esa chispa, ella tocó el frunce ligeramente. Presionando más 

fuerte. Las caderas de John se sacudieron. Él agarró su cabeza con las dos manos y 

juró, tirando, pero ella lo sentía y se aferró en él. Su eje se sacudió. Los músculos 

que rodeaban el ano la atraparon y se relajaron un solo instante, lo suficiente para 

 I 

que  su  delgado  dedo  se  sumergiera  más  allá  del  anillo  contraído.  Algo  caliente  y 

denso  chorreó  contra  la  parte  posterior  de  su  garganta,  sorprendiéndola  primero, 

 earl I

bombeando  constantemente  después. Su  grito  resonó  en  sus  oídos, pero no  podía 

  P

calmarlo,  estaba  demasiado  ocupada  tragando  su  clímax  antes  de  que  pudiera 

 rie

ahogarla. 

 Se  –

John  tiró  de  su  cabeza  otra  vez,  y  ella  permitió  que  su  mandíbula  cayera 

 arl

floja. La atrajo a él y a su cuerpo, colocándola encima de su pecho, envolviendo sus 

brazos sobre su espalda. 

 n Pe

 es e

—Maldita sea —dijo, suspirando sobre su cabello—. No debiste haber hecho 

eso. No debería haberte dejado. 

 ujer

  

Collette  escondió  su  rostro,  la  calidez  de  su  autosatisfacción  enfriándose 

 s Ma

rápidamente. No sabía que decir, si pedir disculpas o sostener su lengua. La lluvia 

 s L

se  había  detenido  en  algún  momento  antes  de  su  clímax,  dejándola  en  el  cuarto 

 da

silencioso,  los  sonidos  bajos  de  la  ciudad,  el  ritmo  nocturno  de  la  respiración  de 

 To 

John. 

 –s i

Su  pene  golpeó  la  parte  interior  de  su  muslo,  mojado  por  sus  labios, 

 avD

suavizado pero todavía alerta. Una veta enfriándose de humedad se volvía pegajosa 

 -

en el interior de su otro muslo. Esa humedad era de ella también, vulgar en secuela, 

 an

puntuando el lamento de él 

 Ry
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Frotó su espalda y lanzó un segundo suspiro. 

—Lo siento, C.C. 

Ella apartó la cara, mirando a través de la ventana abierta. El buen sentido le 

dijo que guardara silencio, que no respondiera, pero la herida en su corazón estaba 

menos interesada por la dignidad y habló más fuerte que la voz en su cabeza. 

—Lo hice mal, ¿verdad? 

John se puso rígido. Él ahuecó su mejilla, inclinó su cabeza y la levantó para 

 I 

que sus ojos se encontraran. 

—No. Tú no  hiciste  nada mal.  Pero  yo  te  he  tratado  como  una…  como a 

 earl I P

alguien que no es digno de respeto. Confiaste en mí y yo fui demasiado lejos. 

 rie

Él rodó a un lado, dejándola sobre la cama, sin mirarla. 

 Se  –

—Tengo que llevarte a casa. Las personas te han echado de menos. La gente 

 arl

cuidará de ti. 

 n Pe

 ¿Pero tú no lo harás? 

 es e

Ella ni hizo la pregunta, no quería oír la respuesta. En cambio, se giró y se 

 ujer

  

sentó, enroscando sus brazos detrás de su espalda para quitarse lo que le quedaba y 

 s M

buscar  un  camisón  para  pasarse  por  la  cabeza.  Se  enredó  alrededor  de  sus 

 a

extremidades con el calor, pero que amortiguaba a ella contra el peso de la visión 

 s L

de él. 

 da

 To 

Ninguno de los dos durmió y la mañana fue lenta en llegar. 

 –s i





 avD-an

 Ry
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 Capítulo Tres 

John compró un pasaje en una diligencia y se lo entregó a ella al salir el sol. 

Ella se apiñó en los estrechos confines con otros seis viajeros y él fue detrás, con la 

intención de seguir a caballo. Collette apoyó la cabeza contra el banco alto y cerró 

los ojos. Habría preferido el aire libre, la fuerza y la velocidad de un caballo debajo 

de ella, pero estos eran los planes que John había hecho. 

Cuando  llegara  a  casa,  se  daría  el  gusto  de  una  larga  cabalgada.  La 

perspectiva llevó una  sonrisa a sus labios. Cuando era niña, en alguna ocasión se 

 I 

había  vestido  con  la  ropa  de  su  hermano  menor,  James,  y  había  corrido  por  los 

valles  con el  abandono  de  un  niño. Quería  hacerlo de  nuevo, pero el  plan  podría 

 earl I P

requerir más cautela para llevarlo a cabo. Con Ethan al cargo, tendría dificultades 

 rie

para conseguir realizar cualquier impropiedad. 

 Se 

Los pensamientos de su hermano mayor la devolvieron a John. ¿Qué iba a 

  –

decirle a Ethan sobre las circunstancias de su encuentro? John tenía la intención de 

 arl

decir que era su esposa durante el viaje, con el fin de minimizar los desafíos a sus 

 n Pe

derechos a protegerla y tutelarla. ¿Incluiría este detalle en su relato a Ethan? 

 es e

Su sonrisa se desvaneció mientras consideró los papeles que representarían. 

 ujer

Cuando  la  diligencia  se  detuviera,  compartirían  comidas.  Por  la  noche, 

  

 s M

compartirían habitación. Tragó el aire polvoriento cuando la diligencia se puso en 

 a

marcha. Una mañana, una tarde y una cena, entre ahora y la próxima vez en que 

 s L

pudieran estar solos. 

 da

 To

Que el cielo la ayudara, pero quería estar a solas con él de nuevo. Sus deseos 

  –

apenas  eran  racionales,  pero  no  podía  negarlos.  El  tranquilo  dolor  de  su  última 

 s i

noche se despidió, suavizándose y comenzó a tener sentido en el brillante día. 

 avD-

John era un hombre honorable. Había trabajado con los animales y la tierra 

 an

de  su  familia,  al  igual  que  su  padre  antes  que  él.  Consideraba  a  sus  hermanos, 

 Ry
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amigos,  y  los  Carver  lo  consideraban  de  la  familia. O  lo  hacían.  Ella tenía  pocas 

razones para dudar que el sentimiento hubiera cambiado en su ausencia. 

Era  un  hombre  de  honor,  y  por  su  honor,  vio  el  deber  de  protegerla  y 

entregarla.  Ilesa,  sin  daños.  Como  resultado  de  ello,  la  había  apartado  en  un 

esfuerzo tardío de recordarse a sí mismo la responsabilidad que había emprendido. 

¿Cómo decirle que no se sentía dañada? Su mandíbula dolía un poco y su pliegue 

femenino estaba tierno, sensible, pero las incomodidades la animaron. Quería más. 

Así como, sospechaba, lo hacía él. 

 Quería casarme contigo algún día. 

 I 

Collette  miró  sus  manos,  vacías  de  anillos.  Su  madre  le  había  hablado  de 

 earl I

matrimonio  de  vez  en  cuando,  pero  como  mujer  que  se  había  sentido  en  última 

  P

instancia, obligada a escapar de su propia unión, ella no había presionado. Ante el 

 rie

temor de un destino similar, necesitar huir unos años más tarde, Collette se había 

 Se 

resistido  a  sentirse  atraída  por  los  compañeros  de  clase  que  Lewis  había  llevado 

  –

alrededor,  y  los  jóvenes  profesionales  que  su  padrastro  invitaba  en  ocasiones 

 arl

sociales. Ella estaba guardándose a sí misma para su casa. 

 n Pe

Para  el  mediodía,  había  pasado  demasiado  tiempo  sin  él.  La  diligencia 

 es e

traqueteó  hasta  detenerse  en  un  puesto  para  tomar  la  comida  de  la  tarde  y  un 

 ujer

cambio  de  caballos.  John  estaba  esperando  a  que  ella  desmontara,  con  el  rostro 

  

ensombrecido  por  el  ala  de  su  sombrero,  sus  manos  listas  en  su  cintura  para 

 s Ma

levantarla, y bajarla de la diligencia. La dejó en el suelo bastante cerca de él, para 

 s L

que  ella  oliera  el  sol  en  su  ropa.  Collette  se  demoró,  ávida  por  la  fragancia 

 da

embriagadora, tanto que John le preguntó: 

 To –

—¿Te encuentras mal? 

 s iav

Ella sonrió y sacudió la cabeza. 

 D-an

—Hambrienta,  eso  es  todo.  Rígida.  Encantada  de  tener  un  cambio  de 

 Ry

escenario. 

 Emily  
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El  último  de  los  ocupantes  del  coche,  un  envejecido  notario  que  se  había 

pasado todo el viaje jactándose de las transacciones que había oficiado, se empujó 

detrás  de  ella.  John  apoyó  su  hombro,  estabilizándola,  pero  no  antes  de  que  sus 

pechos  se  rozaran contra  el  duro  plano  de  su  tórax.  Un  estremecimiento corrió  a 

sus  pezones.  Agachó  la  cabeza,  el  labio  inferior  entre  sus  dientes,  tímida  por  la 

respuesta. ¿Podría haberla sentido él a través de su ropa? 

—El conductor no se detendrá mucho tiempo —dijo, su voz áspera—. Ven a 

comer algo. 

—¿Tendremos  tiempo  para  caminar  un  poco?  —¿Tiempo  para  evadirse 

 I 

sigilosamente lejos? 

 earl I

Sus manos se cerraron alrededor de la parte superior de sus brazos. Collette 

  P

cerró sus ojos y permitió que su peso se volcara en el espacio de él. Su vientre se 

 rie

alineó con su ingle. Él puede que no fuera capaz de sentir su interés, pero el de él 

 Se 

era  inequívoco.  Tomando  refugio  detrás  de  la  anchura  de  sus  hombros,  que  la 

  –

bloquearía de lo que podrían ver desde la casa de postas, besó la parte superior de 

 arl

su garganta. 

 n Pe

John  exhaló  con  fuerza.  Su  aliento  movió  el  pelo  en  su  sien  y  su 

 es e

imaginación  siguió  un  recuerdo,  rememorando  la  sensación  de  él  soplando  entre 

 ujer

sus  piernas.  Apretó  sus  muslos  juntos  y  separó  sus  labios,  preguntándose  si  una 

  

pequeña mordedura provocaría más que un suspiro. Sus dientes apenas le tocaron 

 s Ma

antes de que él maldijera y soltara sus brazos. 

 s Lda

—No esta parada —Se apartó y la condujo hacia el edificio de postas. Sus 

 To

compañeros de viaje habían desaparecido ya dentro. 

  –s i

Deseosa  de  tomar  el  aire  antes  de  que  tuviera  que  subirse  a  la  diligencia, 

 av

Collette  se  entretuvo  con  las  posibles  definiciones  de  sus  últimas  palabras.  Una 

 D-

parte  impropia  de  ella  esperaba que  concluyera en  secreto la declaración  con una 

 an

promesa  tal  como  “pero  espera  hasta  la  siguiente”.  Su  voz  racional  castigó  la 

 Ry

fantasía.  ¿Realmente  pensaba  seducirlo?  Avergonzada  por  su  incorrección,  comió 

 Emily  
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rápidamente  y  envolvió  una  galleta  dura  en  su  pañuelo.  Los  labios  de  John  se 

arquearon  pero  no  objetó  cuando  ella  declaró  que  había  terminado  en  tan  poco 

tiempo. 

—¿Cuándo  piensas  que  nos  detendremos  de  nuevo?  —Le  preguntó  fuera, 

mirando la pequeña población. 

John  se  encogió  de  hombros  y  la  llevó  a  lo  largo  del  paseo  entablado  con 

listones. 

—Podría  llegar  a  Denver  al  caer  la  noche.  Puede  que  no  se  detenga  hasta 

 I 

Longmont. 

 earl I

Ella se detuvo y se volvió hacia él, las ideas de seducción abortadas por su 

  P

especulación. 

 rieSe

—Tenemos que pararnos en Denver. Tengo negocios allí. 

   –

—Incluso  si  la  diligencia  se  detiene,  no  habrá  tiempo  para  pasar  en  esa 

 arl

ciudad —Él entrecerró los ojos hacia el pequeño reloj que ella llevaba fijado en el 

 n Pe

frente  de  su  vestido—.  Y  las  tiendas  ya  estarán  cerradas  en  el  momento  en  que 

 es e

lleguemos. 

 ujer

—Supongo que podría pedirle a la esposa de Ethan que me acompañe para 

  

ir de compras en un par de  semanas  —admitió de mala gana. La  moda no  había 

 s Ma

entrado en su mente, sin embargo. Necesitaba un banco, y acceso a los fondos que 

 s L

había cableado cuando había tomado la decisión de volver a su hogar. Se sentiría 

 da

mejor volviendo a casa con algo a su nombre, más que lanzándose sobre la tierra de 

 To 

Ethan sin dinero. 

 –s i

—Camina  —dijo  John,  instándola  a  reanudar  su  paseo—.  Será  la  última 

 avD

oportunidad que tengas de estirar las piernas. 

 -an

Con  el  ceño  fruncido,  le  permitió  que  tirara  de  ella  hasta  el  final  de  la 

 Ry

plataforma de listones de madera. Denver era el punto medio del camino. Dos días. 

 Emily  
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Tres en el peor de los casos, hasta que llegara a Pearl. Su proximidad a Pearl hizo 

que  sus  pensamientos  fueran  en  dos  direcciones,  uno  calentándola  con  la 

perspectiva de su casa, otro preocupándose sobre el final de su viaje con John. No 

quería  que  terminara  el  tiempo  a  solas  con  él.  No  tendría  esa  libertad  bajo  la 

vigilancia de su hermano. 

—¿Tienes  algo  en  mente?  —Le  preguntó  John,  interrumpiendo  sus 

preocupaciones. 

Ella comenzó a responder negativamente, pero la audacia la tomó y asintió 

con la cabeza, después de todo, diciendo: 

 I 

—Sólo tendremos un día o dos para fingir. 

 earl I P

El  paso  lento  de  John  hizo  una  pausa,  reanudando  después.  No  contestó 

 rie

durante largos minutos. Collette se preocupó de haber sido demasiado atrevida. Él 

 Se 

se detuvo al final de la pasarela y no se giró para dar el paseo de vuelta. Su palma se 

  –

apretó en su codo, la tensión evidente en la fuerza de su brazo, y dijo: 

 arl

—Mejor que no sea más tiempo. Puedo desenredarme a mí mismo algunos 

 n Pe

días, pero una semana podría ser un asunto diferente. 

 es e

¿Desenredarse  a  sí  mismo?  Ella  levantó  la  vista  para  encontrar  su  cara 

 ujer

  

apartada, la tensión había vuelto a  su mandíbula. Su expresión por  otra parte era 

 s M

ilegible desde donde ella se encontraba. 

 a

 s L

—¿Vas a irte de nuevo una vez que regresemos a Pearl? 

 da

 To

Él hizo una mueca y tiró de su sombrero ocultando  sus ojos en la sombra. 

  –

Sus palabras llegaron bajas y tensas. 

 s iav

—Tengo que estar en Trinidad el martes. 

 D-an

La comida que había tomado se volvió pesada en su estómago. 

 Ry

—¿Qué pasará después del martes? 

 Emily  
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—Supongo que eso dependerá de tu hermano. 

Detrás  de  ellos,  el  conductor  de  la  diligencia  llamó  para  que  subieran. 

Collette  frunció  el  ceño, echando  un  vistazo  a  la cara de  John,  por  encima  de  su 

hombro una fila de pasajeros ya se movían de la casa de postas a la diligencia, y de 

nuevo mirando a John. 

—¿Qué quieres decir? 

—Sólo eso —Hizo un gesto con la barbilla hacia la diligencia—. Necesitas 

volver a subir. 

 I 

Ella quiso objetar, pero sabía que no tenía derecho a hacerlo. Las demoras 

 earl I

podrían significar que los quitaran de la lista de pasajeros, con el pasaje pagado o 

  P

no. Resignada, regresó al interior polvoriento, apretado y miró hacia adelante a la 

 rie

siguiente parada. 

 Se  –

La  diligencia  apenas  hizo  una  pausa  en  Denver.  Como  John  supuso, 

 arl

finalmente  se  pararon  en  la  ciudad  al  norte  más  pequeña  de  Longmont.  Los 

músculos de Collette le dolían. La galleta que había robado se acabó pronto por la 

 n Pe

tarde. Durante el viaje, había dado pasos hacia la solución de su dilema bancario, 

 es e

preguntándole  al presumido  notario  si podría  atestiguar  y  certificar  una carta  que 

 ujer

deseaba escribir, concediendo a su “nuevo marido” el poder sobre su dinero. Había 

  

estado de acuerdo, pero como pago debió prestarle atención a sus historias durante 

 s Ma

varias horas. Antes de que la cena comenzara, apresuradamente redactó una carta 

 s L

asignándole el acceso a John a sus fondos. 

 da

Cuando se sentaron a cenar, le tendió la carta. 

 To –s 

—Esto permitirá que tú retires mis activos en el Primer Banco del Territorio 

 iav

de  Colorado.  Sé  que  puedes  viajar  más  rápido  que  la  diligencia  con  tu  caballo. 

 D-

Cuando comencemos a ir al norte mañana, ¿podrías regresar y hacerte cargo de este 

 an

asunto por mí? 

 Ry

Él ignoró su carta. 

 Emily  
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—No te dejaré sola antes de que alcancemos Pearl. 

Collette frunció el ceño. 

—Me dejas sola durante el día y la tarde mientras estoy en la diligencia y tú 

montas a caballo. 

—No es lo mismo —dijo firmemente—. Si algo sucediera, todavía yo estaría 

ahí mismo. 

Una mujer de edad media que estaba sentada en frente de ellos preguntó en 

 I 

voz alta. 

—¿Qué va a pasar? 

 earl I P

Collette se estremeció. La mujer tenía una voz chillona y una tendencia a la 

 rie

exageración  y  desmayos. Había  necesitado  sus  sales  aromáticas  no menos  de  seis 

 Se 

veces antes de la comida del mediodía. 

  –arl

—No va a suceder nada —murmuró su marido, que fulminó con la mirada a 

 n Pe

John—. ¿No es cierto? 

 es e

El notario se aclaró la garganta y se dirigió a John. 

 ujer

  

—Yo  estaría  encantado  de  tomar  a  la  joven  señora  a  mi  cargo  durante  la 

 s M

siguiente etapa de nuestro viaje. 

 a

 s L

—Eso no será necesario —respondió John firmemente—. No voy a dejar a 

 da

mi esposa. 

 To –

Las  dos  pequeñas  palabras  enviaron  una  emoción  a  través  de  su  cuerpo. 

 s i

Collette  enrojeció  y  contempló  la  superficie  arañada  de  la  mesa.  No  debería 

 avD

gustarle el sonido de tales palabras posesivas en sus labios, pero no podía dejar de 

 -

reproducirlas  en  su  mente.  Quería  oírlas  dichas  con  ternura,  con  pasión,  incluso 

 an

con cólera. 

 Ry
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—Bueno,  ¿quién  me  protegerá   a  mí?  —chilló  la  mujer  de  los  desmayos. 

Collette  buscó  en  su  memoria,  y  se  acordó  del  nombre.  La  Sra.  Donohue  había 

reclamado  una  constitución  débil  y  había  hablado  de  ella  casi  con  la  misma 

frecuencia como el notario comenzaba una nueva historia. 

Collette se estremeció y dijo: 

—Estoy segura de que mi marido no es más que excesivamente cauteloso. 

A  su  lado,  John  se  movió  en  la  silla.  Echó  una  ojeada  de  soslayo  para 

encontrarlo mirándola, una expresión extraña velada detrás de sus ojos. 

 I 

—Ladrones —Alguien declaró. 

 earl I P

La Sra. Donohue gimió: 

 rie

—Indios. 

 Se  –

El caos estalló. Tres voces diferentes comenzaron a luchar una contra otra 

 arl

por el dominio y la conversación se volvió a historias de encuentros sangrientos y 

 n Pe

luchas violentas. 

 es e

—Deberías haberte acercado a mí en privado —Le dijo John en voz baja. Se 

 ujer

puso de pie y la ayudó a levantarse de la silla—. Vamos fuera. 

  

 s M

John la llevó al porche y se apoyó en la desvencijada barandilla que definía 

 a

el perímetro del porche. Dejó caer una pequeña bolsa en la superficie astillada de la 

 s L

estrecha barandilla y alisó las arrugas de un rectángulo de papel. 

 da

 To 

Collette frunció el ceño. 

 –s i

—¿Vas a fumar? 

 avD-

—Esperaremos aquí hasta que se calmen —Sin mirarla, cogió un pellizco de 

 an

tabaco  dejándolo  en  una  línea  y  rodando  los  bordes  del  papel  para  formar  un 

 Ry

cilindro. 

 Emily  
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Collette  manoseaba  los  bordes  de  la  carta  con  dedos  ansiosos,  tratando  de 

no escuchar las feas palabras que se estaban diciendo en la sala de la cena. Un tic se 

movió agitado en la esquina de la boca de John, pero se calmó después de que él 

encendiera un fósforo y se llevara el humo del tabaco a sus pulmones. 

—Lo siento —dijo ella al ratito. 

Él se encogió de hombros, mirando hacia el camino vacío en vez de mirarla. 

—Se tranquilizarán finalmente. 

 I 

Ella imitó  su postura y se apoyó en la barandilla, mirando la punta de sus 

zapatos apenas visibles más allá del borde de la falda. Una gran cantidad de odio y 

 earl I

miedo manó a través de la puerta entreabierta cuando sus compañeros de viaje se 

  P

calentaron en temas de incursiones y guerra. Los hombros de John se contrajeron y 

 rie

su mandíbula se movió, tensa. 

 Se  –

—Deberías ir dentro y comer —dijo cuándo las voces airadas se suavizaron. 

 arl

—¿Entras conmigo? 

 n Pe

Sacudiendo  la  cabeza,  guardó  la  bolsa  de  tabaco  dentro  de  su  camisa  y  se 

 es e

enderezó de la barandilla. 

 ujer

  

—Volveré en un momento. 

 s Ma

—Prefiero esperarte. 

 s Lda

Él frunció el ceño, pero se giró a la casa. 

 To –

—Entonces,  ahora  entro.  Un  poco  más  de  tiempo  aquí  y  perderás  tu 

 s i

oportunidad de tomar una comida. 

 avD-

Estaba en lo cierto. La mesa había sido recogida de todo, salvo de los restos 

 an

para el momento en que regresaron. Collette se sirvió un plato de la escasa oferta y, 

 Ry

a pesar de la tensión anterior, cayó sobre su cena con una necesidad exhausta. 

 Emily  
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Cuando terminó, un hombre anciano encorvado y delgado, los dirigió a ella 

y a John a una pequeña habitación en la sucia pensión. Su cama estaba apretada en 

medio de otras tres literas. Tal vez debería haber estado agradecida. Lo noche no 

tenía posibilidad de terminar del modo que lo hizo antes, con sus espaldas giradas 

el  uno  al  otro,  con  un  silencio  incómodo  entre  ellos.  La  gratitud  quedó  en  el 

camino, sin embargo. Quería más. La textura de su piel. La fuerza de sus manos. 

John  reclamó  una  cama  en  la  parte  superior  y  la  ayudó  a  subir  por  la 

desigual  escalera  antes  de  seguirla  al  colchón  lleno  de  bultos  y  cerrar  la  delgada 

cortina de privacidad que les habían proporcionado. 

 I 

—¿Quieres que te suelte el vestido? —Le preguntó, mirando su lucha con los 

pliegues de su falda y el problema de sus zapatos. 

 earl I P

Unas conversaciones bajas tarareaban por debajo de ellos. Uno de los otros 

 rie

pasajeros tenía una tos atroz y algo en el cuarto lo molestaba. Collette se cubrió la 

 Se 

cara, exhaló y asintió con la cabeza. 

  –arl

John alcanzó por detrás de ella, sus dedos más seguros de lo que habían sido 

 n Pe

la noche anterior. La ayudó con el vestido, y a salir de su confinamiento, y juntos 

hicieron rodar la tela en una almohada improvisada. Sólo ligeramente más cómoda 

 es e

en su camisola y enagua, se estiró sobre su espalda y miró una grieta que atravesaba 

 ujer

longitudinalmente el techo. John respiraba regularmente a su lado, su cuerpo una 

  

línea larga que calentaba a su derecha. Los botones de su camisa presionando en la 

 s Ma

suave carne de la parte superior de su brazo y la tela eran ligeramente ásperos. 

 s Lda

—Deberías dormir —le dijo él. 

 To –

Ella  echó  un  vistazo  de  reojo  para  encontrarle  apoyado  en  su  codo, 

 s i

mirándola. El calor brillaba en sus ojos. Su estómago revoloteó cuando su mirada 

 av

fue  a  la  deriva,  perezosa  y  desvergonzada,  a  través  de  sus  pechos.  La  cama  era 

 D-

estrecha  y  los  empujaba  juntos,  por  lo  que  al  estar  tan  cerca  sintió  que  su  polla 

 an

crecía contra su cadera. 

 Ry

 Emily  
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Alguien apagó la luz. Perdió la pista de sus ojos, pero su mano se extendió 

encima de su abdomen, un peso fuerte que aceleró su aliento. 

—Deberías hacerlo tú también —Le susurró. 

Su  vecino  de  abajo  gruñó  y  se  giró.  La  litera  tembló.  Los  labios  de  John 

cayeron como plumas en su mandíbula, y se establecieron en su oreja. 

—¿Puedes permanecer callada y quieta? 

Incierta, susurró: 

 I 

—No sé. 

 earl I

—Piensa en ello —Le lamió el hueco detrás de su oído, más abajo, su lengua 

  P

caliente y haciendo cosquillas en la curva de su cuello. 

 rieSe 

Ella  se  mordió  los  labios  contra  un  suspiro  y  ladeó  la  barbilla  aparte, 

  –

invitándolo más profundo, más cerca, más abajo. Los bigotes de un día rasparon su 

 arl

piel  cuando  él  respondió  a  su  invitación  y  dejó  besos  en  la  protuberancia  de  su 

 n Pe

clavícula,  en  la  curva  de  su  hombro.  La  piel  de  gallina  se  deslizó  ante  su  ataque 

concentrado, hinchando sus  pechos, sus  pezones  apretándose,  levantando el  vello 

 es e

de sus brazos. 

 ujer

  

Un  ataque  de  tos  alcanzó al señor  del otro lado  de  la  pequeña habitación. 

 s Ma

Collette  aprovechó  la  oportunidad  y  usó  el  sonido  para  disfrazar  el  crujido  de  la 

 s L

cama cuando movió sus brazos alrededor del cuello de John. 

 da

—Oportunista —Él sonrió contra su piel. 

 To –s i

—Inteligente —respondió ella. 

 avD

Mordía besos suaves de su hombro a su barbilla. Sus labios se establecieron 

 -

sobre  los  de  ella,  magreando  y  acariciando  mientras  él  pronunciaba  palabras  que 

 an

ella no podía oír. 

 Ry
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—¿Qué dices? —Le preguntó en el siguiente acceso de tos. 

—Tonterías —Él acarició su estómago en círculos amplios alrededor  de su 

ombligo.  Su  camisola  se  reunió  bajo  su  palma.  Plegó  la  tela  hacia  atrás  para 

desnudar  sus  costillas,  pero  dejó  sus  pechos  cubiertos.  Ella  suspiró  y  se  arqueó, 

sinuosa, ofreciendo su vientre desnudo, pero John la empujó para que se quedara 

plana y selló sus labios con los suyos. Ella comprendió por qué cuando sus dedos 

encontraron su pezón y tiraron del punto excitado, cuando un gemido subió a  su 

garganta. Atrapó el sonido justo a tiempo. El beso de John se suavizó. Encontrando 

su oído de nuevo, le susurró: 

 I 

—Te quiero en mi boca. Recuerda. Tranquila. 

 earl I

La sangre corrió hacia sus pechos. Collette empujó su puño contra su boca y 

  P

rogó que no gritara. John la besó en la muñeca. Más abajo. Su lengua humedeció 

 rie

su camisola mientras presionaba besos con la boca abierta a sus pechos. Tiró de su 

 Se 

pezón una segunda vez, exprimiendo, jugando con el trozo de carne, más alto, más 

  –

apretado, hasta que sus labios se cerraron sobre ello. Su boca succionó. Ella inhaló 

 arl

bruscamente. 

 n Pe

John le apretó la cintura en advertencia y recordatorio. Collette se mordió el 

 es e

pulgar  para  no  rogar.  Esto  era  una  tortura,  este  despliegue  de  sensaciones  y 

 ujer

experiencias,  empujando  y  empujando  por  una  salida  que  no  podía 

  

proporcionarles. John chupó lento y suave, rápido y fuerte. Mordía. Soplaba sobre 

 s Ma

la  tela  mojada,  trabajó  el  dorso  de  su  lengua  a  través  de  su  piel.  Su  camisola  se 

 s L

convirtió  en  un  instrumento  para  él,  una  capa  extra  de  sensaciones,  y 

 da

alternativamente lo usaba para intensificar el roce de su lengua y el suave pellizco 

 To 

de sus dientes. 

 –s i

Collette agarró su pelo y tiró, rezando por algún sonido en el cuarto que le 

 avD

permitiera el suficiente escudo para liberar incluso un pequeño chillido. Fuera, en 

 -

algún  lugar  lejano,  un  perro  ladró,  pero  el  sonido  estaba  demasiado  lejos,  no  lo 

 an

suficiente. Un sollozó hipó en su pecho. 

 Ry
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John  levantó  la  cabeza,  haciéndola  callar  con  un  aliento.  Ella  cruzó  su 

antebrazo a través de sus pechos, protegiéndolos de él, y le susurró: 

—No puedo. No puedo permanecer tranquila. 

—¿Ni  siquiera  un  poco  más?  —Pasó  la  mano  sobre  su  cadera  y  juntó  la 

enagua en su puño, tirando de ella más allá de sus tobillos. 

Ella se estremeció con fuerza. El marco de la litera gimió. Si la tocaba allí 

con  su  boca  de  nuevo,  como  lo  había  hecho  la  noche  anterior,  despertaría  a 

cualquiera que durmiera y escandalizaría a cualquiera que no lo hiciera. No podía 

 I 

obligarse  a  detenerlo.  La  carencia  de  sensación  luchó  contra  la  necesidad  de 

discreción y la sensación ganó, apartó sus muslos cuando el dobladillo con volantes 

 earl I

de su enagua llegó a sus rodillas. 

  Prie

Su gran mano rozó su muslo, dedos romos remontaron el pliegue de su sexo. 

 Se 

Collette apoyó la cabeza contra la almohada improvisada. La sangre le latía en las 

  –

sienes,  en  sus  oídos,  ahogando  el  sonido  de  su  respiración.  Él  presionó  sin 

 arl

descanso,  los  bordes  de  sus  uñas  encontrando  un  punto  sensible  que  hizo  a  su 

 n Pe

cuerpo sacudirse. Ella dejó de preocuparse por estar tranquila y el ruido, cuando su 

lengua separó sus labios y barrió dentro de su boca. 

 es e

 ujer

Levantando  su  rodilla,  empujó  sus  caderas  para  encontrar  su  mano.  La 

  

lengua de John presionó más profundo, imitando el largo movimiento de un dedo 

 s Ma

que  ya  seguía  de  la  parte  superior  de  la  raja  de  su  entrada,  presentándole  unas 

 s L

sensaciones  que  no  había  sabido  posibles.  No  era  ajena  a  la  masturbación,  una 

 da

amiga  de  la  escuela  le  había  pasado  el  secreto  hace  unos  años.  Un  enfocado 

 To

frotamiento,  centrada  en  una  fantasía,  morder  una  almohada  para  contener 

  –

cualquier  ruido,  ella  conocía  esas  cosas.  El  clímax  en  las  manos  de  John,  en  su 

 s i

boca,  sin  embargo,  no  era  como  ninguna  sensación  que  hubiera  sido  capaz  de 

 avD

provocarse  alguna  vez  a  través  de  su  propio  toque.  Él  encontró  cada  grieta  y  se 

 -

acurrucó,  acariciando,  volviendo  una  y  otra  vez  al  botón  que  la  hizo  saltar.  No 

 an

entró  en  ella.  Habría  gritado  para  que  la  penetrara  si  no  fuera  por  la  presión 

 Ry

magulladora de su beso. 

 Emily  
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Perdió  la  cuenta  de  las  veces  que  arrastró  sus  dedos  por  delante  de  su 

entrada, el número de veces que su cuerpo saltó al borde de la liberación y se echó 

atrás.  El  sudor  hizo  que  su  pelo  se  volviera  pegajoso.  La  excitación  puso  a  sus 

muslos resbaladizos. La manta que agarraba bajo sus manos era áspera y abrasiva. 

Se  enfocó  en  cosas  pequeñas,  sensaciones  diminutas.  El  cosquilleo  de  su  escasa 

barba  contra  su  barbilla.  El  borde  rudo  de  un  cruel  agarre  a  la  capucha  de  su 

clítoris. Para sus sentidos confusos, la cama parecía temblar, y cuando finalmente 

otro  ataque  de  tos  asaltó  a  su  compañero  de  habitación  más  abajo,  ella  echó  su 

cabeza hacia atrás, y  se meció contra  su mano y gimió en su boca. Las toses por 

debajo  siguieron  durante  varios  minutos,  debieron  haber  despertado  a  todo  el 

 I 

mundo en la habitación, pero a Collette no le importaba. Su abdomen se tensó en 

un espasmo fuerte de los músculos, y cuando se alivió, John la liberó. 

 earl I P

La cama tembló en un ritmo esporádico como si alguien se riera. Tanteó la 

 rie

cara de John, extendió sus dedos a través de su boca y susurró: 

 Se  –

—¿Estás riéndote de mí? 

 arl

Él  le  besó  los  dedos  y  tiró  de  su  mano  a  un  lado.  Sus  labios  hicieron 

 n Pe

cosquillas en su oreja, calmado, y contestó igualmente de silencioso: 

 es e

—Nada de risas. Escucha. 

 ujer

  

Ella  hizo  lo  que  le  indicó.  John  la  envolvió  en  sus  brazos  y  tiró  de  ella 

 s Ma

apretada contra la longitud de su cuerpo. Su erección golpeó contra su cadera pero 

 s L

pareció que a él no le importaba, no se frotó contra ella o llevó su mano al frente en 

 da

tensión  de  sus  pantalones.  Alisó  el  pelo  húmedo  de  su  sien  y  la  besó  en  la 

 To

mandíbula.  Un  momento  después,  la  cama  traqueteó  con  fuerza  una  vez,  y  el 

  –

inquilino en la litera inferior gruñó. Casi se perdió el sonido detrás de la cubierta de 

 s i

un ronquido. Casi. 

 avD-

Antes  de  que  pudiera  preguntar,  aclarar,  John  sacudió  sus  caderas 

 an

ligeramente y susurró en su oído: 

 Ry

—Afortunado él. 

 Emily  
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Por la mañana, ella no se atrevía a mirar a cualquiera de los otros pasajeros 

a los ojos. La diligencia parecía más llena de lo que lo había estado el día anterior. 

John  retrasó  su  subida,  manteniéndola  lejos  hasta  que  fue  la  única  persona  que 

quedaba por acomodarse y la metiera dentro en un asiento junto a la ventana. 

Mientras  que  todo  el  mundo  se  ponía  lo  más  cómodo  posible,  él  presionó 

una bolsa de cuero en su mano, y le dijo:  

—Montaré  por  delante.  Si  la  diligencia  se  retrasa  por  cualquier  razón, 

quédate con los otros pasajeros. 

 I 

La frente de Collette se arrugó. 

 earl I

—¿Te vas? 

  Prie

—Solo  cabalgo  por  delante.  Esta  noche  se  parará  entre  Fort  Collins  y 

 Se

Laramie, en un pueblo minero llamado Boolah. Espérame en la casa de postas si no 

   –

estoy allí cuando llegues. 

 arl

Quiso  hacer  más  preguntas,  pero  el  conductor  de  la  diligencia  gritó  su 

 n Pe

intención  de  iniciar  el  viaje  del  día,  y  John  dejó  caer  la  cortina  de  hule  sobre  la 

 es e

ventanilla. La ansiedad tensó su estómago y agrió su desayuno. Demasiadas horas 

hasta que respirara el aire fresco de nuevo. Ignorando las miradas enfadadas de los 

 ujer

  

otros pasajeros, echó la cortina a  un lado y se apretó más cerca de  la ventana, se 

 s M

cubrió su boca y nariz con un pañuelo, y miró la pequeña ciudad encogerse. 

 a

 s L





 da

 To –s iavD-an

 Ry

 Emily  
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 Capítulo Cuatro 

Tendría  que  haberse  parado  en  Colorado  Springs  o  Denver,  pero  quería 

quedarse cerca de C.C. por si algo saliera mal entre Pueblo y Longmont. Por si sus 

antiguos  compañeros  de  viaje  decidían  venir  en  pos  de  ella,  o  si  ella  decidiera 

volver corriendo con ellos. Su preocupación le había costado tiempo. Esa mañana, 

mientras  C.C.  se  demoraba  en  el  retrete,  el  grupo  de  Pueblo  cabalgó  a  través  de 

Longmont. 

Antes  en  el  bar  de  Pueblo,  había  entregado  la  escritura  de  una  parcela  de 

 I 

terreno de Ethan, un pequeño rincón de la hacienda de Ethan que le había ofrecido 

como incentivo a John para quedarse en Pearl. John había tratado de rechazarlo, 

 earl I P

pero  Ethan  había  insistido,  por  lo  que  había  pasado  de  ser  un  hombre  sin  nada 

 rie

propio a un hombre rico en tierras. 

 Se 

Según  los  cálculos  aproximados  de  John  el  día  anterior,  habría  tenido  el 

  –

suficiente  tiempo  para  conseguir  poner  a  C.C.  en  camino  hacia  Pearl, informar  a 

 arl

Ethan del problema que se avecinaba y mostrarse para sacar fuera de su camino a 

 n Pe

su  hermanastro  y  primos.  Había  supuesto  que  el  grupo  viajaría  a  un  ritmo  más 

 es e

pausado. En cambio, viajaban a buen ritmo. 

 ujer

No importaba. Las circunstancias habían cambiado, y no por primera vez en 

  

 s M

los  últimos  días.  Cuando  llegara  a  Fort  Collins,  telegrafiaría  a  Pearl  y  alertaría  a 

 a

Ethan.  Tal  vez  tendría  la  oportunidad  de  atajar  al  grupo  antes  de  que  llegaran  a 

 s L

cualquier  parte  cerca  del  rancho  Carver.  Si  nada  más,  tendría  tiempo  para 

 da

prepararse para las consecuencias de sus otras acciones. 

 To –

Ethan  respondió  al  telegrama  de  John  poco  después  de  que  hiciera  el 

 s i

contacto  inicial.  El  breve  mensaje  le  indicaba  que  Ethan  estaría  en  alerta  y  no  le 

 avD

hizo  preguntas.  John  se  quedó  un  tiempo,  esperando  para  que  Lewis  pasara 

 -

montando, pero él y sus primos habían tomado una ruta diferente, habrían pasado 

 an

de Fort Collins, o habrían sido lo suficiente discretos para que no se hubiera dado 

 Ry

cuenta de su llegada. Cuando hubo esperado el tiempo suficiente para estar seguro 

 Emily  
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de que no los atajaría, comprobó la oficina de la diligencia, donde paraba y montó 

hasta  Boolah,  la  ciudad  fronteriza  que  estaba  a  un  lado  y  otro  de  la  línea  entre 

Colorado-Wyoming. 

La diligencia se detuvo tarde, después de una hora de cena decente. C.C. se 

bajó con movimientos rígidos, su bonita cara ajada y cansada, ocre por el polvo del 

camino. Ella  lo encontró apoyado  contra  la  pared  de  la  casa  de  postas  y  suspiró. 

Sus hombros se inclinaron cuando la tensión visiblemente dejó su cuerpo. 

—Ojalá  no  me  hubieras  dejado  —Le  dijo  después  de  que  él  recuperara  su 

baúl del tronco de la diligencia. 

 I 

—Tenía que hacer un par de cosas —John le hizo señas para que saliera de 

 earl I

la fila de pasajeros que iban hacia la casa de postas—. Incluso te encontré un cuarto 

  P

para que no tengas que dormir con ocho y localizar una montura adecuada para ti. 

 rieSe 

—¿Voy a montar? 

  –arl

—De aquí a Pearl. Pero eso todavía es un largo camino  —La llevó al otro 

lado de la calle, donde había alquilado una habitación en una taberna más pequeña 

 n Pe

que cobraba precios más altos que a la línea de la diligencia no le gustaba pagar—. 

 es e

Tendremos que salir temprano. 

 ujer

  

Ella hizo una mueca. 

 s Ma

—Siempre hay que salir temprano. 

 s Lda

—¿Te  enseñaron  a  dormir  hasta  el  mediodía  en  esas  escuelas  lujosas  del 

 To

Este? —bromeó. 

  –s i

C.C. le dirigió una sonrisa traviesa que le atrapó con la guardia baja. 

 avD-

—¿No te gustaría saber lo que enseñaban? 

 an

La  nota  inesperada  juguetona  de  su  voz  movió  su  polla  a  la  vida.  John 

 Ry

consideró  responder  de  igual  manera,  un  inocuo  coqueteo,  pero  la  señora  que  le 

 Emily  
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había  ayudado  a  hacer  los  arreglos  para  su  alquiler  estaba  parada  en  la  puerta 

delante  de  ellos.  Examinó  a  C.C.  probablemente  calibrando  su  apariencia  de 

respetabilidad, antes de dirigirse a John. 

—Tiene  esperando  su  baño  y  una  cena  fría  estará  preparada  en  breve  —

dijo—. Para la Sra. Raincrow. 

Él  miró  de  reojo,  midiendo  la  reacción  de  ella  a  las  órdenes,  pero  C.C.  lo 

evadió, con una sonrisa cortés y carente de sentido en sus labios. Le agradeció a la 

mujer en voz baja y John asintió con la cabeza también su apreciación antes de que 

les mostrara el camino hacia su habitación alquilada. 

 I 

En el interior, una pequeña bañera de madera con agua humeante esperaba. 

 earl I

Los ojos de C.C. se ampliaron. John dejó caer su baúl cerca de la puerta y se quedó 

  P

de pie detrás de ella, alcanzando las ataduras de su vestido antes de que consiguiera 

 rie

decir  alguna  palabra.  Ella  prácticamente  estaba  vibrando  con  una  energía 

 Se 

impaciente, y tan pronto como le soltó el último botón, ella tiró de sus mangas por 

  –

sus brazos y se puso a quitarse la ropa que le quedaba. En unos momentos estuvo 

 arl

de pie desnuda en medio de un montón de ropa. 

 n Pe

John  se  apoyó  contra  la  puerta  y  cruzó  sus  brazos  a  través  de  su  pecho, 

 es e

contemplando la dulce curva de su culo, la proporcionada longitud de sus piernas. 

 ujer

  

—¿Quieres que te ayude a lavarte el pelo? 

 s Ma

C.C.  se  movió  como  si  hubiera  olvidado  su  presencia,  medio  volviéndose 

 s L

hacia él con círculos de color rosa brillante coloreando sus mejillas. Se cubría sus 

 da

pechos, su postura imitando a la de él, y se frotaba un pequeño pie sobre el otro. 

 To –

Tímida. 

 s iav

John inclinó la cabeza, notando los signos físicos de su malestar, y añadió. 

 D-

—¿O quieres que me vaya? 

 an

 Ry

Ella humedeció su labio inferior. 

 Emily  
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—No quiero que te vayas. 

El  tono  bajo  y  ronco  de  su  voz  erizó  el  vello  en  la  parte  posterior  de  su 

cuello. Le hizo quedarse quieto, se obligó a sí mismo a permanecer apoyado lejos 

de ella, de repente sabiendo que no se pararía si la tocaba, sabiendo que tenía que 

mantener sus manos lejos de ella si no quisiera arruinarla. Sabiendo que ella había 

decidido que quería más que un mero toque. Sabiendo que no podría darle lo que 

ella quería. 

Saberlo  no  le  echaba  una  mano  de  precaución.  Estudió  las  cimas  medio 

escondidas de sus pechos, la indirecta de su cintura, y le preguntó: 

 I 

—¿Qué quieres? 

 earl I P

—No  quiero  decírtelo  —Ella  se  deslizó  hacia  la  bañera,  metiendo  primero 

 rie

una  pierna  y  luego  la  otra,  metiéndose  en  el  baño.  Un  suspiro  bajo  salió  de  sus 

 Se 

labios  cuando  el  agua  caliente  ablandó  su  piel,  haciéndose  eco  del  aliento  que 

  –

exhaló cuando él vislumbró la carne rosada caliente que se asomaba entre su vello 

 arl

rubio. Ella se sentó en el agua, sus pechos balanceándose en la superficie cuando el 

 n Pe

nivel acuático se elevó al acomodar su cuerpo. La temperatura del agua enrojeció 

su piel. 

 es e

—Dímelo de todos modos —le dijo. 

 ujer

  

 s M

—Ese hombre de anoche —cogió con su palma agua y se la echó sobre sus 

 a

pechos. 

 s Lda

—¿Qué pasa con él? 

 To –

—Lo que estaba haciendo… —Sus palabras se desvanecieron, una pregunta 

 s i

al final de ellas. 

 avD-

John descruzó sus brazos. 

 an

 Ry

—¿Qué pasa con eso? 

 Emily  
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Ella  agachó  la  cabeza  y  sacó  de  un  tarro  de  barro  jabón,  frotó  la  blanda 

sustancia  entre  sus  palmas.  John  tragó,  su  polla  crispándose  esperando  recibir  el 

mismo trato. 

—Quiero  que  tú  hagas  lo  que  él  estaba  haciendo  —terminó  ella,  tan 

silenciosamente él que tuvo que repetir las palabras dos veces antes de registrarlas. 

Cuando  lo hizo, exhaló  lentamente, templando el  repentino  y  rápido latido  de  su 

pulso. 

—¿Harías lo mismo para mí? —le preguntó él, sabiendo que su respuesta no 

importaba. Sus manos ya se habían elevado solas para tirar de las ataduras de sus 

 I 

pantalones. Él ya tenía la polla en su mano antes de que ella asintiera. 

 earl I

C.C.  se  hundió  más  baja  en  la  bañera,  con  las  rodillas  más  altas  que  su 

  P

pecho, y sumergió su pelo en el agua. Ella mantuvo sus ojos en los suyos, y luego 

 rie

su  examen  vagó  más  al  sur.  Sincronizándolo  para  su  placer,  agarró  su  eje  y  lo 

 Se 

acarició, con el pulgar y el dedo índice tocando la cabeza de su pene. 

  –arl

Ella pasó la lengua por el borde de su boca. 

 n Pe

—Me gustó el modo en que sabías. 

 es e

Él se estremeció. 

 ujer

  

—Cristo. No hables. 

 s Ma

 s L

C.C. sonrió. El agua corría de sus pechos cuando se enderezó. John bombeó 

 da

su  puño  más  lentamente,  preguntándose  cómo  se  sentiría  su  pequeña  mano, 

 To

resbaladiza con el jabón que se repartía en su enmarañado pelo empapado. Ella lo 

  –

observó  con  atención  mientras  se  lo  lavaba,  y  él  salivó  por  un  bocado  de  sus 

 s i

pezones mojados. 

 avD-

El  jabón  se  deslizaba  sobre  sus  hombros,  entre  sus  pechos,  y  flotaba  en  el 

 an

agua.  Ella  se  enjuagó  el  pelo  antes  de  levantar  una  pierna  fuera  del  agua,  y  se 

 Ry

pasara  los  dedos  jabonosos  desde  el  tobillo hasta la rodilla  y  luego  la cadera.  Sus 
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manos  desaparecieron  entre  sus  piernas  y  él  gimió,  consciente  de  que  el  líquido 

preseminal corría entre sus dedos. 

—Deja  colgadas  las  piernas  sobre  los  laterales  —Le  dijo,  retirando  sus 

hombros de la puerta y moviéndose, hasta situarse en el extremo de la bañera. Sus 

pelotas subieron apretadas y más cerca de su cuerpo, indicándole el clímax. 

El  agua  salpicó  contra  los  lados  cuando  ella  maniobró  para  acceder  a  su 

petición.  Sus  pies  no  tocaban  el  suelo.  La  posición  dejaba  sus  muslos  amplios  y 

levantó su culo del fondo de la bañera, presentando su coño de la forma que había 

sabido  que  lo  haría.  Rizos  mojados  se  aferraban  a  sus  labios,  pero  no  le 

 I 

proporcionaban  ninguna  cobertura.  Sus  labios  se  extendieron  a  los  lados  con  sus 

piernas. Mientras miraba, ella se acarició el muslo y se acercó sus dedos a lo largo 

 earl I P

del pliegue de su pelvis, los esbeltos dedos estaban tan cerca de su clítoris que tuvo 

 rie

problemas para respirar. 

 Se 

—Quise tus dedos dentro de mí anoche —Le susurró, la nota tímida de su 

  –

voz desmintiendo su lasciva exhibición. 

 arl

 n Pe

El apretó otra gota de fluido de su pene y la recogió con la mano, untando la 

humedad hacia abajo a sus pelotas. 

 es e

—Pon los tuyos ahí ahora. 

 ujer

  

 s M

Un  suave  gemido  sexy  salió  susurrado  por  sus  labios  mientras  ella  lo 

 a

obedecía,  girando  sólo  un  dedo  hacia  su  entrada.  Se  penetró  hasta  un  nudillo  y 

 s L

luego añadió un segundo dedo. El talón de su palma ocultó su clítoris, pero no le 

 da

importaba.  Ver  su  pequeña  mano,  pálida  explorando  su  coño  le  inclinó  hacia  un 

 To –

borde peligroso. Se arrodilló a los pies de la bañera y cogió su muñeca con su mano 

 s i

libre, inclinándola más profundo, impulsándola a incluir un tercer dedo. El vapor 

 av

del baño llevaba su olor, lo metió bajo su piel. Él bajó la cabeza y apretó en su puño 

 D-

su pene, rápido y fuerte. Ella le tocó la mejilla, dijo su nombre, y él se corrió, sus 

 an

hombros  sacudiéndose  con  fuerza  mientras  sus  caderas  se  empujaban  hacia 

 Ry

adelante en su mano y un chorro de semen salpicó el lateral de la bañera. 
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—¿Me ayudas? —Le suplicó, curvando sus dedos en el pelo de él. 

John abrió sus ojos para encontrar su mirada en él con sus pesadas pestañas, 

su labio inferior regordete y rosado entre sus dientes. Todavía bombeaba una y otra 

vez en su coño, pero el movimiento era errático, superficial. 

El maldijo y dejó caer su cabeza. 

—No quiero arruinarte. 

—¿Pero estarías dispuesto a hacer cualquier otra cosa? 

 I 

Él se estremeció al oír las palabras, el borde que dejó en ellas. 

 earl I

—Este es un juego peligroso. 

  Prie

El  agua  salpicó  cuando  ella  encogió  los  hombros  y  arqueó  su  espalda, 

 Se 

haciendo rodar la yema de su pulgar a través de su clítoris. 

  –arl

—Conozco las reglas. 

 n Pe

—No creo que realmente lo hagas —Se puso de pie y metió la mano en la 

 es e

bañera, levantándola en sus brazos. El agua caía de sus  miembros, derramándose 

sobre la alfombra mientras la llevaba a la cama y la dejaba caer sobre el colchón. 

 ujer

  

Sus pechos rebotaron cuando la cama se colocó bajo su peso. 

 s Ma

En vez de unirse a ella allí, John se arrodilló junto a la cama y tiró de ella 

 s L

hasta que su culo quedó en equilibrio en el borde. Empujó sus rodillas en alto y le 

 da

abrió las piernas, dejando descubierto su coño y culo para su lengua. 

 To –

Ella se tensó, tratando de cerrar sus muslos. 

 s iav

—Hay demasiada luz… 

 D-an

—Eres  hermosa  —dijo,  interrumpiéndola—.  Rosa,  bonita,  y  brillante 

 Ry

mojada. 
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Le  sostuvo  ambas  rodillas  y  hundió  su  rostro  ente  sus  piernas,  lamiendo 

profundamente  y  sin  preámbulos.  Un  gemido  vibró  a  través  de  su  cuerpo.  Sólo 

sonó medio-humano. Su polla comenzó a endurecerse de nuevo. 

Ignorando  el  avaro  apéndice,  frotó  los  dedos  en  su  crema  y  más  abajo, 

buscando el anillo de músculos que guardaba su paso más apretado. El aliento de 

C.C. se afiló, y ella se retorció levantando las caderas. El círculo fruncido se inclinó 

más  cerca,  bloqueando  su  invasión,  pero  él  insistió  y  lubricó  la  petición  con  su 

humedad. Su lengua quemaba cuando él la extendió, buscando el punto que robaría 

su resistencia. Ella se lo dijo cuándo lo encontró, lanzando un gemido a un nivel 

 I 

más alto y agudo. Cuando el  músculo se relajó, trabajó con su índice en su culo, 

deslizándolo lento, constante y profundo. Sus caderas salieron de la cama, su coño 

 earl I

bombeándose en su boca, y ella tiró de su pelo. 

  Prie

Decidido  a  darle  una  lección  sobre  las  reglas,  mostrarle  “cualquier  otra 

 Se

cosa”, empujó y se retiró hasta que pudo encajar un segundo dedo en su ano. C.C. 

   –

le rogó, palabras incoherentes y rotas. Él cubrió su pierna izquierda por encima de 

 arl

su hombro, alterando su equilibrio y dejándola a su merced, y se movió hasta que 

pudo llegar a lo largo de su cuerpo para acariciar su pecho. El pezón se clavó contra 

 n Pe

su palma, duro y tan sensible que ella gritó ante su toque. 

 es e

—Más  —respiró,  sujetando  una  de  sus  manos  sobre  la  suya—.  Por  favor. 

 ujer

  

Más. Quiero… ahhh. Oh.  Señor. 

 s Ma

Con  cuidado,  trabajó  su  pulgar  en  la  vagina,  saboreando  los  sonidos  que 

 s L

hizo en apreciación por la doble penetración. El sudor volvió la parte posterior de 

 da

su cuello pegajosa. La necesidad hizo palpitar a su polla. Al darse cuenta de que él 

 To 

no  podía  aguantar  mucho  más  de  su  dulce  mendicidad,  retorciéndose  y  dando 

 –s 

suspiros apreciativos, lamió sobre su clítoris y succionó mientras rozaba su pezón. 

 iav

Esta vez, a diferencia de la primera, ella se corrió para él rápido. Y no en silencio. 

 D-

Lo  que  sonó  como  un  grito  sordo  alcanzó  sus  oídos.  Levantó  la  cabeza,  todavía 

 an

lamiendo  su carne, para  descubrir  que  había  llevado  una  almohada  sobre  su  cara 

 Ry

para sofocar sus gritos. Una perversa inspiración le golpeó e hizo rodar su clítoris 

de nuevo en su boca, chupando con fuerza, y oyó que el grito se convertía en otro 
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sofocado. Ella cayó hacia atrás, sus pies aterrizando sobre sus hombros, empujando 

hasta que su cuerpo se deslizó de la cama y se deslizó de sus dedos. 

John la dejó ir, dejándose caer sobre su espalda y riéndose mirando al techo. 

Él cerró sus ojos, acariciándose distraídamente su polla, y escuchó el áspero roce de 

su respiración haciéndose más normal. 

Pronto, sintió un cosquilleo en su tobillo. Entreabrió los ojos para encontrar 

a  C.C.  acurrucada  a  los  pies  de  la  cama,  su  brazo  desnudo  colgando,  sus  dedos 

explorando debajo de la pernera de su pantalón. 

 I 

Ella lo atrapó mirándola y una leve sonrisa curvó sus labios. 

 earl I

—¿Por qué estás tumbado ahí abajo? 

  Prie

John gimió y cerró los ojos. 

 Se 

—Porque eres imposible cuando estás al alcance de un brazo. Ya no más. La 

  –

cena será enviada pronto. 

 arl

 n Pe

 Y tengo que entregarte a tu hermano mañan a. 

 es e

Collette apoyaba su mejilla en su antebrazo y pasó sus dedos más arriba por 

 ujer

la pierna de John. Todavía tenía sus botas, sus pantalones, su camisa. Excepto que 

  

tenía entreabierta su bragueta, estaba vestido completamente. 

 s Ma

—No tengo interés en la comida. Deberías desnudarte —declaró. 

 s Lda

Él abrió un ojo para contemplarla. 

 To –

—Cena. 

 s iav

Ella tiró de la pernera de su pantalón. 

 D-an

—Quiero verte. 

 Ry
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—Cena —dijo, con decisión. Levantó la rodilla, apartando su tobillo  fuera 

de su alcance, y metió su polla dentro de sus pantalones. 

—No es justo que tú me hayas visto —engatusó ella. 

—Siempre has sido demasiado audaz —refunfuñó. 

—Sólo contigo. Sabía que no le dirías a nadie que me habías besado. 

—Tú  me  besaste.  Bajo  pretexto  de  ayudar  a  ese  gato  del  granero  con  tres 

patas. 

 I 

Ella sonrió y se puso boca abajo, balanceando sus pies en alto y cruzándolos 

en los tobillos. 

 earl I P

—Me había olvidado de todo eso hasta ahora. ¿Lo olvidaste tú también? 

 rieSe 

—Fue hace tiempo —evadió. 

  –arl

—¿Pero  olvidaste? 

 n Pe

Él gruñó, se puso de pie, y rebuscó en su baúl hasta que encontró una bata, 

 es e

que  lanzó  en  su  dirección.  Collette  la  ignoró,  dejando  que  la  envoltura  azul  se 

deslizara hasta el suelo. 

 ujer

  

 s M

—Dime  —presionó,  de  pronto  centrada  en  su  respuesta—.  ¿Olvidaste? 

 a

Toqué mis labios contra los tuyos. Tiraste de mi trenza y metiste tu lengua en mi 

 s L

boca. 

 da

 To

—No olvidé —dijo bruscamente—. Tienes que vestirte. 

  –s i

Collette recuperó su bata del suelo y metió sus brazos a través de las mangas 

 av

mirándolo  con cautela.  Su  diversión  juguetona  se  había deteriorado  rápidamente. 

 D-

Levantándose de la cama, se arrastró cerca y tocó su brazo. 

 an

 Ry

—¿Qué pasa, John? 
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Él miró sobre su hombro hacia ella, la línea de su mandíbula apretada. 

—Dijiste que no se lo dirías a nadie. Pero Ethan fue detrás de mí. 

—Él… ¿qué? No se lo conté. 

—Alguien  lo  hizo  —Se  frotó  la  mandíbula  y  soltó  un  áspero  suspiro—. 

¿Quieres saber lo que me dijo? 

—No estoy segura de quererlo —Mordiendo su labio, cruzó sus brazos bajo 

sus pechos. 

 I 

John se echó a reír. No era un sonido dulce. 

 earl I

—Me dijo que si alguna vez te tocara de nuevo, debería estar preparado para 

  P

casarme contigo. 

 rieSe 

—Creía que querías —susurró. 

  –arl

—Lo hice. 

 n Pe

Se  contemplaron  el  uno  al  otro,  Collette  tratando  de  descifrar  entre  líneas 

 es e

para encontrar el significado de las palabras que no había dicho. Lo hizo… ¿pero? 

 ujer

Pero  ya  no.  No  podía  haber  esperado  que  lo  hiciera.  Tanto  tiempo  había 

  

 s M

pasado, él tenía otros planes, ni siquiera se conocían el uno al otro. John no quería 

 a

que  Ethan  le  obligara  a  permanecer  en  Pearl.  Al  entenderlo  le  dolió,  pero  ella  lo 

 s L

empujó a un lado. 

 da

 To

—No voy a contarle… esto —Le prometió, alcanzando hacia él de nuevo—. 

  –

¿Te preocupa que lo haga? No estoy tratando de atraparte. 

 s iav

Un  golpe  sonó  a  la  puerta,  poniendo  fin  a  su  conversación.  Él  la  despidió 

 D-

con  un  gesto  y  admitió  a  un  par  de  chicos  que  traían  una  pesada  bandeja  a  la 

 an

habitación y quitaron la bañera. Collette tenía poco apetito, pero se sentó con él y 

 Ry

mordisqueó, preguntándose por el origen de su enfado con ella. 
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Después de su cena, él quitó una manta de la cama y la extendió en el suelo. 

Collette le dijo: 

—No vas a dormir conmigo. 

—Es  mejor  así  —dijo  a  modo de  explicación,  y  se  acomodó de  espaldas  a 

ella. 

—¿Mejor para quién? Voy a echarte de menos demasiado para dormir y ese 

suelo  no  puede  ser  cómodo.  No  veo  cómo  cualquiera  de  nosotros  esté  mejor  por 

separado  —La  frustración  y  el  miedo  afilaban  su  voz  pero  no  le  importaba.  Él 

 I 

estaba tratando de alejarse y ella no lo quería fuera. Todavía no, no sabiendo que se 

iría antes de la puesta del sol del día siguiente. 

 earl I P

—John.  Mírame  —Ella  se  deslizó  de  la  cama  y  se  arrodilló  detrás  de  él, 

 rie

tirando  de  su  hombro  hasta  que  rodó  sobre  su  espalda.  Sus  ojos  brillaban  en  la 

 Se 

oscuridad pero no podía leerlos, no podía determinar si él quería que ella le dejara o 

  –

quería escuchar lo que ella dijera. 

 arl

Tragando,  se  inclinó  sobre  él,  apoyó  las  manos  en  sus  hombros  y  lo 

 n Pe

inmovilizó en el suelo. Lo que él quería le importaba poco. 

 es e

—Sé que tienes la intención de entregarme e irte de nuevo. Sé que crees que 

 ujer

  

es mejor entregarme a Ethan con mi virtud intacta. Pero creo que mi vida es mía, 

 s M

de nadie más. Quería volver a casa porque quería a mi familia. Gente que conocía. 

 a

Gente  que  amaba.  No  porque  quisiera  a  alguien  para  darme  refugio  y  me 

 s L

gobernara.  —Ella  tocó  su  cara,  se  demoró  en  el  rastrojo  de  su  barba  que  ponía 

 da

áspera su mandíbula. John desvió su cabeza. Collette ahuecó su barbilla y la forzó 

 To –

de nuevo en su dirección, sus dedos presionando con fuerza detrás de su oreja, la 

 s i

cólera  y  deseo  nublando  los  bordes  de  la  cortesía—.  Por  favor,  no  asignes  mi 

 av

bienestar  a  nadie  más  que  a  mí.  No  creas  que  me  estés  haciendo  un  favor  al 

 D-

retenerte a ti mismo. 

 an

 Ry
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—Esto  no  es  por  ti  —Él  agarró  su  muñeca  y  forzó  su  mano  aparte, 

sentándose  mientras  empujaba  su  espalda—.  No  se  trata  de  ti.  No  puedo  tenerte 

una vez e irme. No te puedo perder. No por segunda vez. 

Collette se meció sobre sus talones y lo miró fijamente en la oscuridad. La 

emoción  afilaba  su  voz,  sus  palabras  desiguales,  lo  suficientemente  altas  en  ese 

momento. Su pecho se contrajo, tratando de comprimir el sentimiento del discurso, 

tratando  de  empujar  algo  más  allá  de  sus  labios.  Reconocimiento,  comprensión, 

promesa. Cualquier cosa. 

Cuando las palabras surgieron, parecieron ajenas para sus oídos, demasiado 

 I 

duras, demasiado altas. 

 earl I

—Así que te vas de Pearl. No vas a volver. 

  Prie

—Quiero  algo  mío  —Él  se  soltó  de  su  agarre,  y  le  dejó  la  mano  sobre  su 

 Se 

regazo—. Perdóname. 

  –arl





 n Pe

 es e

 ujer

  

 s Ma

 s Lda

 To –s iavD-an

 Ry
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 Capítulo Cinco 

Después  de  horas  a  caballo,  Collette  se  preguntó  por  qué  había  anhelado 

tanto volver a experimentarlo. Su culo dolía, sus músculos quemaban y un dolor de 

cabeza palpitaba entre sus sienes al ritmo de la zancada del caballo. Y su corazón, 

no por culpa del caballo, dolía más que cualquier otra parte de su cuerpo. 

Llegaron  a  Pearl  apropiadamente  al  mediodía.  John  sólo  habló  para 

preguntarle por su salud, su estado de hambre o si necesitaba hacer sus necesidades. 

No  se  detuvo  en  la  ciudad.  En  cambio,  cabalgaron  directamente  a  través  de  ella. 

 I 

Debería haber disfrutado de su regreso a casa, debería haber apreciado las cuestas 

familiares  y  las  subidas  de  tierra,  debería  haber  ensayado  un  saludo  para  el 

 earl I P

hermano que no había visto en más de diez años, a su mujer a quién nunca había 

 rie

conocido. No podía pensar en ninguna de esas cosas sin embargo, salvo desear el 

 Se

sonido de la voz de John. 

   –

Mientras  cabalgaban,  algo  le  molestaba  en  su  memoria.  El  detalle,  un 

 arl

destello  de  una  razón  sólida,  que  luchaba  para  sobrevivir  bajo  la  emoción.  Se 

 n Pe

preocupaba de ello con tanta atención que no  se dio cuenta que  habían llegado a 

 es e

Twin  Mountains,  a  casa,  hasta  que  John  llamara  con  un  saludo  a  un  joven  que 

trabajaba  fuera  de  los  establos.  El  muchacho,  que  hacía  caminar  a  un  potro 

 ujer

  

alrededor del patio, le saludó con la mano en contestación. 

 s Ma

Su  estómago  se  anudó.  Collette  estudió  la  casa  grande  desde  debajo  de  su 

 s L

sombrero, preguntándose quien aparecería primero. O si Ethan la reconocería. 

 da

 To

—¿Algún  visitante?  —Le  preguntó  al  chico  mientras  desmontaba.  Una 

  –

mano estable contestó con una negativa. 

 s iav

El  detalle  por  fin  se  aclaró.  Collette  estrechó  sus  ojos.  Cuando  John  la 

 D-

alcanzó  para  ayudarla  a  apearse  del  caballo,  le  agarró  la  manga  antes  de  que 

 an

pudiera apartarse. 

 Ry
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—En Pueblo, la suma que pagaste a Harrington. La tierra. ¿Es por lo que te 

vas ahora? 

El color tiñó sus mejillas. 

—C.C… 

Ella lo interrumpió. 

—¿Cómo  puedes  irte  si  le  diste  el  título  de  propiedad  a  Harrington?  ¿Le 

entregaste una falsificación? ¿Va a venir en pos de mí aquí? 

 I 

John  agarró  su  muñeca  y  sostuvo  su  puño  contra  su  pecho.  Sus  cejas 

bajaron, la frente arrugada en un ceño fruncido. 

 earl I P

—No era ninguna falsificación. Tengo el asunto en las manos. 

 rieSe 

—¿En las manos? —La pregunta afilada, chillada al final. Echó un vistazo al 

  –

joven que llevaba sus monturas lejos y luego miró de nuevo a John—. ¿Van a venir, 

 arl

verdad? Los has traído a mi familia. 

 n Pe

Una  mujer  delgada,  con  el  pelo  de  un  rojo  brillante  trenzado  sobre  su 

 es e

hombro salió de la cuadra. Se detuvo en seco, aún en la sombra de la estructura, y 

 ujer

se protegió los ojos mientras miraba de John a Collette. El reconocimiento brilló en 

  

su rostro sin importar el hecho de que ninguna de las dos se habían conocido. Sin 

 s Ma

apartar los ojos de Collette, y dirigiéndose a John, dijo: 

 s L

—No le dijiste a Ethan que la traías, ¿verdad? 

 da

 To 

John hizo una mueca. 

 –s i

—Parecía  algo  que  era  mejor  decírselo  en  persona  a  un  hombre.  O  mejor 

 avD

dicho ser oído de los labios de su hermana 

 -an

 Ry
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Margaret se acercó. Una brisa de los pinos tiraba de su falda y la empujaba 

contra  su  vientre  redondeado.  La  otra  mujer  no  se  acercó  con  un  abrazo  u 

ofreciendo una sonrisa, pero dijo: 

—Ethan te ha necesitado para volver a casa. 

Collette enrojeció. 

—Siento no haberlo notificado con antelación. 

Margaret  estaba  encinta.  Collette  tiró  del  asimiento  de  John,  la  cólera 

 I 

hirviendo a fuego lento. Bajo su aliento, le susurró a John: 

—¿Cómo pudiste? 

 earl I P

John ignoró su pregunta. 

 rieSe 

—C.C. ha tenido una pequeña mala racha. ¿Sabes dónde puedo encontrar a 

  –

John? 

 arl

—Está  montando  por  la  cresta  sur  —Margaret  levantó  una  ceja  de  color 

 n Pe

óxido—. Parece que cree que podríamos tener compañía. 

 es e

John gruñó. 

 ujer

  

 s M

—Iré a su encuentro. ¿Llevarás a C.C. dentro contigo? 

 a

 s L

Margaret inclinó la cabeza, su expresión calculadora, pero no desagradable. 

 da

—Es su casa, ¿no? 

 To –s i

La pregunta enrojeció sus mejillas. Él tiró de su sombrero más abajo y dijo: 

 avD

—Gracias. 

 -an

Collette  presionó  sus  labios  juntos.  Parecía  que  la  esposa  de  su  hermano 

 Ry

decía palabras que ella no entendía, corrientes submarinas fuertes de sentido detrás 
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de preguntas neutras. No estaba segura de apreciar la intimidad. Estaba segura de 

que  la  envidiaba.  Por  primera  vez,  se  dio  cuenta  de  lo  difícil  que  podría  ser  el 

regreso.  Ethan,  su  esposa,  incluso  los  vaqueros  que  estaban  montando  por  las 

cercas,  eran  todos  extraños  para  ella  ahora.  No  sabía  nada  de  sus  pérdidas  o 

felicidad, esperanzas o temores. John era su único punto de familiaridad y ella no 

llegaría tan lejos como para llamar a su relación con él como “cómoda”. 

Se  alejó,  haciendo  sitio  para  que  Margaret  caminara  entre  ellos.  Collette 

apretó  las  uñas  en  las  palmas  de  sus  manos  y  encontró  sus  ojos,  buscando  el 

siguiente paso. La cara de John no revelaba nada, su expresión tan cuidadosamente 

 I 

en blanco que el pánico subió a su garganta. 

Margaret tocó su codo y le dio un golpecito hacia la casa. Sobre su hombro, 

 earl I P

a John, le dijo: 

 rie

—Dile que vuelva antes de que sea demasiado tarde, ¿de acuerdo? 

 Se  –

Collette  se  dio  la  vuelta,  con  la  intención  de  preguntarle  si  volvería  con 

 arl

Ethan, pero John ya se había ido. Su zancada de caderas sueltas lo llevaba a través 

 n Pe

de la amplia puerta de la cuadra. 

 es e

—Los  hombres  aquí  son  demasiado  silenciosos  —comentó  Margaret—.  Y 

 ujer

ninguna  cantidad  de  rodeos  alrededor  de  una  pregunta  les  hará  hablar.  Si  quiere 

  

respuestas, tendrá que preguntar directamente. 

 s Ma

—Me  temo  que  tengo  todas  las  respuestas  que  probablemente  recibiré  —

 s L

Collette  caminó  tiesa  al  lado  de  Margaret,  quedándose  rezagada  para  asegurarse 

 da

que la otra  mujer la precediera en la casa.  Hogar o no, la casa era el dominio  de 

 To –

Margaret más recientemente que de Collette. 

 s iav

Una vez dentro, Margaret la invitó a ir a la cocina para tomar un té. Collette 

 D-

enarcó las cejas. 

 an

—No me han ofrecido té desde Filadelfia. 

 Ry
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El  comentario  calentó  el  frío  comportamiento  de  Margaret.  Una  sonrisa 

sardónica se inclinó en sus labios. 

—He aprendido que es una rara indulgencia tan lejos al oeste. Al principio, 

Ethan recelaba de cualquier cosa que sirviera fuera de una taza de estaño. 

—Usted no es de Pearl —Se dio cuenta Collette—. Me lo pregunté cuando 

John me dijo que Ethan se había casado. No podía recordar a ninguna chica que se 

llamara Margaret. 

—No  soy  de  Pearl  —Margaret  estuvo  de  acuerdo.  Dejó  que  una  tetera  se 

 I 

calentara y limpió el interior de un par de tazas de té con una suave toalla. 

 earl I

Collette se sentó a la mesa ante la que había crecido y sostuvo sus manos en 

  P

su regazo, envidiosa de la comodidad de la otra mujer con la casa. 

 rieSe

—Ethan no creyó que volverías —dijo Margaret mirando a una lata de hojas 

   –

de té. 

 arl

—Siempre  quise.  Mi  madre…  creía  que  el  mundo  tenía  más  para  ofrecer 

 n Pe

fuera de Pearl. 

 es e

—¿Ella está… bien? 

 ujer

  

—Murió en diciembre. 

 s Ma

—Lamento oírlo —Margaret inclinó la cabeza—. Se te ha echado de menos 

 s L

por aquí. Espero que entiendas eso, independientemente de la recepción que Ethan 

 da

pueda demostrar cuando se dé cuenta que has regresado. 

 To –s i

Collette  frunció  el  ceño.  ¿Había  cambiado  tanto  su  hermano?  Recordó  a 

 av

Ethan y sus abrazos de oso y cosquillas incesantes, como mediador entre ella y su 

 D-

hermano menor, James. Ethan había hecho una vez un torpe intento de costura con 

 an

el fin de ayudar a Collette a ocultar una pelea a puñetazos que había empezado con 

 Ry

la  hija  del  jefe  de  correos  por  un  sello.  Quería  que  Ethan  fuera  la  persona  que 

recordaba, pero las palabas de Margaret plantearon dudas. 
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—Él no se ha convertido en un monstruo —dijo Margaret. 

—Un extraño, entonces —Collette hizo una mueca con pesar. 

La  tetera  silbó.  Margaret  la  levantó  del  fuego  y  se  ocupó  con  el  té, 

moviéndose fácilmente a pesar de su embarazo. 

—No  es  un  extraño  tampoco  —reflexionó—.  Sospecho  que  todavía  os 

reconoceréis uno al otro en el corazón, pero ha tenido un tiempo perdiendo gente. 

A ti,  su  madre.  Más  recientemente,  James.  Los  hombres  se  hacen  más  duros  por 

fuera para proteger sus tiernas entrañas. 

 I 

Collette  observaba las  nubes  moviéndose  por  el  trozo  visible  a  través  de  la 

 earl I

ventana de la cocina. Margaret hablaba de Ethan, pero sus pensamientos volvieron 

  P

a  John.  Echaba  de  menos  la  franqueza  que  le  había  permitido  ver  a  lo  largo  del 

 rie

camino hacia Pearl. La subida repentina de sus barreras la noche anterior le había 

 Se 

hecho daño y la había dejado confusa, pero de repente tenía sentido. 

  –arl

Envidiaba  las  formas  tranquilas  de  Margaret,  su  confianza  en  que  Ethan 

abrigara suavidad a pesar de sus defensas. Collette no sentía tanta seguridad en que 

 n Pe

John le permitiera ver más allá de las suyas. 

 es e

—Cuéntame sobre James —solicitó, buscando una distracción. 

 ujer

  


* * * * * 

 s Ma

 s L

John siguió a Ethan hasta el rincón sur del rancho. Algunos de los vaqueros 

 da

de  temporada  estaban  en  cuclillas  fuera  de  una  cabaña  de  tormentas,  fumando  y 

 To

jugando  a  las  cartas.  Más  caballos  que  hombres  pastaban  en  la  madreselva  que 

  –

crecía a lo largo de la valla que rodeaba la cabaña. 

 s iav

Después de desmontar, arrancó varias de las dulces flores y las estudió en su 

 D-

palma. C.C. estaba enfadada con él. No podía evitarlo y no tenía ninguna excusa 

 an

real o para defenderse. Ella tenía razón. Su doble juego impulsivo para reclamarla 

 Ry

sin dejar algo que fuera propio de él había puesto a Ethan y a Margaret en el punto 
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de  mira.  En  ese  momento,  no  había  visto  ninguna  otra  forma  de  lograrlo.  Por 

mucho que hubiera disfrutado golpeando la cara de Harrington cuando el hombre 

había reclamado a C.C., a John no le habría gustado que ella quedara atrapada en 

medio de una reyerta. O en medio de un tiroteo. 

Mejor que estuviera enojada con él ahora que herida, sin embargo. Ceñudo, 

metió las flores en el bolsillo de su camisa y se dirigió a la cabaña. 

Ethan apareció en la puerta. 

—Aparecieron hace aproximadamente tres horas. Mickey los descubrió en el 

 I 

camino. 

 earl I

John se quitó el sombrero y se limpió la cara con el pañuelo. 

  Prie

—Esperaba haberlos atajado antes de que llegaran aquí. 

 Se 

—Por lo que he oído, ibas más lento. Por una mujer. —Ethan se apoyó en el 

  –

marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho. 

 arl

 n Pe

Por tanto Ethan lo sabía. 

 es e

—Son charlatanes, supongo. 

 ujer

  

Ethan asintió, su expresión ilegible. 

 s Ma

—¿Dónde está mi hermana? 

 s Lda

Su  tono  era  claro  aunque  su  rostro  no  revelara  nada.  La  posesividad 

 To

puntuada en la pregunta y la desconfianza la subrayaba. John hizo una mueca. Él y 

  –

Ethan rara vez habían estado en desacuerdo sobre cualquier cosa además de C.C. 

 s i

Hace años, después del beso que le valió un ojo negro por un puñetazo de Ethan, 

 avD

había  llegado  a  un  acuerdo  sobre  la  clase  de  relación  que  Ethan  toleraría.  John 

 -

podría haber empujado los límites con el tiempo. No tuvo otra oportunidad. Poco 

 an

después, C.C. se había ido. 

 Ry
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Ahora el límite lo ponía en el borde. Contuvo el impulso de cruzar la línea y 

estacar su reclamación. C.C. no podía ser suya. Ella quería a su familia, y él ya se 

había comprometido a una vida diferente. 

—La  dejé  en  la  casa.  Supuse  que  era  un  lugar  tan  seguro  como  cualquier 

otro —Subió al porche. 

—Si la quieres, tienes que ser capaz de retenerla —dijo Ethan. 

A John le dio un vuelco el corazón, pero sofocó su sorpresa. No dispuesto a 

abordar su relación con C.C., ignoró el significado que indicaba Ethan. 

 I 

—Margaret  quería  que  te  pidiera  que  vuelvas  antes  de  que  se  haga 

 earl I

demasiado tarde. Si quieres irte, yo trataré con esos cuatro. 

  Prie

Ethan estrechó los ojos. 

 Se 

—Mickey sólo encontró a tres. 

  –arl

John se congeló. 

 n Pe

—¿Tres hombres? 

 es e

—Dos hombres y una mujer. 

 ujer

  

 s M

—Maldita sea. Hay otro hombre. Regresaré a la casa. 

 a

 s L

Ethan encomendó a uno de sus vaqueros que montara guardia en la cabaña. 

 da

Los  demás  dejaron  las  cartas  y  ensillaron.  John  no  los  esperó.  El  miedo  por  la 

 To

seguridad de C.C. lo impulsó a través del patio. 

  –s i


* * * * * 

 avD-

La noche llegó antes de que el sonido de los cascos anunciaran el regreso de 

 an

Ethan y  John.  Collette  había  estado  descansando en  una pequeña  habitación  que 

 Ry

había  ocupado  cuando  era  niña,  pero  se  despertó  para  saludar  a  su  hermano. 
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Margaret  la  interceptó  en  el  pasillo.  Ambas  mujeres  fueron  juntas  al  porche, 

Margaret rezagándose, dejando a Collette en el centro del escenario. 

Ella lanzó una mirada ansiosa a la otra mujer. 

—Tal vez prefieras verlo primero. 

Las cejas de Margaret se apretaron juntas. 

—Es  cierto  en  la  mayoría  de  las  circunstancias,  pero  sería  tonta  si  me 

metiera en medio de vosotros ahora. 

 I 

Collette  respiró  hondo  y  lo  soltó,  tratando  de  calmar  su  pulso  acelerado. 

Pronto, los dos hombres cabalgaron dentro del patio de tierra al que daba la casa. 

 earl I P

Ethan bajó de su caballo antes de que el animal se detuviera. Dejó las riendas del 

 rie

animal arrastrarse por el suelo detrás. John desmontó cerca detrás de él y soltó un 

 Se

silbido  penetrante  que  hizo  que  alguien  saliera  corriendo  de  la  cuadra.  Ambos 

   –

hombres se dividieron en direcciones diferentes, John dirigiéndose a la parte norte 

 arl

de la casa, Ethan a la sur. 

 n Pe

Su  urgencia  se  extendió  hasta  el  porche.  Echando  un  vistazo  a  Margaret, 

 es e

Collette apretó los puños en los pliegues de su falda. 

 ujer

—Creo que algo anda mal. 

  

 s Ma

Margaret asintió con la cabeza. 

 s L

—Ven dentro. 

 da

 To 

De  vuelta  en  la  casa,  Margaret  se  fue  a  la  cocina.  Collette  se  sentó  en  un 

 –s i

banco  del  pasillo  y  se  quedó  mirando  sus  zapatos.  Un  escalofrío  corrió  por  su 

 av

espalda. Ethan y John habían llevado sus caballos a galope y se dividieron como si 

 D-

estuvieran buscando algo. Alguien. Una certeza súbita apretó su garganta. Levantó 

 an

la cabeza y miró por la ventana oscura, esperando ver a Harrington mirándola entre 

 Ry

los paneles de flores impresas de las cortinas de Margaret. 
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La  ventana  estaba  vacía.  Sin  embargo,  se  levantó  del  banco  y  se  unió  a 

Margaret en la cocina. Cuando entró en el cuarto bien iluminado, la puerta de la 

cocina  se  abrió  y  su  hermano  rellenó  el  hueco.  Margaret,  se  dio  cuenta  Collette, 

había estado equivocada. Los ojos de Ethan buscaron a su esposa inmediatamente. 

—¿Estás bien? —Le preguntó, explorando la figura de Margaret de la cabeza 

a su estómago redondeado. 

Collette  enrojeció  y  retrocedió,  quedando  cerca  de  un  armario  alto.  La 

intimidad del examen de Ethan la hizo sentir una intrusa. Apartó la vista. 

 I 

Margaret le tranquilizó con una afirmativa sin palabras. 

 earl I

—Sólo estamos Collette y yo en la casa —añadió. 

  Prie

El silencio creció en la cocina. Collette alzó la vista de estudiar su dobladillo 

 Se

para  encontrar  a  Ethan  mirándola.  Una  mezcla  confusa  de  emociones  cruzó  sus 

   –

rasgos:  preocupación,  frustración,  incertidumbre.  Margaret  había  estado  en  lo 

 arl

cierto. Su hermano parecía diferente de algunos modos, su cara más dura de lo que 

recordaba,  su  postura  más  alta,  pero  realmente  lo  reconoció  en  el  corazón.  Las 

 n Pe

lágrimas  escocían  en  el  fondo  de  sus  ojos.  Les  dio  un  manotazo  antes  de  que 

 es e

pudieran surgir y salió lejos del refugio del armario. 

 ujer

  

—¿Ella encontró su cuarto bien? —Le preguntó a Margaret. 

 s Ma

—No  se  ha  movido  de  dónde  lo  dejé  —contestó  Collette  en  nombre  de 

 s L

Margaret. 

 da

 To

Ethan la sorprendió con una breve carcajada. 

  –s i

—Supongo que todo está del modo que debería ser. 

 avD-

—Eso supongo —murmuró ella. 

 an

—John —dijo Margaret. 

 Ry
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Collette se movió, volviéndose hacia él para encontrarlo detrás de ella en el 

pasillo. No le había oído acercándose. Su olor la dominó: cuero, vaqueros, el polvo 

del camino. El delicado aroma de alguna dulce flor. Sólo habían estado separados 

una  cuestión  de  horas,  pero  la  separación  había  dejado  un  vacío  reseco  con  las 

ganas de empaparse de él. Sus pestañas lucharon por bajar, por reducir sus sentidos 

hasta  que  sólo  quedara  esa  aguda  sensación.  Se  mordió  el  interior  de  su  mejilla, 

esperando aplastar el impulso. Ethan y Margaret los estaban observando. 

—Buscabais a Harrington, ¿verdad? —preguntó. 

John frunció el ceño. Echó un vistazo por delante de ella, hacia Ethan, antes 

 I 

de asentir con la cabeza. 

 earl I

—Los  otros  tres  han  sido  asegurados  en  la  cabaña  de  tormentas  del  sur. 

  P

Harrington no estaba con ellos. 

 rieSe 

—¿Quién es Harrington? —preguntó Margaret. 

  –arl

Collette de mala gana se giró de John y se encontró con los ojos de Ethan. 

La  explicación  de  la  presencia  de  Harrington  llevaría  a  temas  más  complicados. 

 n Pe

Había  preferido  haber  tenido  tiempo  para  preparar  la  conversación,  pero 

 es e

Harrington significaba una amenaza que no le permitiría pasarla por alto. Ella dio 

la noticia más dura primero. 

 ujer

  

 s M

—Mamá se casó de nuevo. 

 a

 s L

La mandíbula de Ethan se tensó. 

 da

 To

—¿Cuándo? 

  –s i

—Hace nueve años. 

 avD-

—Fue una unión ilegal —dijo rotundamente. 

 an

 Ry
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Ella  se  mordió  el  labio  y  asintió  con  la  cabeza.  Sospechaba  que  su  padre 

había muerto, pero no se atrevía a preguntar sobre los detalles todavía. En cambio, 

dijo: 

—Un  abogado  de  Nueva  York.  Él  tenía  un  hijo  y  una  hija,  Lewis  y 

Elizabeth. Yo estaba viajando con ellos y sus primos cuando John me reconoció en 

Pueblo. Harrington… —Ella frunció el ceño y miró a John, preguntándose cuánta 

información le había dado ya a Ethan. 

John se apoyó contra el marco. 

 I 

—Esa es tu historia. 

 earl I

—Harrington es el primo de Lewis —dijo, sosteniendo la mirada de John—. 

  P

Él pensó que tenía el derecho para venderme a John. No estuvo contento cuando 

 rie

John le entregó la suma que dijo. 

 Se  –

—¿Esa suma fue? 

 arl

Ella se volvió a Ethan. 

 n Pe

—Grande. 

 es e

 ujer

—La pagué con la escritura del valle noroeste —dijo John—. La propiedad 

  

de Trinidad aún no está asegurada. 

 s Ma

—¿El  valle  noroeste?  —Collette  miró  a  Ethan.  Esa  propiedad  habría  sido 

 s L

suya. Su padre había dividido Twin Mountains en tres partes. La tierra útil para la 

 da

cría de ganado iba a ser para Ethan, las minas ricas en minerales habían sido para 

 To –

James.  El  valle  noroeste  con  sus  cuestas  escarpadas  y  arroyos  llenos  deberían 

 s i

haberle pertenecido a ella. 

 avD-

—Has estado fuera mucho tiempo —dijo Ethan. 

 an

Ella frunció el ceño. 

 Ry
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—La gente sigue diciéndome eso como si yo no fuera consciente de eso. 

—Tenemos la escritura de nuevo —Con el ceño fruncido, Ethan separó una 

silla  para  Margaret,  quien  le  dio  las  gracias  con  una  mirada  cuando  se  sentó—. 

Pero ese otro hombre. Harrington. Supongo que está menos interesado en la tierra 

y más interesado en C.C. 

—Esa sería una justa evaluación —dijo John con fuerza. 

Sus  palabras  bajas  la  distrajeron  de  la  confusión  sobre  los  asuntos  de  la 

tierra. Su cuerpo respondió al disgusto de su voz, apretándose en lugares ocultos. 

 I 

Ella no debería reaccionar así a su irritación, pero lo tradujo en posesividad y esto 

le  decía  que  no  se  había  ido  completamente  de  ella.  Repentinamente  deseó 

 earl I

intimidad,  una  segunda  oportunidad  para  convencerlo  que  no  tenían  que  alejarse 

  P

uno del otro. La presencia de Margaret y Ethan tuvo sus manos rizándose en puños 

 rie

para que no alcanzaran hacia John. 

 Se  –

—No vimos  signos  de  él  cerca  de  la casa  —dijo Ethan—. Haremos  turnos 

 arl

por  la  noche,  y  organizaremos  una  búsqueda  mañana  si  es  necesario.  Mickey 

 n Pe

reclamó el primer turno. Él hará sonar la campana de incendio si ve algo. 

 es e

John asintió con la cabeza. 

 ujer

  

—Tomaré el segundo. 

 s Ma

—Dos  para  el  turno.  Lo  tomaremos  juntos.  Cuando  lo  encontremos,  nos 

 s L

aseguraremos de que todo el grupo sepa que es mejor que no se queden en Pearl y 

 da

enviarles de nuevo en su camino —Ethan hizo una pausa y luego preguntó—. ¿A 

 To 

menos que haya alguna razón por la que deberíamos implicar a la ley? 

 –s i

Collette se mordió el labio. 

 avD-

—No estoy segura de lo peligroso que es Harrington o lo que quiere. 

 an

 Ry

—Él te quiere —dijo John—. Y ha sido engañado. Es peligroso. 
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—Pero no tiene nada que reclamar… 

Ethan la cortó. 

—Una  reclamación  no  hace  ninguna  diferencia  para  algunos  hombres.  Él 

mismo se ha puesto en este curso e intentará salirse con la suya. 

Margaret se puso de pie. 

—Prepararé el cuarto de James para John. 

—C.C. sabe dónde están guardadas las  sábanas  —dijo Ethan. Abrazó a su 

 I 

mujer  por  la  parte  superior  de  sus  brazos,  anticipándose  a  ella—.  Deberías 

descansar. 

 earl I P

Collette miró a su hermano y su esposa, y notó por primera vez que los ojos 

 rie

de  Margaret  se  habían  puesto  más  cansados  en  las  últimas  horas.  Los  rasgos  de 

 Se 

Ethan se habían suavizado cuando miró a su hermosa mujer. Su atención el uno en 

  –

el otro creó un mundo aislado, y Collette se dio la vuelta. Ella y John habían sido 

 arl

despedidos. 

 n Pe





 es e

 ujer

  

 s Ma

 s Lda

 To –s iavD-an

 Ry
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 Capítulo Seis 

Collette condujo a John a través de la casa. Él se detuvo para asegurar cada 

puerta y comprobar todas las ventanas. La disposición de las habitaciones parecía 

extraña, desconocida en la oscuridad y con el paso del tiempo. Ethan y Margaret 

dormían en el espacioso desván que había sido el dominio de sus padres. Margaret 

estaba  en  el  proceso  de  hacer  un  cuarto  para  los  niños  en  la  habitación  que  sus 

hermanos habían compartido. Sus literas todavía estaban apoyadas contra la pared. 

La  visión  de  ellas  hizo  que  Collette  se  detuviera  en  seco  al  abrir  la  puerta.  Los 

 I 

recuerdos debilitaron sus rodillas. Ella balanceó la linterna, inclinando la luz lejos 

de las camas. 

 earl I P

—Voy a buscar unas mantas —Le dijo, mientras John se detenía detrás de 

 rie

ella. 

 Se 

En  una  parte  distante  de  la  casa,  las  estrechas  escaleras  al  desván  crujían. 

  –

Ella y John estaban solos en la primera planta. 

 arl

 n Pe

—Si no me voy mañana, perderé la propiedad de Trinidad —dijo él—. No 

quiero que estés fuera de la casa hasta que sea encontrado. 

 es e

 ujer

—¿Por qué es importante comparecer? ¿Por qué te irías si tenías tierras aquí? 

  

—Collette  tragó  saliva  y  se  sacudió—.  Deberías  irte  al  rayar  el  día.  Ethan 

 s Ma

encontrará a Harrington. 

 s L

Él alcanzó a su alrededor y tomó la linterna de su mano. Después de dejarla 

 da

en un estante alto, agarró su brazo. Collette no se volvió. Ella se quedó mirando las 

 To –

sombras de la pared y conteniendo el aliento, tratando de no llorar. 

 s iav

—Mírame —Le ordenó. 

 D-

La textura áspera de su voz calentó su abdomen. Se cubrió la cara con sus 

 an

manos,  confusa  por  la  mezcla  de  miedo  y  deseo  tirando  de  sus  sentidos.  ¿Cómo 

 Ry
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podría  querer  su  toque  cuando  la  idea  de  verle  alejarse  la  asustaba  tan 

profundamente? 

—C.C. Tengo que irme —Él envolvió su pelo alrededor de su mano y tiró—. 

Mírame. Quiero ver tu cara. 

Un sollozo hipó en su pecho y ella tragó aire, mortificada, desesperada por 

contener otro sollozo. John maldijo. Le soltó el pelo y la agarró por las muñecas, 

tirando de ellas hasta que ya no pudo esconder su cara detrás de sus manos. 

Sus ojos relucían, brillantes y negros en la penumbra. Sosteniendo su cara la 

 I 

encajonó entre sus manos y le dijo: 

 earl I

—Tengo  que  irme.  La  propiedad  de  Trinidad  pertenecía  a  un  hombre  que 

  P

sirvió conmigo durante la guerra. Él murió. Su matrimonio ha sido cuestionado y la 

 rie

afirmación  de  su  viuda  ha  sido  descartada  e  invalidada.  Por  términos  de  su 

 Se 

testamento, si ella es incapaz de tomarlas, la propiedad me es legada a mí. Aun si 

  –

decido no quedarme, tengo que ir. ¿Entiendes? 

 arl

Ella cerró los ojos. 

 n Pe

 es e

—No. ¿Por qué me alejas por ello? Podrías volver. 

 ujer

—No quería volver. Quería esta oportunidad para construir algo —Tocó su 

  

frente con la suya—. Te quiero conmigo, pero no puedo llevarte de aquí de nuevo. 

 s Ma

No es lo correcto. 

 s Lda

—No quiero que hagas lo correcto. Quiero que estés conmigo. Quiero esto 

 To

—Al presionar hacia delante, alineó sus cuerpos y se puso de puntillas obligando a 

  –

conectar sus pelvis y pechos. Los músculos de John se tensaron. Sus manos fueron 

 s i

a las caderas de ella. 

 avD-

— Te  amo  —susurró  ferozmente—.  Solía  fingir  que  ibas  a  venir  a  Nueva 

 an

York y traerme de vuelta a casa. Escribí cartas durante meses hasta que comprendí 

 Ry

que  mi  madre  las  tiraba  sin  echarlas  al  correo.  Ahora  es  diferente,  y  yo  también, 

 Emily  
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pero quiero una oportunidad para convencerte de que me ames de nuevo.  Por favor, 

John. 

Por un momento temió que la apartara. El dolor retorcía sus rasgos y con un 

gemido,  cubrió  su  boca.  Su  lengua  invadió  más  o  menos,  y  le  robó  el  aliento. 

Collette apretó sus manos en puños en su pelo, mareada y desorientada cuando él 

la  levantó  contra  su  pecho.  Al  poco  tiempo,  su  peso  la  inmovilizó  en  la  litera 

inferior. Unas manos urgentes empujaban sus faldas hacia arriba. Ella aprovechó la 

libertad y envolvió sus piernas alrededor de su cintura. Su dureza quedó colocada 

directamente  contra  su  sexo  y  gimió,  frotó  su  cuerpo  vacío  en  su  polla.  Le  había 

 I 

tenido  en  sus  manos  y  en  su  boca,  pero  ninguna  intimidad  golpeaba  tan 

profundamente como esta unión. 

 earl I P

John enganchó su mano bajo su rodilla y le levantó la pierna, empujando su 

 rie

muslo  contra  la  fría  pared,  ensanchando  su  abrazo.  Los  bordes  metálicos  de  la 

 Se

hebilla de su cinturón se clavaron en su piel y la culata de su revolver se alojó entre 

   –

su  cadera  y  la  parte  interior  de  su  muslo.  Ignoró  ambas  intrusiones  y  arqueó  su 

 arl

espalda hasta que sus cuerpos quedaran alineados del esternón a la ingle. 

 n Pe

Repentinamente, John rompió el beso. Su aliento venía rápido y caliente en 

 es e

el hueco de su garganta. 

 ujer

—Este es el lugar equivocado —refunfuñó. 

  

 s Ma

Collette apretó el agarre de él a sus caderas. 

 s L

—Puedo estar silenciosa. 

 da

 To 

Él se rio entrecortadamente y besó su barbilla. 

 –s i

—Sé que lo puedes. No es por el volumen. Esta es la casa de tu hermano. 

 avD-

El recordatorio la dejó inmóvil con las manos en su espalda. 

 an

 Ry

—Es mi casa también. 

 Emily  
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—No  si  eres  mía.  Si  eres  mía,  tengo  que  proporcionarte  un  techo  —Se 

levantó sobre sus codos. El movimiento presionó más fuerte entre sus piernas. Su 

frente  se  arrugó  y  él  la  miró  a  los  ojos—.  ¿Entiendes?  Yo  proporciono  el  techo. 

Aquí. En Trinidad. En México. 

Ella apretó sus dientes e intentó ignorar su tamaño contra su sexo. 

—¿Estás  tratando  de  usar  esto contra  mí?  ¿Cómo una  especie  de  forma  de 

presión? 

Él no contestó. Collette frunció el ceño. 

 I 

—¿John? Contéstame. 

 earl I P

Levantando su peso de su cuerpo, él negó con la cabeza. 

 rie

—No  lo  estoy  haciendo.  Estoy  definiendo  la  realidad.  No  tengo  las  raíces 

 Se 

familiares que tú tienes. Estoy tratando de plantarlas, pero hasta que lo haga… 

  –arl

—Nada va a ser seguro o permanente —terminó ella. 

 n Pe

Él se recostó sobre sus talones, dejándola vacía. Tímida, Collette se sentó y 

 es e

se concentró en enderezar su falda. 

 ujer

  

—Te estoy diciendo esto porque será lo que Ethan piense. Querrá seguridad 

 s M

para ti. 

 a

 s L

Ella se erizó. 

 da

 To

—Estoy más allá de necesitar el permiso de un hombre. Tengo dinero propio 

  –

y he pasado la edad de la ingenuidad. 

 s iav

—Necesito su bendición —dijo John. 

 D-an

Se miraron el uno al otro en la luz escasa, John inmóvil, Collette frustrada 

 Ry

por su falta de flexibilidad. 

 Emily  
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Finalmente, ella balanceó sus pies al suelo y se puso de pie, sin mirarlo. 

—Te traeré unas mantas. 

John se frotó la cara, lamentando su decisión de presentar sus términos tan 

abruptamente.  La  confesión  de  C.C.  de  amor  lo  había  sacudido.  Sus  palabras 

reflejaban  demasiado  estrechamente  el  curso  que  sus  propias  emociones  habían 

seguido. Si fuera inteligente, dejaría el asunto en paz hasta que pudiera poner algo 

de distancia entre ellos. Ella le volvía demasiado estúpido para dejarlo ir. 

Levantándose, la encontró en el pasillo con las manos cubriéndose el rostro. 

 I 

Ella inhaló cuando él se acercó y dejó caer sus brazos a los lados. 

 earl I

—Deberías esperar. Solo tardaré un momento. 

  Prie

Él  ignoró  su  advertencia  y  apartó  el  pelo  de  su  cuello.  Sus  hombros  se 

 Se

elevaron de manera protectora mientras él trazaba la línea de su nuca. 

   –

—¿De verdad entiendes las reglas? 

 arl

 n Pe

Su respiración se enganchó. 

 es e

—¿Qué quieres decir? 

 ujer

  

Por encima de ellos, un golpeteo rítmico comenzó. C.C. se tensó. Bajo sus 

 s M

dedos, su piel se calentó. 

 a

 s L

Él esperó, dejando que  los  sonidos  reveladores  se  hundieran  en  su  cuerpo. 

 da

La distancia amortiguó unos débiles gritos femeninos, pero sabía que ella los oyó. 

 To 

Ella  se  suavizó  bajo  su  mano.  Resistiéndose  a  la  necesidad  de  abrazarla,  ahuecar 

 –s i

sus  pechos  y  explorar  el alcance  de  su respuesta al placer de  Margaret, se  inclinó 

 av

para susurrarle al oído: 

 D-

—Las  reglas.  Si  te  tengo,  si  me  aceptas,  no  habrá  más  secretos.  No  los 

 an

mantendré. Te quiero abiertamente ante todos. Quiero el derecho a hacerte gemir 

 Ry
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en voz alta lo suficiente para que cualquiera al alcance del oído pueda oírlo. Ethan 

lo sabrá y tú no tendrás motivos para rechazarme cuando tu hermano se entere. 

Ella se estremeció, inclinando su cabeza lejos de sus labios. 

—Él no forzaría tu mano. 

Él ahuecó su mejilla enrojecida y la volvió para morder la curva de su cuello. 

—Me dijiste que no eras ingenua. 

C.C.  se  giró,  y  se  alejó  de  él.  La  acción  la  colocó  en  la  entrada  de  su 

 I 

dormitorio.  La  cerró,  bloqueando  su  escape  apoyando  las  manos  a  cada  lado  del 

marco. 

 earl I P

—Esas son las reglas —Le dijo, estudiando la parte superior de su cabeza—. 

 rie

Te  toco  y  él  se  entera,  y  me  caso  contigo.  Sin  importar  si  nadie  más  lo  sabe,  sin 

 Se 

importar si cambias de opinión, sin importar nada más. 

  –arl

Ella inclinó la cabeza y lo miró a los ojos. El desafío de su mirada lo golpeó 

 n Pe

con fuerza. 

 es e

—Así pues desafiando “cualquier cosa menos”, te has estado protegiendo a 

 ujer

ti mismo de… ¿qué? ¿Quedar atrapado? 

  

 s M

—El objetivo era protegerte a ti —Él le acarició la barbilla, hasta la línea de 

 a

su  garganta.  Su  pulso  latía  rápido,  imitando  el  ritmo  de  sus  respiraciones 

 s L

superficiales. 

 da

 To 

—Nunca dije que quisiera que me protegieras. Eso lo asumiste tú sólo sobre 

 –s i

ti. Sólo quería que me tocaras. Y tú no puedes determinar lo que deseas. 

 avD

—Te quiero —Él se movió, apretándola hacia atrás, burlándose de él mismo 

 -

con  las  suaves  ondas  de  sus  pechos,  la  flexión  de  su  garganta  cuando  tragó.  Las 

 an

respuestas  de  su  cuerpo  le  hablaron  a  sus  músculos,  los  reunió  en  anticipación, 

 Ry

despertando un sentimiento depredador que no podía controlar. 

 Emily  
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Bajando  la  cabeza,  mordió  el  punto  sensible  bajo  su  barbilla,  sus  dientes 

apretando hasta que ella jadeó. El sonido se clavó directamente en su polla. John 

cerró los ojos, respirando el dulce aroma del jabón de ella y repitió: 

—Te  quiero.  Protegerte,  tocarte,  hacerte  lanzar  un  grito  tan  fuerte  que  se 

oiga también por los de arriba cómo lo hacemos aquí abajo. 

—John  —Ella  empujó  contra  sus  hombros  y  dio  un  paso  fuera  de  su 

alcance—. Si no quieres un escape, y yo no quiero uno, ¿por qué estás dejando la 

puerta abierta? 

 I 

—Por ti. La dejaba abierta para ti —La liberó y se apartó, contemplando la 

puerta abierta de la habitación. Sospechaba que sólo se refería a  medias al objeto 

 earl I

físico  e  incluyó  su  intención  de  dejarle  a  ella  una  salida.  Pero  no  quería  que  ella 

  P

tuviera una. Y él no quería pasar a través de esa puerta abierta tampoco. 

 rieSe 

La luz parpadeó en el pasillo de la linterna que habían dejado atrás. Él miró 

  –

sobre  su  hombro.  La  cara  de  C.C.  brillaba  pálida  en  el  resplandor  de  la  distante 

 arl

linterna, su boca inclinada en una línea de incertidumbre. 

 n Pe

—No te muevas —esperó hasta que ella asintiera con la cabeza en acuerdo y 

 es e

luego  volvió  para  recuperar  la  luz.  Cuando  volvió,  el  gemido  alto,  penetrante  de 

Margaret retumbó en las paredes. 

 ujer

  

 s M

C.C. lo miró a los ojos, con las manos ya asiendo los botones que recorrían 

 a

la parte delantera de su vestido. 

 s Lda

—Quiero sentir algo como eso de nuevo. 

 To –

Sin  hablar,  dejó  la  linterna  a  un  lado.  Sus  dedos  se  enredaron  mientras  se 

 s i

quitaba el cinturón de su pistola y la colocó en el escritorio al lado de la puerta. Su 

 avD

reloj y chaleco siguieron. Los diminutos botones de C.C. le frustraron pero se hizo 

 -

a  un  lado para  darle  la  oportunidad de  desnudarse.  Cada vez  anterior  él  la había 

 an

desnudado.  Verla  ahora  haciéndolo  ella  misma  hacía  esto  diferente,  haciendo  la 

 Ry

rendición completamente de ella. 

 Emily  
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Sacó los brazos de las  estrechas  mangas y empujó la ajustada cintura más 

allá de sus caderas. Sus enaguas siguieron, y ella dudó en zapatos, medias y corsé. 

—Todo fuera esta vez —La instruyó, ávido de la vista de ella. 

—Quiero verte a ti también —dijo ella. 

Sacudiéndose de la distracción que ella presentaba, se  obligó a quitarse las 

botas y ponerse a trabajar en su camisa. Cuando él se la quitaba de los hombros, la 

madreselva  flotó  desde  su  bolsillo.  Se  había  olvidado  de  las  flores.  Estaban 

aplastadas, un triste puñado de pétalos suaves y trasparente suero, pero los reunió 

 I 

en su puño de todos modos. 

 earl I

C.C. se inclinó para desenrollarse las medias. John se adelantó. 

  Prie

—Enséñame tus pechos. 

 Se 

La  expresión  la  sobresaltó,  se  enderezó.  Su  boca  estaba  abierta  como  si 

  –

tuviera la intención de protestar o hacer una pregunta, pero en cambio ella inhaló 

 arl

profundamente y asintió. Mientras ella se preocupaba de la ropa que le quedaba, él 

 n Pe

frotó las flores hasta que su jugo pusiera sus dedos resbaladizos. 

 es e

El corsé cayó para unirse a su vestido en el  suelo. Cuando ella levantó los 

 ujer

brazos para sacar su camisa sobre su cabeza, el juego de la curva y músculos de su 

  

cintura lo fascinaron. Él atrapó su codo antes de que ella pudiera bajar los brazos. 

 s Ma

 s L

—Mantenlas  sobre  tu  cabeza  —Le  dijo  con  voz  áspera.  Sus  pezones  se 

 da

arrugaron al instante. John extendió sus dedos entre sus pechos y apretó las flores 

 To

aplastadas sobre su piel. 

  –s i

Su espalda se arqueó, empujando sus pálidas curvas hacia él. Fascinado por 

 av

su  sinuosa  forma,  pasó  el  pulgar  a  través  de  su  pezón  izquierdo.  El  néctar  de  la 

 D-

madreselva endulzó su carne y se fundió rico en su lengua. C.C. gimió, agarrándole 

 an

de  la  cabeza,  pero  él  cogió  sus  muñecas  y  las  mantuvo  unidas.  Untó  el  resto  del 

 Ry
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jugo por su estómago y lo siguió con su boca, cayendo de rodillas mientras lamía 

un sendero hasta su ombligo. 

C.C. dejó caer sus brazos tan pronto como él soltó sus muñecas. Él esperaba 

sus manos en su pelo, pero ella se aflojó los lazos de las enaguas y las pateó para 

librarse de ellas. De repente, la fragancia de su excitación aumentó al mezclarse con 

el  perfume  floral.  Gimiendo,  John  abrió  su  boca  ampliamente,  y  sorbió  su  piel, 

lamió  el  hueco  de  su  ombligo,  y  bajó  hasta  que  su  lengua  se  deslizó  entre  sus 

piernas en busca de sabores más fuertes. 

Sus uñas se clavaron en sus hombros, empujando. 

 I 

—No quiero terminar así. No esta vez. 

 earl I P

Él  levantó  la  cabeza  y  miró  hacia  arriba  por  la  línea  de  su  cuerpo  para 

 rie

encontrar sus ojos preocupados y su boca con morritos. 

 Se  –

—Esto no acaba. Comienza. 

 arl

—Pero antes… —Se interrumpió y se mordió el labio inferior. 

 n Pe

—Antes  era  diferente  —Él  le  acarició  la  pierna  desde  la  cadera  hasta  la 

 es e

rodilla, saboreando la carne de gallina que se deslizó en pos de su mano. 

 ujer

  

Arriba,  Margaret  gritó.  C.C.  se  sacudió,  sus  dedos  se  apretaron  sobre  sus 

 s Ma

hombros, y le susurró: 

 s L

—¿Otra vez? 

 da

 To 

—Te  lo  dije.  El  principio  —John  lanzó  su  peso  contra  sus  rodillas,  lo  que 

 –s i

alteró su equilibrio, obligándola a caer sobre la cama alta. 

 avD

Ella le tocó la mandíbula. John levantó la cabeza. Sus cejas estaban unidas 

 -

en un ceño fruncido, y ella dijo: 

 an

 Ry

—Ya he tenido el principio. Quiero terminar. ¿Y tú? 

 Emily  
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John  cerró  los  ojos.  Los  largos  músculos  de  sus  muslos  se  flexionaron 

mientras él apretó su agarre. Tendría moratones por la mañana. 

—Estarás dolorida. 

—Deja de tratar de convencerme de no hacer esto —C.C. acarició su pelo, 

su toque calmante a lo largo de su cabeza, castigando cuando sus uñas alcanzaron 

su nuca. 

Él  se  estremeció  por  el  pequeño  dolor  y  obligó  a  sus  manos  a  relajarse. 

Levantándose, la cogió por la cintura y la levantó para sentarla al borde de la cama. 

 I 

—Extiende tus piernas. 

 earl I P

Ella  lo  hizo  y  se  inclinó  hacia  atrás  hasta  que  su  peso  descansó  sobre  sus 

 rie

codos. La posición empujó sus pechos hacia él y ahuecó su estómago. Con el pecho 

 Se

tenso, John empujó sus rodillas aparte hasta que ella mordiera su labio inferior. 

   –

—¿Demasiado separadas? —Le preguntó. 

 arl

 n Pe

Ella sacudió la cabeza. Mentira, pero él no se lo dijo. La visión de su carne 

brillante abierta, mojada, su piel desnuda dorada por la luz de la lámpara, le volvió 

 es e

codicioso. Arrancó un pétalo de madreselva roto de su vello púbico, murmurando: 

 ujer

  

—Debería haber cogido más. 

 s Ma

Sus labios se retorcieron, una sonrisa socarrona. 

 s Lda

—Hay un ramo fresco de campanillas en la cocina. 

 To –

Él  se  desabrochó  el  pantalón.  Sus  ojos  se  ensancharon  cuando  él  sacó  su 

 s i

polla en su mano. John se la acarició de punta a punta, complacido por el rubor que 

 avD

oscureció sus mejillas. Su boca tenía un matiz magullado, oscurecido por su sombra 

 -

cuando sus hombros bloquearon la luz. Teniendo que probarla otra vez, entró entre 

 an

sus piernas. 

 Ry
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—Tiene que ser madreselva. 

—¿Tiene que ser? —Agarró el edredón de retales que cubría la cama. 

John se apoyó en un brazo y se inclinó sobre ella, lamiendo su labio inferior. 

—A esto es a lo que tu boca sabía. 

Ella suspiró, cerró los ojos, y sacudió sus caderas para encontrar la cabeza de 

su  polla  cuando  él  frotó  el  sensible  bulbo  entre  sus  labios  vaginales.  Saboreó  el 

interior de sus labios, sorbiendo y mordiendo hasta que ella gimiera. 

 I 

—¿Cuándo? 

 earl I

—La  primera  vez  —Probando,  empujando,  se  encajó  más  abajo,  en  la 

  P

estrecha  boca  de  su  sexo.  A  pesar  de  la  prueba  resbaladiza  de  su  preparación,  su 

 rie

cuerpo se resistió a su empuje inicial. 

 Se  –

—La primera vez… ohhh.  John. Eso se siente… 

 arl

—La  primera  vez  que  te  besé  —murmuró,  interrumpiéndola.  Si  ella 

 n Pe

vocalizara la sensación, perdería el cuidadoso control que mantenía sobre sí mismo. 

 es e

Apretando  los  dientes,  trabajó  más  profundo.  Su  calor  lo  abrazó  apretado, 

 ujer

empujando cuando ella respiró hondo, tirando cuando su pecho cayó al exhalar—. 

  

Tú… sabías como si hubieras estado cortando los tallos y chupando las flores. 

 s Ma

Ella no respondió y a él no le importó. Los recuerdos eran más suyos que de 

 s L

ella. Se deleitaba en ello, se inclinó para aspirar el néctar azucarado de la piel entre 

 da

sus  pechos  cuando  consiguió  meter  otro  centímetro.  Sus  codos  se  deslizaron  por 

 To –

debajo  de  ella  y  cayó  contra  la  cama,  alcanzándose  para  cubrirse  ella  misma  sus 

 s i

pechos.  John  silbó.  La  visión  de  sus  pezones  entre  sus  dedos  devoró  su  control. 

 av

Empujó los dedos en  su pelo y  sostuvo  su cintura con su mano libre, fijándola al 

 D-

colchón, calmando el giro agitado inquieto de sus caderas. El rubor bajando por su 

 an

garganta le dijo que era el momento. 

 Ry
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Enganchando su rodilla por detrás de su cadera, se subió a la cama y dejó 

caer su peso sobre ella. Ajustó sus cuerpos para insertar la cabeza de su pene contra 

su  entrada.  C.C.  volvió  su  cabeza,  el  sonido  de  un  gemido  fue  tragado  por  la 

almohada. Ella se  tensó en sus brazos. Usando el dominio sobre  su  pelo, llevó la 

cabeza de ella hacia él. 

—Mírame —le susurró. 

Ella entrecerró los ojos, un mohín frustrado en su boca. 

—Deja de contenerte para mí. 

 I 

Una  risa  cruda  se  rompió  en  su  pecho.  Dejando  caer  la  cabeza,  John  se 

 earl I

centró en sus ojos, se echó hacia atrás y siguió sus órdenes. Un suave grito ahogado 

  P

salió a través de sus labios justo antes de que él lamiera el interior de su boca. Sus 

 rie

dientes atraparon su lengua lo suficiente para distraerlo de los músculos húmedos 

 Se 

que revoloteaban vacilantes alrededor de su pene. No moviéndose dentro de ella, él 

  –

suavizó su beso y acarició la línea tensa de su garganta. Su pulso se disparó bajo sus 

 arl

dedos.  Él  se  retardó  en  ese  lugar,  acariciando  el  punto  de  su  pulso  en  pequeños 

 n Pe

círculos hasta que el rápido ritmo se desaceleró y ella le devolvió el beso. Pronto, 

sus hombros se relajaron. Ella se movió debajo de él, separando sus brazos de sus 

 es e

pechos y extendiendo sus dedos para agarrarse de sus brazos. 

 ujer

  

Renuente a renunciar a su boca, pero necesitando oír su voz, para saber que 

 s Ma

quería seguir, levantó la cabeza. Unos ojos suaves, brillantes se encontraron con los 

 s L

suyos, y ella deslizó sus brazos hasta sus hombros. Él besó la curva de su brazo. 

 da

—Dime cuando no te duela. 

 To –s 

—No me duele. 

 iavD

—¿Estás mintiendo? 

 -an

—No  —Ella  cerró  sus  ojos  otra  vez  y  se  movió,  retorciéndose  bajo  él  y 

 Ry

ondulando su pelvis en su ingle. Un calor deslizante se movió a lo largo de su polla, 
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un golpe superficial, y un suspiro rompió por delante de sus labios—. Es extraño. 

Es mejor que tu boca. No quiero cualquier otra cosa nunca más. 

Tenía  otras  palabras  para  él,  descripciones  explícitas  de  la  sensación  de 

plenitud  cuando  su  polla  presionó  en  ella,  pero  perdió  el  hilo  de  su  alabanza.  El 

tono suave, ronco de su voz convenció algo salvaje dentro de él. Le mordisqueó el 

punto sensible bajo su barbilla, cerrando los dientes después alrededor de un pezón 

que sobresalía, meciéndose hacia atrás, empujando profundamente. Su voz perdió 

definición, una palabra para convertirse en un grito ahogado en la segunda sílaba, y 

sus dedos se cerraron con fuerza detrás de su cuello. 

 I 

John se perdió en su calor, en el ritmo que ella adoptó tan rápidamente. Sus 

muslos  se  frotaban a  lo  largo de  sus  costillas,  sedosos  y  suaves, incluso a  medida 

 earl I P

que  herían  alrededor  de  su espalda  y  apretaban.  La  flexión  y  protuberancia de  su 

 rie

vientre contra su abdomen lo llevaron más lejos al lugar salvaje. Reaccionó a piel 

 Se

sobre  piel,  contrayendo  músculos,  sonidos  como  hipidos  ásperos  decían  palabras 

   –

que ya no eran posibles, y deslizó una mano debajo de su culo. Ella se levantó a su 

 arl

toque, su espalda arqueada, y mientras empujaba desde el nuevo ángulo, un grito 

gutural se elevó en la garganta de ella. 

 n Pe

 es e

En  una  parte  distante  de  su  mente,  el  sonido  sin  censura  lo  asustó, 

sacudiendo  su  opinión  de  ella  como  algo  delicado.  Instintos  más  profundos 

 ujer

  

reaccionaron sin un procesamiento lógico, y se echó hacia atrás sobre sus rodillas. 

 s M

La  longitud  pálida  de  su  torso  arqueado,  lo  siguió  mientras  se  enderezaba. 

 a

Enganchó sus antebrazos por debajo de sus muslos y dobló las rodillas de ella hacia 

 s L

sus  pechos.  La  voz  lejana,  de  su  sano  juicio  le  advirtió  que  se  detuviera,  que 

 da

redujera  la velocidad, pero  los  labios  de  ella  se  separaron  y  se  agarró  sus  pechos, 

 To –

empujando  los  pálidos  montículos  juntos,  respiró  un  gemido  desigual  cuando  su 

 s i

polla golpeó más fuerte, más profundo. 

 avD-

—Dame tu mano —Espetó con voz áspera, consciente del peso apretado de 

 an

su saco, el hormigueo embotado que se elevaba hacia la base de su cráneo. 

 Ry
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C.C. parpadeó hacia él como si no reconociera su cara, sus palabras. Apretó 

sus caderas entre sus piernas y se abalanzó deliberadamente. 

—Quiero que te toques. 

Su  boca  se  redondeó  en  forma  de  “O”  por  la  comprensión.  Se  soltó  los 

pechos e insinuó una mano entre ellos sin vacilar. John cerró sus ojos y se preparó. 

Incluso sabiendo lo que  pasaría, estaba  mal preparado  para  la brusca  contracción 

del  músculo  que  contestó  a  la  primera  presión  de  sus  dedos.  El  hormigueo  se 

convirtió en un zumbido. El clímax zumbaba en sus oídos, subrayando la húmeda 

succión de su coño mientras él se retiraba completamente. 

 I 

—Mírame —Le dijo, abriéndose camino en el ruido átono de su cabeza. 

 earl I P

John  abrió  los  ojos  a  tiempo  para  verla  morderse  el  labio,  contraer  su 

 rie

garganta.  Él  apretó  su  mandíbula  y  empujó  con  fuerza,  sepultándose 

 Se 

completamente  en  ella.  Su  cuerpo  entero  se  sacudió.  Músculo  caliente,  húmedo 

  –

abrazó  alrededor  de  su  polla  y  se  aferró,  sólo  lo  suficiente  para  dar  cabida  a  sus 

 arl

chorros de semen que lanzó en su cuerpo. 

 n Pe

C.C.  siguió  manipulando  su  clítoris  hasta  después  de  que  él  se  quedara 

 es e

quieto. Sus  rodillas  apretaban en  sus  costillas.  Sus  muslos  temblaban. Respirando 

 ujer

con dificultad, John se inclinó para besar su garganta. Él dobló su mano, probando 

  

la suavidad de su culo, y luego trabajó con el dedo índice entre sus mejillas hasta 

 s Ma

que ella se quedó rígida y jadeó. El segundo clímax golpeó con fuerza para que ella 

 s L

soltara el agarre en sus costillas. Sus rodillas  desaparecieron de él y  su espalda  se 

 da

enderezó cuando se relajó en el pulso suave. 

 To –

Él rodó a un lado y la llevó con él, poco dispuesto a renunciar a su unión, 

 s i

aunque  su  pene  ya  había  comenzado  a  encogerse  dentro  de  ella.  Ella  exhaló 

 av

despacio y se acurrucó encima de su pecho, sus dedos curvándose flojamente por 

 D-

debajo de su pezón. John acarició su espalda, su cadera, su tembloroso muslo. Serie 

 an

de palabras se filtraron a través de su mente,  no debería haber, seguido de,  te mereces 

 Ry

 más.  No  había  llegado  a  ello  correctamente,  no  la  había  cortejado  del  modo  que 
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quiso,  largas  caminatas  y  besos  cada  vez  más  calientes  hasta  que  tuvieran 

dificultades para mantener apartadas las manos uno del otro. 

Por encima de ellos, las tablas del suelo del desván crujieron. John se puso 

rígido. El resentimiento se hinchó en su pecho, cuando se dio cuenta que ni siquiera 

tendría esto de la manera que él quería, una secuela cálida y perezosa. 

Apartando  el  resentimiento  con  un  suspiro,  ahuecó  su  hombro  y  besó  la 

cima de su pelo. 

—Tengo que irme —murmuró. 

 I 

Ella se levantó sobre un codo y lo miró a los ojos. 

 earl I P

—Me quieres. 

 rie

Sobresaltado por su declaración, él asintió con la cabeza. 

 Se  –

C.C. frunció el ceño. 

 arl

—Entonces, dímelo. 

 n Pe

 es e

John  pasó  su  pulgar  por  la  comisura  de  sus  labios  y  luego  besó  su  labio 

inferior. 

 ujer

  

 s M

—Te quiero. 

 a

 s L

Ella suspiró. 

 da

—Pero todavía te vas. 

 To –s i

Su garganta se apretó. No dispuesto a volver al tema de Trinidad, cambió su 

 av

peso de su pecho y se sentó. 

 D-

—Ethan y yo tenemos el segundo turno de vigilancia. 

 an

 Ry
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—Eso  no  es  lo  que  quiero  decir  —susurró  ella,  acurrucándose  a  su  lado 

encima de la colcha. 

John se pasó una mano a través de su pelo. 

—Lo sé. 

Ella  no  volvió  a  hablar  mientras  él  se  vestía,  y  John  no  se  demoró.  Las 

pisadas  de  Ethan  golpeaban  por  la  escalera  trasera  cuando  se  colocó  el  cinturón 

alrededor de sus caderas. Antes de irse, John echó un vistazo sobre su hombro, para 

encontrar a C.C. deslizándose de la cama, tratando de encontrar su camisola. Sus 

 I 

pechos se balanceaban mientras se inclinaba. La triste curva de su boca lo tentó a 

quedarse. Salió de la habitación antes de que se rindiera al impulso. 

 earl I P





 rieSe  –arl

 n Pe

 es e

 ujer

  

 s Ma

 s Lda

 To –s iavD-an

 Ry
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 Capítulo Siete 

Collette  oyó  el  ruido  sordo  de  voces  masculinas  cuando  John  y  Ethan  se 

reunieron  al  final  del  pasillo.  Se  colocó  la  camisa  en  su  lugar,  con  las  rodillas 

temblorosas  e  inciertas,  y  cruzó  la  habitación  para  presionar  la  oreja  a  la  pared. 

Continuaban  hablando  pero  ninguna  voz  se  elevó  por  encima  de  un  volumen  de 

una  conversación  normal.  Cerró  los  ojos  y  suspiró.  ¿Qué  había  esperado?  ¿Qué 

John  iría  a  Ethan  inmediatamente  y  confesar  sus  actos?  Absurdo.  Puede  que  no 

estuviera  dispuesto  a  esconderse,  pero  no  crearía  deliberadamente  conflictos.  No 

 I 

cuando tenía la intención de irse al amanecer. 

Se enderezó de la pared y  se apartó el  pelo detrás  de las orejas. Su cuerpo 

 earl I P

zumbaba, suelto y lleno de vida con las sensaciones de sobra, pero su pecho estaba 

 rie

apretado. Ellos necesitaban más tiempo. Teniendo en cuenta el que habían tenido, 

 Se 

podría haber convencido a John de que la tierra de Trinidad no era necesaria. En 

  –

eso ella iría con él, si él pensara que no podía hacerlo sin una oportunidad. 

 arl

La  propiedad  era  importante  para  un  hombre.  Un  pedazo  de  tierra 

 n Pe

significaba  medios  de  vida,  seguridad,  futuro.  Algo  en  lo  que  un  hombre  podría 

 es e

confiar para alimentar a una familia y pasar a un hijo. 

 ujer

Un hijo. 

  

 s Ma

Inhaló. Sus dedos se movieron hacia su abdomen, pero apretó los puños y se 

 s L

negó a seguir con el pensamiento. Un problema antes de enfrentarse al siguiente. 

 da

Buscando  una  distracción  de  su  sexo  que  zumbaba,  recogió  su  vestido  y 

 To –

enaguas del suelo y los colgó. Cuando sacudió las arrugas de una camisa fresca, la 

 s i

esquina de un papel doblado le llamó la atención. 

 avD-

La  carta  que  había  escrito  para  otorgarle  a  John  acceso  a  los  fondos. 

 an

Recuperó el documento doblado y se vistió rápidamente. En la habitación faltaba 

 Ry

un espejo. Se retorció el pelo en un moño, esperando que los rastros de haber hecho 

el amor con John no persistieran en su rostro, y salió de la habitación para buscarlo. 
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La puerta de la cocina permanecía cerrada, pero la entrada principal estaba 

abierta. Collette se arriesgó al porche y se abrazó. La noche se había puesto fría. O 

su cuerpo todavía estaba ruborizado, demasiado caliente por el toque de John. 

La  silueta  de  un  hombre  se  enderezó  en  la  esquina  nordeste  de  la  casa,  al 

otro extremo del porche. 

—Deberías dormir. 

John. El humo del tabaco se enroscaba alrededor de sus hombros, flotando 

desde el cigarrillo que tenía entre sus dedos. Ella arrugó el borde de su carta. 

 I 

—Mi diligencia bancaría. Me preguntaba si llevarías esto contigo. 

 earl I P

Él  se  quedó  silencioso  tanto  tiempo  que  ella  se  preguntó  si  él  vio  la 

 rie

transparencia  de  su petición. Se  mordió el  labio, considerando tomarla de  nuevo. 

 Se

Ella lo estaba obligando. 

   –

—No me necesitas para que haga eso por ti —dijo finalmente. 

 arl

 n Pe

Collette miró a lo lejos. 

 es e

—Hago lo necesario para que me digas que volverás. 

 ujer

  

—Hablaré con la viuda de Wilson y determinar la mejor manera de manejar 

 s M

su  situación  y  la  mía  —Apagó  el  cigarrillo  y  tiró  los  restos  sobre  el  borde  del 

 a

porche. 

 s Lda

—Podría ir contigo —dijo ella en voz baja. 

 To –

Unas  voces  bajas  murmuraron  al  otro  lado  de  la  casa,  ganando  volumen 

 s i

cuando los interlocutores se acercaban. Collette echó un vistazo más allá de John. 

 avD

Ethan y  Mickey, que  había trabajado  en  el  rancho  desde  que  ella  podía recordar, 

 -

ambos se detuvieron. 

 an

 Ry

—¿Pasa algo malo? —preguntó Ethan. 
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Collette negó con la cabeza, pero Ethan estaba mirando a John. 

—Vuelve dentro —Le dijo Ethan a ella—. Es tarde. 

John  se  puso  rígido.  La  tensión  vibraba  entre  ellos.  Collette  se  abrazó  con 

más fuerza, empujando atrás su instinto de mirar a John buscando el permiso para 

protestar por ser descartada por Ethan. 

Mickey aclaró su garganta. 

—Si los dos estáis listos para haceros cargo del turno, me voy a dormir un 

 I 

poco. 

—Lo estamos —contestó John. 

 earl I P

Ethan lo dijo igual gruñendo y rompió el contacto visual. 

 rieSe 

Insegura  de  si  leía  las  corrientes  submarinas  correctamente,  murmuró  un 

  –

reacio buenas  noches y  se  retiró. Sólo  después  de  que  volviera  a  su cuarto  se  dio 

 arl

cuenta  de  que  todavía  tenía  la  carta  para  el  banco  y  que  no  había  convencido  a 

 n Pe

John de que se comprometiera a un oportuno regreso. 

 es e


* * * * * 

 ujer

  

—¿Dónde la encontraste? —preguntó Ethan. 

 s Ma

John exploró el ejército oscuro de pinos que rodeaban la casa. 

 s Lda

—En Pueblo. 

 To –

—¿Dónde de Pueblo? 

 s iav

—En una mesa de faro. 

 D-

—Estaba simplemente allí y te acercaste a ella. 

 an

 Ry
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Dado  que  la  carencia  de  elaboración  no  era  una  mentira,  John  dejó  la 

evaluación de Ethan ahí y asintió con la cabeza. 

—Me acerqué a ella. 

—¿Por qué no me telegrafió ella misma? 

—Tal vez deberías preguntárselo. 

Ethan  gruñó.  John  hizo  rodar  sus  hombros,  encogiéndolos  ante  la  tensión 

que se extendía por la parte superior de su espalda. Patrullar en medio de la noche 

 I 

con Ethan estaba muy abajo en la lista de cosas que quería hacer. Su cuerpo estaba 

cansado. Quería a su mujer en sus brazos, queriendo aliviar sus miedos. Las tierras 

 earl I

cercanas a la casa todavía no mostraban signos de una entrada ilícita. Dos perros 

  P

pastores  se  acurrucaban  dormidos  contra  un  edificio  anexo,  sólo  levantando  la 

 rie

cabeza cuando él y Ethan pasaron. Su falta de entusiasmo reforzó la evaluación de 

 Se 

Mickey de que todo estaba tranquilo. 

  –arl

—No me gusta esto —dijo John—. ¿Estás seguro de que sólo tres personas 

están en la cabaña de tormentas? 

 n Pe

 es e

—Las conté yo —dijo Ethan secamente. 

 ujer

John se frotó la parte posterior de su cuello. 

  

 s Ma

—Tal vez  estemos  equivocados. Podría ser  que  se  separaran en  el  camino, 

 s L

antes de llegar aquí. 

 da

—Hablaré con ellos por la mañana, para ver que puedo averiguar. 

 To –s i

John  asintió  con  la  cabeza.  Cuando  se  dieron  la  vuelta  y  cambiaron  de 

 av

dirección, la luz parpadeaba desde una de las ventanas de la casa. Un conteo rápido 

 D-

llevaba  a  que  era  la  ventana  de  C.C.  Su  sombra  pasó  a  través  del  rectángulo 

 an

iluminado,  borrosa  detrás  de  las  cortinas.  Mientras  miraba,  ella  cruzó  ante  la 

 Ry

ventana una segunda vez. Sus brazos levantados, sus codos apuntando al techo. Se 
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imaginó que estaba desenrollando su pelo, preparándose para irse a la cama y las 

ganas de abrazarla regresaron. 

—¿Cuándo volverás? —preguntó Ethan. 

Un borde subrayaba la pregunta. John apartó la vista de la ventana. 

—Después de que el negocio quede arreglado. 

—¿Es la misma respuesta que le diste a mi hermana? 

—¿Prefieres que le diera una respuesta diferente? —John dejó de caminar y 

 I 

se  enfrentó  a  Ethan—.  No  sé  cuál  es  la  situación.  Podría  resolverse  el  día  que 

llegue. Podría tomarme meses. 

 earl I P

—Unos meses serían aceptables —dijo Ethan—, si no os hubiera oído a los 

 rie

dos juntos. Ahora que tú has hecho esa elección, puede que no tengas meses. ¿Y si 

 Se 

ella está embarazada? 

  –arl

El aliento de John salió de golpe. No se sorprendió porque Ethan supiera de 

 n Pe

su indiscreción, pero su falta de confrontación le inquietó. Se apartó de él y observó 

los pinos en silencio. La posibilidad de un bebé no había entrado en su mente. 

 es e

 ujer

Infiernos. ¿Y si realmente ella había concebido? 

  

 s M

Ethan rompió el silencio. 

 a

 s L

—No necesitas nada en Trinidad. El valle noroeste… 

 da

 To

—Es de ella, no mío. 

  –s i

—Es tuyo. Tu nombre está en la escritura ahora. ¿Vas a llevártela de aquí a 

 av

alguna granja de tierra sin los medios para ganarte la vida? 

 D-an

—Yo pensaba —dijo John con fuerza—, tasar la situación antes de decidir si 

 Ry

vale  el  tiempo  y  el  esfuerzo.  En  lugar  de  rechazar  una  oportunidad  debido  a  ser 

poco conveniente. 
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—Mi hermana… 

— Mi mujer —John afrontó a Ethan, interponiendo las palabras con fuerza, 

finalmente  permitiéndose  empujar  la  línea  de  relaciones  y  posesión—.  No  se 

pueden tener las dos cosas. O ella es tuya o es mía. Sólo uno de nosotros llegará a 

decidir la forma de cuidar de ella. Presiona más y no tendré otra opción más que 

proteger mi autoridad en mi hogar. 

Ethan gruñó, pero se dio la vuelta. 

—Si alguna vez tiene que venir a la mía para pedir refugio, tu reclamación se 

 I 

perderá.  Tienes  una  semana  para  hacerte  cargo  de  tu  negocio,  antes  de  que  yo 

empiece a tomar medidas para proteger el futuro de  mi hermana. 

 earl I P

El sonido de arma amartillándose cortó a John antes de que su boca sacara 

 rie

lo mejor de él. Ambos se volvieron al mismo tiempo. La mano de John cayó a su 

 Se 

revolver. Ethan se agachó. 

  –arl

La voz de un hombre llegó desde la fila de árboles. 

 n Pe

—No os mováis. En interés del futuro de mi hermana, creo que nosotros tres 

 es e

deberíamos tener una conversación. 

 ujer

—Muéstrate —exigió Ethan. 

  

 s Ma

—Enseñad vuestras manos. 

 s L

John flexionó sus puños, pero de mala gana hizo lo que le dijeron. Mirando 

 da

con ceño fruncido, echó un vistazo a Ethan y refunfuñó: 

 To –s i

—¿Alguien obtuvo el nombre de los tres que están retenidos? 

 avD

Ethan  le  respondió  con  una  maldición.  Se  irguió  en  toda  su  estatura  y 

 -

mostró sus palmas. 

 an

 Ry

—Lewis —dijo John—, tu hermana está segura donde está. 
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—Protección  y  seguridad  son  asuntos  diferentes  —La  figura  de  Lewis  se 

separó de  la línea  de  árboles oscuros.  Se  acercó  lentamente, el  cañón de  su  arma 

desplazándose  de  un  lado  al  otro,  como  si  no  pudiera  decidir  ni  concentrarse  en 

Ethan o John—. Usted  faltó  a  su palabra  en  nuestro  trato. Podría incluso decirse 

que  hizo  trampas.  Mi  primo  dijo  un  precio.  Tú  pagaste.  No  puedes  reclamar  el 

pago y guardar las mercancías. 

—Si  quiere  llevar  el  asunto  a  la  ley,  podemos  hablar  de  su  comercio  con 

carne  humana  —dijo  Ethan—.  Lo  cual,  en  caso  de  que  se  haya  perdido  los 

acontecimientos de la última década, no es legal. 

 I 

Lewis resopló. 

 earl I

—Mantenga la tierra y a la zorra. No la quiero tampoco. Pero  sí quiero el 

  P

dinero que robó de mi familia. Llámela. 

 rieSe 

—Ella no oirá algo tan vago —contestó Ethan. 

  –arl

¿Dinero? La frente de John se arrugó. C.C. había ido tras él para que retirara 

unos fondos en su nombre. ¿Lo habría robado? 

 n Pe

 es e

—Tal  vez  ella  escuche  si  os  disparo  a  uno  de  vosotros  —Lewis  volvió  su 

arma  hacia  Ethan.  John  gritó  y  Ethan  se  dejó  caer  al  suelo.  La  bala  salió  del 

 ujer

  

revolver como un trueno resonando en las montañas cercanas. 

 s Ma

Sonaron gritos en respuesta en las proximidades de la casa. John se abalanzó 

 s L

sobre  Lewis,  quién  disparó  un  segundo  tiro.  El  dolor  atravesó  su  costado. 

 da

Apretando los dientes, agarró el antebrazo de Lewis y lo retorció hasta que algo se 

 To 

rompió y Lewis gritó. Las rodillas del hombre más bajo cedieron. John le empujó al 

 –s 

suelo y lo cubrió, sujetando el brazo de Lewis entre sus cuerpos. 

 iavD

Cerca, Ethan gruñó. 

 -an

—¿John? 

 Ry

—Lo tengo. Consigue alguna cuerda. 
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Lewis se retorció y resistió, pero John tenía al menos sus treinta centímetros 

y veinte kilos que los diferenciaban de más sobre él. Ignoró el dolor que ardía en su 

costado y empujó la cara de Lewis al suelo. 

—Lleva su arma contigo —añadió John. 

Pronto,  los  pasos  de  Ethan  poniéndose  en  marcha  retrocedieron.  John 

sacudió  su  cabeza  para  aclararla.  El  bastado  le  había  pegado  un  tiro.  Apretó  su 

puño en el pelo de Lewis y ganó un gañido sordo de dolor cuando tiró de él hacia 

atrás, levantándole la cara de la hierba. 

 I 

—Aquí no somos asesinos —Gruñó al oído del hombre—. Cuando vuelva, 

te ataré y te llevaré para reunirte con el resto de tu familia. Por la mañana, podrás 

 earl I

cabalgar a Pearl y no volver. ¿Estoy siendo claro? 

  Prie

—No sin el dinero que se llevó la zorra —Lewis jadeó. 

 Se  –

—Ella no es una ladrona. 

 arl

—Tampoco es una Medford, pero tiene el dinero Medford. 

 n Pe

John apretó los dientes. 

 es e

 ujer

—Más que discutible. 

  

 s M

—Yo me haré cargo —dijo Ethan, volviendo con un rollo de cuerda. Mickey 

 a

y otro vaquero le flanqueaban. 

 s Lda

John  rodó  sobre  su  espalda.  El  vaquero  tomó  su  lugar,  aterrizando  de 

 To 

rodillas sobre la espalda de Lewis primero. Lo ataron con rapidez, lo pusieron de 

 –s i

pie y lo empujaron en dirección de la casa y establos. 

 avD

—¿Y si no está mintiendo? —John le preguntó al cielo oscuro. 

 -an

La cara de Ethan apareció encima de él. Le extendía una mano. 

 Ry

—Si no miente, es probable que tenga una buena razón. 
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—Le  preguntaré  a  ella  —John  agarró  el  antebrazo  de  Ethan  y  se  puso 

derecho, ya no capaz de ignorar el fuego que ardía a través de su sangre—. Podría 

tener una bala en mi costilla. 

Ethan metió un hombro bajo su brazo. John se apoyó pesadamente contra él 

cuando regresaron a la casa. 

—La amo —le dijo. 

Ethan gruñó. 

 I 

—Lo sé. Esperaste tanto tiempo que pensé que deberías tener un lugar para 

seguir haciéndolo. 

 earl I P

—Así que me cediste la tierra de C.C. 

 rie

—Hubiera sido tuya de una forma u otra. O bien ella nunca regresaba y la 

 Se 

tendrías tú, o ella volvería y la compartirías con ella. 

  –arl

—Ella  podría  haber  vuelto  con  un  marido  —John  odiaba  esa  posibilidad, 

 n Pe

incluso pronunciar las palabras. 

 es e

—No  habría  sucedido.  No  fuiste  el  único  que  no  podía  mantener  sus 

 ujer

sentimientos para sí mismo. 

  

 s M

No tenía respuesta a eso. 

 a

 s L

El  disparo  había  despertado  tanto  a  C.C.  como  a  Margaret.  Esta  sostenía 

 da

una manta tejida alrededor de sus hombros. Se la quitó de encima tan pronto como 

 To 

Ethan llegó al pie de la escalera. 

 –s i

—¿Eso es sangre? —preguntó. 

 avD-

Ignorando  la  pregunta,  John  levantó  su  cabeza  para  encontrar  los  ojos  de 

 an

C.C. 

 Ry

—El dinero que tienes en el banco de Denver, ¿lo robaste? 

 Emily  
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Su rostro palideció. 

—No lo hice. Mi madre me lo dejó. 

Ethan se puso rígido. 

—¿Cuándo? 

—Oh, Señor —La mano de C.C. voló a su boca y su mirada se volvió hacia 

Ethan. El horror ensanchó sus ojos—. Perdóname. No quise decir… 

—¿Cuándo? —repitió, abortando su disculpa. 

 I 

—El pasado mes de diciembre  —Ella suspiró—. Antes de Navidad.  Tengo 

 earl I

una carta para ti. 

  Prie

—Nos preocuparemos de eso más tarde —dijo Margaret—. John, ¿la bala te 

 Se 

atravesó? 

  –arl

—No sé. 

 n Pe

Ethan  le  ayudó  a  subir.  Margaret  se  volvió  detrás  de  ellos  y  apuntó  a  su 

 es e

espalda encima de su riñón. 

 ujer

—Tienes  una  herida  de  salida  —Le  dijo—.  Pero  sangras  mucho.  Collette, 

  

 s M

busca mantas viejas arriba al lado de la cuna. Córtalas. 

 a

 s L

C.C. se fue para hacer el encargo de Margaret. John quiso llamarla, tocarla y 

 da

calmar  la  conmoción  y  el  remordimiento  de  su  cara,  pero  se  movió  demasiado 

 To

rápido. 

  –s i

Collette  entregó  una  brazada  de  mantas  en  la  enfermería  improvisada  de 

 av

Margaret y salió. La visión de la sangre de John le revolvió el estómago y obligó a 

 D-

su  imaginación  a  seguir  por  caminos  por  dónde  no  quería  hacerlo.  Mientras 

 an

Margaret lo vendaba, huyó para esconderse en su dormitorio. 

 Ry

Ethan la siguió. 
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—¿Fue más feliz? —preguntó desde la puerta. 

Suspirando, Collette se pasó sus manos sobre su cara. 

—Ella…  no  lo  sé.  Parecía  contenta  con  su  elección,  si  no  feliz  con  ella. 

Todos tenemos cartas, tú, James y yo. No he leído la mía aún. No estoy lista. 

—James se fue para buscarte —dijo Ethan—. A Francia. 

—Margaret  me  dijo  que  se  fue.  Quizás  podamos  contratar  a  un  detective 

para que lo busque —Sugirió esperanzada. 

 I 

—Quizás  —Ethan  cambió  el  peso  sobre  sus  piernas—.  Estoy  feliz  porque 

regresaras a casa. 

 earl I P

Collette levantó la cabeza y lo miró a los ojos. 

 rieSe 

—Incluso con tales noticias y agitación desagradable. 

  –arl

Él se encogió de hombros. 

 n Pe

—Te eché de menos. 

 es e

—¿Y si tuviera que irme otra vez? 

 ujer

  

—Quieres decir con John. 

 s Ma

Ella asintió con la cabeza. 

 s Lda

—Espero  que  los  asuntos  no  lleguen  a  eso  —Se  volvió  medio  hacia  ella, 

 To 

mirando  por  el  pasillo—.  Si  él  no  hace  lo  que  debería  por  ti,  tú  serás  bienvenida 

 –s i

aquí. Esta es tu casa. Él no será bienvenido. 

 avD

Levantándose,  cruzó  la  habitación  y  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  su 

 -

cintura. Ethan se puso rígido, vaciló antes de devolverle el abrazo. 

 an

 Ry

—Me gusta Margaret —dijo contra su camisa. 
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Ethan se rio entre dientes. 

—Ella también me gusta. 

De  mala  gana,  ella  lo  liberó.  Su  abrazo  no  era  el  apretujón  entusiasta, 

juguetón de oso que recordaba, pero ambos habían dejado la infancia hace mucho. 

Ethan esperó en la puerta hasta que ella recuperó la carta sellada dirigida a él con la 

letra de su madre. Él frunció el ceño durante largos momentos antes de salir de la 

habitación. 

—Todo  el  mundo  es  tan  estoico  por  aquí  —Collette  murmuró  para  sí 

 I 

misma. 

 earl I

Desde  la  parte  delantera  de  la  casa,  oyó  las  voces  de  Ethan  y  Margaret. 

  P

Pronto,  sus  pasos  crujieron  en  las  escaleras.  Si  Margaret  regresaba  a  la  cama, 

 rie

debería haber terminado de atender a John. 

 Se  –

Sintiéndose avergonzada por su huida, Collette le buscó. Lo encontró en el 

 arl

salón, descansando en un delicado sofá. Las piernas de John se extendían más allá 

del borde y su pecho estaba enroscado en un ángulo extraño, para que pudiera tener 

 n Pe

su brazo como almohada bajo la cabeza. 

 es e

—Pareces incómodo —Le dijo en voz baja. 

 ujer

  

Él abrió los ojos y se concentró en ella. 

 s Ma

 s L

—He disfrutado de camas más suaves. 

 da

Ella se sonrojó, avergonzada de que su mente inmediatamente le imaginara 

 To –

en su cama. 

 s iav

—Podría ayudarte a llegar al cuarto de los niños. 

 D-

—Estoy bien —Se enderezó y bajó los pies al suelo, estremeciéndose cuando 

 an

lo hizo—. Ven y siéntate conmigo. 

 Ry
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Collette se mordió el labio. 

—Deberías descansar. La noche ha sido muy larga. 

John frunció el ceño. 

—No me iré por la mañana. Mickey irá a caballo a Trinidad y actuará en mi 

nombre. Tú y yo vamos a decidir qué hacer con los Medford. 

Ella entrecerró los ojos hacia la franja de vendas envuelta alrededor  de sus 

costillas. 

 I 

—Lewis te disparó. Le pegaré un tiro. 

 earl I

John lanzó una carcajada y luego la cortó con una maldición. La diversión y 

  P

el dolor se cruzaron en su voz cuando dijo: 

 rieSe 

—Aprecio tu  interés  de  venganza por  mi causa, pero no  es necesario. Ven 

  –

aquí. 

 arl

Suspirando,  ella  cruzó  la  habitación  y  se  sentó  a  su  lado.  John  la  abrazó 

 n Pe

contra su lado sano y la besó en el cuello. Su temblor tuvo poco que ver con el frío 

 es e

de la habitación. 

 ujer

  

—Te  lo  preguntaré  —murmuró,  abrazando  su  muñeca—,  y  necesito  la 

 s M

verdad. ¿Tiene Lewis alguna reclamación sobre el dinero que tienes en el banco? 

 a

 s L

Collette se puso rígida. Trató de apartarse, pero el agarre de John se apretó 

 da

alrededor de su cintura. 

 To –

—Para  —Dijo—.  No  te  estoy  llamando  mentirosa.  Necesito  conocer  las 

 s i

circunstancias.  Si  tiene  una  verdadera  reclamación,  volverá  una  y  otra  vez  hasta 

 avD

que sea satisfecho. Dime si es así para que pueda tratar con él. 

 -an

—El  padre  de  Lewis  murió  hace  tres  años  —Collette  cerró  los  ojos  y 

 Ry

suspiró—. Le dejó a mi madre una casa adosada y una suma de dinero que tenía la 

 Emily  
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intención  de  apoyar  su  estilo  de  vida  durante  diez  años.  Cuando  ella  murió,  sus 

propiedades me fueron legadas. Liquidé sus activos y los hice enviar a Denver. No 

podía viajar con tanto dinero y quería regresar a casa. Cuando le dije a Lewis mi 

intención de regresar a Colorado, insistió en venir conmigo. Me dijo que quería ver 

el Oeste. Edward y Harrington querían buscar oro. Pero lo tienen en abundancia —

Abrió  los  ojos  y  miró  a  John—.  El  padre  de  Lewis  quería  cuidar  de  mí  y  de  mi 

madre. Su matrimonio podría no haber sido legal, pero sintieron cariño el uno por 

el otro, y quiso seguir velando por su bienestar después de su muerte. 

El asimiento  de John se aflojó. Soltó su muñeca y acarició el dorso de sus 

 I 

dedos  hacia  abajo  por  la  garganta  de  ella.  Collette  se  encontró  relajándose, 

levantando la barbilla para su toque. Él besó la comisura de su boca y ella se volvió 

 earl I

hacia él, sus labios separándose por más. 

  Prie

—Quiero  proveerte  yo  —Le  dijo  él,  tocando  su  puño  en  su  barbilla  e 

 Se

impulsándola a cerrar la boca—. ¿Dejarás ese dinero en el banco y confiarás en mí 

   –

para hacerlo? 

 arl

—Me amas —dijo, con intención en sus ojos. 

 n Pe

Él asintió con la cabeza. 

 es e

—Lo hago. 

 ujer

  

 s M

—Entonces te lo confío todo. —Ansiosa por sellar su promesa con un beso, 

 a

se inclinó hacia él. 

 s Lda

John  extendió  sus  dedos  entre  sus  pechos  y  la  separó  con  una  sonrisa 

 To 

irónica. 

 –s i

—Si  haces  eso,  te  llevaré  a  la  cama  de  nuevo.  Creo  que  sólo  es  justo 

 avD

advertirte que Ethan oyó la primera vez. 

 -an

El calor inundó su cara y ella retrocedió. 

 Ry

—¿Lo oyó? Cuando yo… ¡Oh, no! 

 Emily  
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John sonrió. 

—No eres muy buena en estar callada. 

Levantándose  repentinamente,  ella  puso  la  mitad  de  la  habitación  entre 

ellos. 

—Deberías comenzar a proveerme pronto o acostumbrarte al sol en tu culo. 

Quiero repetir esa experiencia. Sin audiencia. 

—Mañana. —Le prometió en un tono que la dejó insegura si se refería a la 

 I 

provisión o a su voluntad por desafiar al sol. 

 earl I P

 Fin 

 rieSe  –arl





 n Pe

 es e

 ujer

  

 s Ma

 s Lda

 To –s iavD-an

 Ry
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 Emily Ryan-Davis – Serie Pearl 

 01 – Todos los árboles de Pearl 

 Firmado y pagado por un hermano. 

Ethan  Carver  no  ordenó  una  esposa,  pero  no  podía  darle  la 

espalda  a  la  exuberante  boca  de  Margaret  Redde  y  sus  buenos 

modales. ¿Podría mantener el engaño de su hermano y hacer que 

se quedara? 

 Prendidos en el fuego de uno por el otro. 

Ella  quería  la  seguridad  y  no  le  importaba  de  dónde  venía  y  un 

 I 

hermano  era  tan  bueno  como  el  otro.  Hasta  que  Ethan  la  tocó. 

Una noche en sus brazos y lo cambió todo. Sus calientes besos la 

hicieron arder y le enseñaron deseos que no sabía que poseía. 

 earl I P

 02 – Todas Las Mujeres En Pearl 

 rieSe 

El  dulce  beso  de  C.C.  Carver  ha  perseguido  a  John  Raincrow 

  –

durante  más  de  diez  años.  La  reconocería  en  cualquier  lugar… 

 arl

incluso en un salón polvoriento, vestida con un traje de ramera.   

 n Pe

Ella regresó a Colorado demasiado tarde, sin embargo, y mientras 

que él quiere verla de nuevo sana y salva en Pearl, no se permitirá 

 es e

a sí mismo saber en la mujer que se ha convertido. Ni siquiera si 

 ujer

esa mujer se arrodilla ente sus rodillas, gime en su boca o susurra 

  

“por favor”. 

 s Ma

 02.5  – Interludio  En Pearl 

 s Lda

El  capataz  del  Rancho  Twin  Mountains,  Mickey  Lowe, 

 To

no puede aguantar una noche más de relaciones de recién casados 

  –

sin perder el juicio. Ocultando su frustración y ansia, se entrega a 

 s i

sí mismo a la solterona de Pearl, Emma Morgan, con la intención 

 av

de inspirar algunos gritos lujuriosos propios. 

 D-

Cuando  el  vaquero  aparece  llamando  a  la  puerta  de 

 an

Emma tarde por la noche, ella cree saber lo que quiere y está lista 

 Ry

para él en un instante… hasta que descubre lo que está buscando 

en realidad. 

 Emily  
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 Si Deseas Saber más de Nuestros Proyectos o 

 Ayudarnos a Realizarlos 

 ¡¡¡Visítanos!!!  

 I 

 earl I PrieSe  –arl

 n Pe

 es e

 ujer

  

 s Ma

 s Lda

 To –s i

   avD-an

 Ry

http://informativoexcomulgado.blogspot.com/  
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